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Dedico este libro a la humanidad en general, y en especial a todos los niños y jóvenes del mundo, porque ellos son espíritus puros y sabios en potencia.
 
    
 
    
 
   Es tan sensible la espiritualidad, que el deseo de tener un espíritu mejor, puede dañar el que ya se tiene.
 
    
 
    
 
   Coloquemos el espíritu en un lugar de meditación y al alma en lugares de purificación.
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   PREFACIO
 
    
 
   Este pequeño libro, que es una pequeña síntesis de la suma de la humanidad, es un precioso legado que hago a los gobernantes, padres de familia, educadores, discípulos y lectores en general, por voluntad y deseo del Ser Supremo que todo lo rige. Lo justamente mío tan sólo podrá ser lo físico y lo mecánico, la disposición del texto, algunos cuentos intercalados y el incremento de algunas frases, pensamientos o versos que pretenden inyectarle amenidad e interés a este opúsculo para que pueda ser leído con atención y esmero… y ojalá con la intención didáctica para asimilar la mayor parte posible de este hermoso texto.
 
    
 
   Esta obra sencilla e iluminada de tipo meditativo y didascálico por antonomasia, está basada en la sabiduría oriental, cuna de la civilización, y es probablemente el eslabón perdido en medio de este laberinto intrincado de una neo o infra-civilización, que debemos definitivamente enterrar, para podernos encontrar nosotros mismos y por ende la sabiduría humana y divina que hemos aherrojado con prosaísmos y fantasías que esconden lo verdaderamente puro, noble y más hermoso de la vida.
 
    
 
   Anteriormente los reyes, príncipes o gobernantes encargaban a los sabios este trabajo; hoy lo tenemos que hacer los legos espirituales porque los gobiernos y los "sabios" se encuentran acumulando riquezas e industrializando la vida, la muerte, la resurrección y las falsas creencias, y acrecentando las cuentas bancarias, vendiendo su alma a la extravagancia, a la concupiscencia, al sistema, al becerro de oro y a los espejismos de este mundo falso y materialista que nos han inventado los buscadores de dinero.
 
    
 
   Encontramos en este pequeño santuario espiritual, algunas escuelas y sistemas filosóficos: al hombre, al fabulista, al místico, al filósofo... y al poeta que irradian el esplendor de la primera época y la decadencia y retroceso de la última etapa de la humanidad conocida y en entredicho, porque pueden más las fantasías y espejismos que la sabiduría. Y encontramos también al sabio, al moralista, al sociólogo, al pensador, al gobernante prudente, al espiritualista, al materialista... al fabulista que encuentra todos los caminos para la moraleja y la enseñanza. Y es además la historia y el camino de la humanidad que parece que empezó ayer, que está viva hoy, y que se cree será lo mismo de triste en el devenir, si el hombre no cambia y vuelve a su camino de la sabiduría.
 
    
 
   De esta literatura y filosofía oriental han bebido y degustado los sabios, los reyes, los príncipes... y las mentes más esclarecidas, y también los más grandes genios de Occidente, que se han interesado vivamente __incluso hasta la fascinación__  como lo han señalado muchos estudiosos de la literatura Zen e hindú quienes mencionan a Schopenhauer, Víctor Hugo, Herman Hesse, Mark Twain, Aldous Huxley, Carl Jung, Frijof  Capra, Borges, Octavio Paz, Unamuno, Ortega y Gasset y muchos otros que son y han sido los verdaderos maestros de la humanidad y de las civilizaciones.
 
    
 
   Debemos saber que cada ser humano tiene posibilidades infinitas para conquistar los mundos superiores invisibles que existen en su interior, qué lo único que tiene que hacer es sublevar su espiritualidad y empezar por el camino de la meditación a descubrir esos paraísos del alma que nos conducen a unirnos con la eternidad, con el hombre bueno y puro que debe ser cada alma. La meditación es la comprensión de la vida y consiste en generar orden y desechar las malas ideas. El orden es virtud, la cual nos ofrece luz. 
 
    
 
   Y esta luz como dicen los sabios no es para ser encendida por otros, no importa cual experimentados sean, cuan ingeniosos, eruditos y espirituales puedan ser. Y nadie en la tierra puede encender esa luz, excepto uno mismo con su propia comprensión y meditación. Y descubrir que existe un mundo interior y ahondar en él, es el camino que debemos empezar a transitar, porque ahí encontraremos la gran señal de nuestra vida eterna, y la cual la podemos realizar como entes espirituales e inmortales que somos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LIBRO PRIMERO
 
    
 
   DESPERTANDO CONCIENCIAS
 
    
 
    
 
   I
 
    
 
   Los tesoros de este mundo son fantasiosos prosaicos y vulgares excepto la sabiduría, el amor y la espiritualidad que tienen alas y caminos de eternidad. Y la verdadera sabiduría no sólo es comprendernos nosotros mismos, sino descubrir en nuestra interioridad los mundos invisibles superiores que hay en nuestro micro y macrocosmos, es decir en los mundos interiores invisibles que son los espacios que están para nuestras posteriores dimensiones.
 
    
 
   Hay que descubrir la verdad, la verdad interna, porque la verdad externa está desviada, está manipulada y condicionada a una seudo-civilización del sistema económico y político que nos han implantado y a intereses egoístas y mezquinos. 
 
    
 
   No olvidemos que el primer paso de la sabiduría es liberarse de las necedades, de lo superfluo, de lo banal... y que la juventud es el tiempo de estudiar la sabiduría, así como la madurez es el tiempo de practicarla. Y la verdadera sabiduría sólo se alcanza con el conocimiento de Dios y con el conocimiento de los hombres y del mundo. Un hombre fiel a los principios humanos y espirituales es un sabio por antonomasia.
 
    
 
   Todo hombre que acude al llamado de su espíritu y de su conciencia… es un hombre justo. Y la razón principal, por qué los hombres y las mujeres en su mayor parte son tan injustos, es porque son ignorantes y se niegan ellos mismos el llamado del espíritu, de Dios. Y ha dicho Longfellow: “Ni el clamor de la calle populosa ni en los gritos y aplausos de la multitud, sino en nosotros mismos, están el triunfo y la derrota." Y uno se hace venturoso o desgraciado a sí mismo, sino emprende el camino correcto.
 
    
 
   II
 
    
 
   Sólo las almas buenas embellecen el mundo, como las flores a la Naturaleza que entregan su esplendor en aras de la belleza, de la armonía y del bien cósmico. Dice la sabiduría que  los pensamientos personales limitan, categorizan, confunden, complican y crean el caos. Y la esencia del bien como del pensamiento beneficioso deben ser colectivos, influencias y radiaciones permanentes de nuestro propio micro y macrocosmos y al cual pertenecemos inequívocamente.
 
    
 
   Todo lo bueno como todo lo malo que haya en la Naturaleza Humana, encuentra su expresión en el hombre y por tal razón él será bueno o malo según la dirección que cada úno dé a su espíritu, a su mente, a su entendimiento. La marcha del espíritu es lenta pero segura, y nos conducirá inequívocamente a los insondables caminos de la evolución y perfección. Y en el fondo de todo lo viviente sólo hay un estudio: el espíritu, que son vida y eternidad al mismo tiempo, como los cambios de dimensión. 
 
    
 
   Cada uno es lo que se propone ser, es el resultado de sí mismo. Nunca culpes a nadie, nunca te quejes de nada ni de nadie, porque tú eres el arquitecto de tu vida y de tu destino… y debes por ello aceptar completamente la responsabilidad de edificarte a ti mismo, a tu vida que es lo más valioso que existe, sin imitar a los demás en un mundo materialista, prosaico y contaminado de todo mal. Las buenas acciones purifican el alma y el corazón y nos hacen ser personas mejores, apreciadas e importantes. 
 
    
 
   Y la Verdad Eterna domina siempre el alma y el cuerpo, y nos hace ser más reales y por lo tanto infinitos, porque allí donde todo parece que acaba, todo comienza como la misma muerte y la vida, que son a la vez principio, camino y verdad y no el camino equivocado que nos han diseñado e impuesto los buscadores de dinero.
 
    
 
   Las cosas por sí solas no cambian. Si quieres que las cosas sean mejor, aunque sea a la larga, el que tiene que cambiar eres tú. Este axioma es el que tienes que aplicar en tu hogar, en la escuela, en el trabajo, con los amigos y con la sociedad en general. El ejemplo es el que enseña… Y cuando nos demos cuenta que la vida es materia prima y nosotros los arquitectos de nuestro propio destino, podemos empezar entonces debidamente a realizar esta maravillosa obra de arte, y mandar al cesto los emborrones que hemos hecho de nuestras preciosas existencias. 
 
    
 
   III
 
    
 
   La avaricia y las ambiciones mundanas son malas consejeras. Hay gente que no quiere el huevo de oro que pone cada día la gallina, sino que la mata para obtener todo el tesoro de una vez. Ya despreciamos el espíritu de amasar fortuna y queremos ser vacíos, ser meramente ricos de la noche a la mañana y no importa la forma ni los medios ya casi en absoluto, cuando la riqueza material sólo es importante cuando hace el bien, es útil y beneficia sinceramente a los demás que le permite convertirse en un filántropo y no en un avaro miserable.
 
    
 
   La ambición, lo mismo que las compulsiones rompen el saco. Pero la verdadera riqueza es la que podemos ganar o alcanzar con un espíritu superior, el alma y el corazón. Y leemos en el epitafio de Alejandro Magno: “Una tumba es suficiente para aquél que el mundo entero no le era suficiente…” La avaricia nos vuelve perversos y la codicia nos hace cada día más vacíos y superficiales.
 
    
 
   Y Eurípides, el gran filósofo griego, afirmaba: “Por qué dejarse apoderar de la ambición, la peor de las diosas Esta es una divinidad injusta, que entra en las familias y ciudades felices, y sale siempre con la ruina de aquellos que ha conocido.” La ambición contamina el alma y nos hace infelices en la medida de su desmedida tormentosa codicia y avaricia.
 
    
 
   Y nunca debes uncir tu carruaje a las más altas estrellas… úncelo a la inmensidad del microcosmos de tu mundo interior que en él encuentras los mundos superiores invisibles que te conducirán sabiamente al infinito. La vida es infinita y hay que prepararnos mental y espiritualmente para incursionar por esos maravillosos senderos del cosmos infinito y de la vida eterna que nos harán no sólo mejores, más sabios y eternos.
 
    
 
   Tenemos que espiritualizarnos y no materializarnos. Y debemos entender que el trabajo es importante en la medida que se necesita, pero nunca enajenarnos de él. Lo esencial en la vida no es solamente una profesión, ni la obra que hagamos con nuestro trabajo, el intelecto, ni la fama, ni el éxito… Lo importante de la vida es lo que hagamos con el espíritu y el corazón, porque la vida no termina en la Tierra, y sólo empieza en otras dimensiones, para lo que hemos sido destinados, y sólo si buscamos la eternidad.
 
    
 
   IV
 
    
 
   La  vida que nos presentan ahora no es más que un triste sueño; despertemos de este sueño a la única realidad para que podamos crear conscientemente nuestro espíritu y vivir eterna mente en el mundo de lo eterno, de lo bello, y en el resplandor de la gloria; no en el mundo de lo prosaico, efímero y vulgar. Hoy vivimos en medio de espejismos y fantasías, y estamos lejos de la suprema realidad y del supremo bien divino y humano que nos harán completamente sabios y libres y no unos esclavos del mundo en donde sólo somos pasajeros en tránsito.
 
    
 
   Aprendamos a ver con otros ojos las cosas importantes y bellas de la vida, porque los que tenemos están condicionados, distraídos, contaminados… Y la belleza interna se mantiene incólume en todo su esplendor y magnificencia con la sonrisa del alma, la alegría del espíritu y la complacencia de Dios. Lo esencial lo podemos ver con el tercer ojo, el que no hemos podido desarrollar y ni siquiera no lo hemos imaginado todavía.
 
    
 
   Los mundos espirituales que no conocemos son mil veces superiores a las bagatelas que nos ofrecen la vida cotidiana, la vida terrena que nos ahoga y minimiza. He aquí un ejemplo que nos enseña el siguiente, hermoso y sabio cuento que incluimos:
 
    
 
   EL NECIO AMBICIOSO
 
   (CUENTO)
 
    
 
   Un hombre que ambicionaba riquezas, lujos, poder, desmesuras... un día se encontró en el subterráneo de una casa vieja un cajón con oro, diamantes, esmeraldas..., en un sueño maravilloso lleno de dicha y que lo hacía en otro mundo. Y cuando lo fue a coger…  despertó desilusionado en el cuarto de San Alejo, en presencia de un cajón con sobrantes de granito. Así es la vida terrena, un sueño, sólo espejismos cuando despertamos en la realidad de la vida, porque aquí estamos solamente de paso envueltos en fantasías y prosaísmos por los que nos hemos dejado absorber hasta la médula del alma.
 
    
 
   Y pocos años después cuando estaba en su lecho de enfermo a punto de expirar, le preguntaron:
 
    
 
   __Señor usted que desea? Señor Usted que desea... Y le preguntaron una y mil veces y de mil maneras...
 
    
 
   Y como no contestaba, le dijeron: 
 
    
 
   __Señor, señor, cuál es su último deseo?
 
    
 
   __Nada, nada... La vida es un sueño, un sueño nada más, una ilusión que queremos convertirla en dinero, oro, esmeraldas, diamantes, plata… que a la hora de la suprema verdad se convierten en estupideces… 
 
    
 
   Entonces, ahora si llegamos a comprender que la fortuna que se hizo en medio de la injusticia, de la insolidaridad, del crimen y hasta de la tacañería… sin vivir la vida plena y conscientemente, y robándole la vida a otros... al final no sirve para nada y, siempre queda en manos de los que menos la merecen y la derrochan sin contemplaciones… Y expiró.
 
    
 
   La vida no sólo es oro…, hay riquezas eternas mejores que los diamantes, el dinero, el oro y las esmeraldas. La vida es la riqueza que podamos cosechar con un espíritu plenamente desarrollado y en dirección correcta. Hay que educar el corazón y la mente simultáneamente para poder ser completamente felices. Las prioridades de la vida son el desarrollo de nuestra humanidad y espiritualidad. 
 
    
 
   Y recuerda, no pretendas encontrar fuera de ti mismo, de tu propio interior, lo que sólo dentro de ti puede ser hallado. La verdad no está en lo que poseas o en las fantasías del mundo, la verdad está en tu espiritualidad y en el amor por la vida eterna. Amar a los demás, es mejor que amarse a sí mismo. No es justo y mucho menos honrado el que sólo quiere ser él, muchas veces pasando por encima del cadáver que él mismo acaba de dejar, o de las lágrimas que ha hecho derramar.  
 
    
 
   V
 
    
 
   Si todas las cosas perdieran su valor personal, individual, mezquino, simple y egoísta, como en un principio cuando el hombre sólo se preocupaba por contemplar la magnificencia de la Naturaleza sin preocuparse de atesorar ni trazar linderos ni adquirir propiedades ni darle valor a las piedras y metales que ha encontrado enterradas... todo volvería a ser como antes: El oro, los diamantes y las perlas preciosas serían como las flores o piedras del camino: que nadie roba, que nadie codicia, que nadie ambiciona... y por las cuales nadie mata, nadie sufre, ni nadie traiciona por ellas... y mucho menos fabrica guerras, odios, conspiraciones, genocidios, esclavitudes, opresión, discriminación, prisiones, ni holocaustos...
 
    
 
   Todo es simplemente cuestión de mentalidad, de sabia espiritualidad y de vivir, vivir en la gracia de la verdad y en un mundo espiritual superior al cotidiano, al mundo y vida material que nos está dando una des-civilización de la vida del hombre, por una civilización del súper consumo, de lo absurdo y de la tecnología, de la vida compulsiva y mezquina… por la tenencia y propiedad transitoria de las cosas, de la chatarra conque estamos invadiendo a las ciudades, al planeta. Y cuando hagamos nuestra la conciencia y despertemos nuestra sabiduría y sensibilidad, podremos ganar el mundo cósmico y el Universo de lo eterno, etéreo y divino.
 
    
 
   La sabiduría no consiste en saber, sino en aprender a SER… y a conquistar su YO TOTAL. Hay que unir TODO con UNO, y UNO con TODO, pero sobre todo, aprender a ver en nuestro propio interior los mundos superiores e infinitos. El camino es siempre mejor que la posada, se ha dicho siempre. Y viajar lleno de esperanzas es mejor que llegar, y la llegada es sólo una meta y la más corta porque nuestro viaje es infinito. 
 
    
 
   No desmayemos, y ahora que hemos aprendido un poco, mejoremos nuestro camino. El viaje a las esferas infinitas es el más interesante. Y ahora que conocemos de su existencia y estamos asimilando estas grandes enseñanzas, no nos que demos atrás, para que no tengamos que repetir el curso de esta vida, porque el Karma se hace o es irreversible.
 
    
 
   VI
 
    
 
   No produzcamos dinero únicamente sacrificando nuestras familias, nuestro espíritu, nuestra honradez, nuestras amistades, nuestras vidas, nuestras esperanzas eternas, el amor, la solidaridad, la fraternidad, la comprensión, la tolerancia, el espíritu, la vida... y la vida eterna, que son el camino de la sabiduría, de la verdadera vida y de la felicidad y de la gloria SEMPITERNA. Y vivamos en medio de la gloria con la gloria de nuestro corazón y la sublimación de nuestra gran alma que nos hemos dado ya como sabios.
 
    
 
   Este es un prosaísmo exclusivamente mental, irracional, material... y quien desee progreso espiritual debe elevarse sobrepasando el orbe de la mente racional para alcanzar plenamente la imaginación creadora y a través de élla, la intuición y la conciencia espiritual, el camino infinito de los altos éteres y de los siete cielos superiores, que son la eterna realidad y el verdadero viaje que nos va purificando en el camino infinito de la vida.  
 
    
 
   El hombre contemporáneo sólo busca el placer sin la felicidad, la felicidad sin la ciencia y la conciencia, la ciencia sin sabiduría..., y prefiere también en cambio… los anhelos prosaicos, a las esperanzas eternas, y por ello en la antigüedad no se permitía que se separasen esas cosas tan importantes de nuestra mente y espíritu. Lo maravilloso de la vida, la gente común lo desconoce, está sumergida de tejas para abajo en lo más baladí y fantasioso, se ha rehusado a reflexionar y a profundizar en la infinitud de la vida espiritual y eterna, en el don supremo del ser humano y explotar esa maravillosa virtud que nos proporciona la vida para ser uno con nuestros semejantes y nuestros semejantes con uno.  
 
    
 
   El hombre ignora que no tendrá paz en el mundo, mientras él no aprenda a ser humano y espiritual por antonomasia. La vida es de los que creen en lo sobrenatural. Y la vida también no sólo es de los que creen, sino de los que realizan y confían en sí mismo, porque ellos deben saber que saben mucho más de lo que piensan o creen saber. Las energías cósmicas también nos dirigen a todos… con su sabiduría creadora. 
 
    
 
   VII
 
    
 
   Los mezquinos, duros y avaros para consigo mismo y los demás, nunca pueden ser felices. La felicidad y la armonía son los frutos de la liberalidad, del desprendimiento, del amor, del bien, de la sublimidad humana... y de una gran espiritualidad. La avaricia y la codicia nos hacen carceleros de nuestras vidas y de nuestra espiritualidad. Y la felicidad, que no es material, es el bien primero y ésta sólo se obtiene con el amor, el desprendimiento y las cosas nobles que hagamos en la vida, y es la ausencia del dolor en el cuerpo y de inquietud del alma, como muy bien lo afirmó aquel sabio griego Epicuro.
 
    
 
   Y aprendamos a amar y a educar a nuestro corazón que nos guía, a nuestra alma colectiva que crea la paz... y que son grandes y bondadosos para amar más a nuestro prójimo que es nuestro Vasto Yo, y el camino de nuestra realización humana y espiritual, el camino de la gloria y de vidas superiores que es el fin primero y último de toda existencia humana. 
 
    
 
   No olvides nunca que la ciencia será tu fuerza, la sabiduría tú verdadero camino… y la fe, la gran fe la maravillosa esperanza. Y no desperdiciemos la vida yendo siempre tras bagatelas, llenémosla con las cosas hermosas del espíritu y de generosidad con nuestro prójimo. La vida sólo tiene valor cuando hagamos algo que merezca la pena vivirla. Qué mayor obra que dejar como legado una obra filantrópica que es humana y espiritual por excelencia.
 
    
 
   Y para encontrarle gusto verdadero a la vida, no hay como aprender a morir para vivir… y morirse u olvidarse del mundo prosaico y del YO EGOISTA y convertirlo en un YO TOTAL… Yo no soy yo y mis circunstancias, yo soy YO y TODO sin NADA superficial, sin nada egoísta, sin nada compulsivo, sin nada material…, porque no hay nada más duro que la blandura del indiferente o la mezquindad del egoísta, del ambicioso ignorante y del avaro. 
 
    
 
   Y a continuación le regalamos un cuento oriental que los ilustrará mejor y nos llena de grandes inquietudes al tiempo que nos empapa de sabiduría y humanismo:
 
    
 
   SÉ COMO UN MUERTO
 
    
 
   Era un venerable maestro. En sus ojos había un reconfortante destello de paz permanente. Sólo tenía un discípulo, al que paulatinamente iba impartiendo la enseñanza mística. El cielo se había teñido de una hermosa tonalidad de naranja oro, cuando el maestro se dirigió al discípulo y le ordenó:
 
    
 
   __Querido mío, mi muy querido, acércate al cementerio y, una vez allí, con toda la fuerza de tus pulmones, y comienza a gritar toda clase de halagos a los muertos. El discípulo caminó hasta un cementerio cercano. El silencio era sobrecogedor. Y quebró la apacible atmósfera del lugar gritando toda clase de elogios a los muertos. Después regresó junto a su maestro.
 
    
 
   __Qué te respondieron los muertos? __ preguntó el maestro.
 
    
 
   __Nada dijeron.
 
    
 
   __En ese caso, mi muy querido amigo, vuelve al cementerio y lanza toda clase de insultos a los muertos. El discípulo regresó hasta el silente cementerio. A pleno pulmón, comenzó a soltar toda clase de improperios contra los muertos. Después de unos minutos, volvió y al maestro, le preguntó al instante:
 
    
 
   __Qué te han respondido los muertos? 
 
    
 
   __De nuevo nada dijeron __repuso el discípulo.
 
    
 
   Y el maestro concluyó:
 
    
 
   Así debes ser tú: indiferente, como un muerto, a los halagos y a los insultos de los otros. Y el maestro agrega: Quien hoy te halaga mañana te puede insultar y quien hoy te insulta, mañana te puede halagar. No seas como una hoja a merced del viento de los halagos y los insultos. Permanece en ti mismo casi al lado, pero más allá de unos y de otros… Y la vida, que es regida por el cosmos, nos devuelve con creces el bien que hagamos... y con males el bien que dejamos de hacer... 
 
    
 
   Sí..., pensemos que la vida es una maravilla, y si la vivimos bien, dejaremos huellas indelebles. Y para ello sólo necesitamos elevarnos. O como dijo el gran Sheppard: “Si quieres dejar tus huellas en la arena del tiempo… no arrastres los pies.” Entre nosotros, el cielo, la felicidad o las desventuras..., no hay otra cosa que la vida, la cual debemos vivir con el máximo de sabiduría si queremos realizarnos como verdaderos seres humanos y como verdaderos entes espirituales por excelencia.
 
    
 
   Y la felicidad terrena y divina no se abre con una ganzúa, sino con una llave maestra moldeada con el oro de nuestra alma y corazón. Y todo lo digno de amarse en este mundo empieza en el espíritu, y nuestra fortaleza de alma y corazón nos ayudan. La felicidad es al mismo tiempo el más dulce pan de la vida, lo mejor y lo más placentero de todas las cosas, cuando hacemos buen uso de nuestra preciosa existencia.
 
    
 
   No olvidemos además que el amor completa al hombre y que el egoísmo y la indiferencia por nuestro prójimo y las cosas espirituales lo minimizan. El amor, la fraternidad, la solidaridad, la amistad… y la bondad, son como oro encantado: entre más se da… más se tiene. El amor es por excelencia una panacea: Alegra la vida, revitaliza a las personas, trae la paz y el sosiego, eleva al homo sapiens y es a la vez positivo y constructivo. O como dijo el Dr. Karl Menninger: “El amor cura a las personas: a los que lo dan, y a los que lo reciben.” Y si siembras amor, cosechas paz, esperanza y fraternidad entre los pueblos. La indiferencia no nos enseña nada, y los indiferentes reciben al final lo que merecen.
 
    
 
   Y todos pedimos al cielo la cura de nuestros males, pero no hacemos nada por mejorarnos a nosotros mismos, y mucho menos por ayudar a los demás, ya que en ello radica el valor de nuestra valiosa vida. Y radica más en nuestro esfuerzo, porque la ayuda de Dios sólo consiste en eso. Y por eso dijo Jean Ingelow: “He vivido para agradecerle a Dios que todas mis plegarias no han sido atendidas.” 
 
    
 
   Si cada persona que le pidiera un beneficio al cielo o al propio Dios, y se lo concedieran, entonces no alcanzaría a ser nadie. Porque es sabido que cada tropiezo, cada problema, cada escasez que tengamos es la plena realidad, y que cada uno de estos inconvenientes es la clave para hacer el trabajo que nos corresponde. Ten Fe... y la Fe hará el milagro. Porque recordemos, que los que no tienen nada dentro de sí mismos para vivir contentos y felices, a estos todos los días y todas las edades le serán pesadas.
 
    
 
   Un hombre después de que haya limpiado las impurezas de su alma, puede empezar a educar su corazón y a construir una vida digna. Dijo León Tolstoi: “Anoche pensé en un sueño, que la expresión más corta del significado de la vida es ésta: el mundo se mueve, está siendo perfeccionado; es una tarea del hombre contribuir a este movimiento, someterse a él y cooperar con él.”
 
    
 
   Sí..., no nos queda otro camino que realizarnos ayudándonos nosotros mismos a hacerlo. La sola Fe no trabaja, y sólo lo hace cuando cada uno hace lo que le corresponde hacer. No olvidemos que nuestros vecinos, la ciudad y el mundo, nos reclaman nuestra participación y altruismo.
 
  
 
  


 
   LIBRO SEGUNDO
 
    
 
   RECONOCIENDO EL ESPÍRITU
 
    
 
   I
 
    
 
   Dicen las viejas sabidurías que mal que no quieras para ti, no lo quieras para los demás, porque con la vara que midiereis seréis medidos. El egoísmo nos impide amarnos a nosotros mismos con la fuerza que debe ser porque nos impide evolucionar espiritualmente, socialmente, humanamente, materialmente y políticamente. Solamente la bondad desvanecerá todo mal y el espíritu advenirá todo bien si así se deseara.
 
    
 
   La mente es un instrumento, un foco, un medio del espíritu. La mente como lo enseña la sabiduría con su función tridimensional o racional tiene lógico uso en el mundo físico, pero es el más tremendo enemigo de lo espiritual porque cada dimensión tiene su campo, su ley, su límite y su función.
 
    
 
   Tenemos una mente llena de prejuicios, de convencionalismos... y toda clase de ideas preconcebidas, y por ello se perturba nuestra visión y se distorsiona nuestro discernimiento. Y si no desarrollamos y alfabetizamos la conciencia y la inteligencia espiritual, nos sumergiremos completamente en un limbo, porque como nos lo enseña la sabiduría: Todo mal de la conciencia y la inteligencia viene a ser a la larga un mal del alma y, en consecuencia, un tremendo mal social y político. Y no olvidemos que la mente _como dijo Pitágoras_  que se ocupa demasiado del cuerpo, hace su prisión insoportable. 
 
    
 
   Recuérda siempre que la mente es nuestra amiga o enemiga, y a ella es que hay que aprender a dominar, ya que la mente también rige nuestra voluntad y nos puede hacer perezosos, desidiosos o indolentes con nosotros mismos. Por ello no nos debemos dejar vencer nunca por la indolencia ni la pereza, y aprendamos a utilizar la mente en toda su gran dimensión lo mismo que la inteligencia que las tenemos subutilizadas. 
 
    
 
   No vivir en vano, es justamente cumplir con la misión para la cual hemos sido destinados por la Creación. No hieras ni rompas el corazón de nadie y haz de tu vida un instrumento de paz, como lo dijo tan bien San Agustín. Y para ser completamente felices tenemos que ennoblecer la vida cumpliendo una misión noble en el planeta. Nobleza obliga. No olvidemos que la gran ventura de la sabiduría, es la ventura del bien, de la bondad, de la filantropía y del amor.
 
    
 
   Y la vida no sólo es un bien supremo, sino que es la maravilla de los dioses, que no debemos desperdiciar, puesto que esta oportunidad no se repite. Y no olvidemos que la vida es dura y larga cuando la vivimos miserablemente, pero es breve y pletórica de felicidad cuando la vivimos como Dios manda.
 
    
 
   II
 
    
 
   Cuando dos personas se pelean entre si: Padre e hijo, esposo y esposa, entre amigos, entre compañeros de estudio, entre vecinos, entre forasteros... ambos son culpables no importa quién hubiese comenzado o provocado primero porque a todos les faltó tolerancia, ecuanimidad, estabilidad emocional, sabiduría, espiritualidad, comprensión... y sobre todo amor que es el entendimiento del no-ego del consciente espiritual.
 
    
 
   La sabiduría que es el entendimiento del no-ego, nos conduce a practicar la Fe y la espiritualidad inconscientemente sin pensar... y es como la savia que almacena un árbol en el subconsciente. Cuando amamos de verdad la salud del cuerpo se fortifica, nos llena de belleza que es luz que ilumina nuestra alma, nuestro rostro... y es una manera de ver y tener a Dios en nuestro interior. Y el que tiene a Dios en el altar de su alma… tiene todo. La vida verdadera sólo es posible realizarla, encontrando el camino de la sabiduría que está en cada espíritu. 
 
    
 
   El ego abre el camino hacia la muerte definitiva y hacia la muerte en vida y nos hace vivir falsamente de espaldas a la realidad del Ser. Lo maravilloso de ser útil, no es sólo que aprendamos a Ser, sino que nos enrutamos por el camino correcto. El verdadero camino y poder del hombre consiste en saber que se puede… y hacerlo de inmediato, sin dejar para después lo que se puede hacer cuanto antes. Todo está en la voluntad, la mente y el corazón que deben ser educados permanentemente.
 
    
 
   Y un hombre solo como un ermitaño no puede vivir, sino sólo en el caso de la meditación y contemplación. Por eso tiene que aprender a sensibilizarse y a socializarse mutuamente, para facilitar la existencia y el progreso en la vida, ya que cada uno somos la suma de la familia, de la escuela, de los amigos, de la comunidad, de la sociedad en general y de la humanidad, porque ni siquiera una sola letra de las que pronunciamos ha sido nuestra o de alguien en particular. Y si somos alguien, se lo debemos a los demás...
 
    
 
   III
 
    
 
   No sólo el que enseña sino también el alumno deben tener cada uno desarrollado su propio espíritu, porque sin ello sería imposible cumplir a cabalidad la misión de maestro-alumno y por ende de enseñanza-aprendizaje que es lo que está sucediendo en la actualidad con el resultado de la corrupción, de la prepotencia juvenil de la indolencia, del maestro y del alumno, de la competencia... que ha degenerado en estado de guerra, de violencia… y del caos en que vivimos.
 
    
 
   El no-espíritu nos llena de desinterés y de desgano. La espiritualidad nos hace positivos, sabios e infinitos. Y la espiritualidad también es como una auto eliminación de nuestro ser impuro dada bondadosamente por Dios, y que nos mantiene en el camino verdadero. 
 
    
 
   El espíritu cultivado es energía positiva y la mayor fuerza que puede poseer el ser humano y divino creado por Dios a su imagen y semejanza. Es lo más grande y mejor que tenemos y debemos cultivarlo sin mezquindad y avaricia.
 
    
 
   Del mismo modo los sabios han afirmado que caminar sobre la Verdad es más difícil que hacerlo por el filo de una navaja, y por eso muy pocos se comprometen en la real búsqueda... y la verdad es la principal fuente de sabiduría. Y hace una vida estéril quien vive lejos de la verdad, que tiene todo principio en el amor y en sus mundos invisibles e infinitos interiores.      
 
    
 
   Y no hay mayor logro que la pureza de corazón y de alma. Y qué no puede obtenerse con un corazón limpio y con un alma pura? Y el mayor conocimiento de la verdad es la pureza. Y el conocimiento eleva al hombre, la ignorancia lo minimiza y lo esclaviza de cosas baladíes. Y como dijo Pascal: “Es preciso conocerse a sí mismo. Cuando esto no sirviese para encontrar la verdad, servirá al menos para ordenar la vida, y no creo que haya nada más justo ni más provechoso.”  
 
    
 
   Te aconsejamos que permanece vigilante de ti y libra tus propias batallas en lugar de intervenir estultamente en las de otros, así sean muy allegados. Consciente y atento de ti mismo, así avanzarás seguro por la vía hacia la liberación definitiva. Y no olvides que se hace necesario crear un buen espíritu, porque sin él nuestra vida será estéril, aunque la marcha del espíritu te parezca lenta, él marcha seguro por el indestructible camino de la verdad. 
 
    
 
   Más allá del pensamiento está el Ser. Y en el Ser... todos los seres. Y los mundos interiores invisibles son mil veces más maravillosos que los que nos ponen todos los días frente a nuestros ingenuos, condicionados y enajenados ojos mente y corazón. Y no olvidemos que la energía del espíritu y del cuerpo se hace indispensable para hacer algo bueno a lo largo de la existencia de una persona de bien y honrada consigo mismo. 
 
    
 
   El principio de la vida está en lo eterno, no en lo superfluo, ni en lo fantasioso… ni en lo que hacen brillar la rutilería de lo artificioso y publicitado por los monstruos de la televisión y del papel o cartel de la esquina. Y no olvides que el hombre sin la certidumbre de una vida futura, no sólo es el más infeliz de los animales, como afirmara Dante, sino que la existencia humana carecería de verdadero sentido y de su infinito valor.
 
    
 
   No somos peregrinos de un viaje único que viene del cosmos pero que no termina en el planeta Tierra ni con la muerte del cuerpo. El espíritu o energía tiene un alma que se dirige o prosigue su viaje en otras dimensiones supra terrenales. La vida además es universal e infinita en constante ascenso y progreso dimensional. Y solamente vuelven a la eternidad, solamente aquellos que en la tierra la buscaron no obstante los viacrucis de la vida, como lo han afirmado todos los sabios.
 
    
 
   El hombre sólo puede aspirar a lo que hace con su conciencia, estudio, trabajo, positivismo y optimismo. Y la vida consagrada a los grandes ideales es la única que merece ser vivida. La vida dedicada a bagatelas como el dinero, la riqueza, el lujo, las compulsiones por adquirir cosas, es un desperdicio que tristemente que algunos no logran entender sino cuando se acerca la hora suprema. Aprender a ser es la realidad y la prioridad que nos debe embargar. Y si no tienes nada para amar, no puedes nunca SER nada. 
 
    
 
   IV
 
    
 
   Por muchas vueltas, esfuerzos, luchas... y todas las cosas que una persona haga y deshaga, que edifique y derribe, que construya y reconstruya... en la vida no se puede evitar la causalidad ni torcer su destino supremo, la divinidad a que algún día de luz debe llegar, no importando las equivocaciones que cometa ni los desafueros y locuras que haga ciega y torpemente, puesto que el gran cosmos busca su perfeccionamiento.
 
    
 
   Al final de muchas vidas siempre será purificación del cuerpo y elevación del espíritu, y por ende, de la mente. Y si desarrollamos la sensibilidad podemos mejorar la inteligencia y por ende el espíritu, la mente y el destino que nos tiene reservado la vida y los mundos interiores superiores infinitos e invisibles. La perfección pertenece al grado de evolución que hemos o podemos desarrollar.
 
    
 
   Y aprende también que la palabra es limitada y no puede nombrar lo innombrable, ni balbucir lo profundo y eterno. Y no es a través del intelecto como se alcanza el Ser, el pensamiento no puede comprender al pensador y el pensamiento erudito no tiene nada que ver con la sabiduría y la verdad. La espiritualidad no es conocimiento ni sabiduría ni una mente despierta es una proyección de la vida más allá de este inframundo, es una suprema voluntad de trascender en el infinito. Elevar el Ser es nuestro mayor reto y nuestro supremo destino que debemos inspirar…        
 
    
 
   Estamos obnubilados y encadenados a un mundo rastrero y miserable, la vida tiene un valor más inmenso que las cosas materiales y superfluas de tenencia o posesiones temporales, y de los prosaísmos o cosas sensuales, sexuales o fantasiosas. La vida empieza a hacerse sabia cuando dimana humanidad y espiritualidad, una vida vacía y convertida en ego, en superficialidades no merece vivirse, puesto que tiene más valor una vida inferior como la de los animales y las plantas, que una vida superior como la humana desperdiciada en superficialidades y estulticias, que a la postre son puras necedades.
 
    
 
   V
 
    
 
   De manera que debemos estar preparados para lo que suceda porque todo es cuestión de causa y efecto... acostumbrarnos y aprender a manejar todos los acontecimientos o sucesos de la manera más sabia, estoica... y más espiritual posible, porque la rueda de la vida no se detiene ni se salta un diente ni un gradiente. Y sólo los que aprenden a elevar su espíritu son los verdaderos dueños de su supremo destino, que no es de poca monta como muchos creen, aparte de que no buscan el camino para labrar su gran compromiso con su vida. 
 
    
 
   Y lo que ha de ser...  será, porque ya tiene  marcado su destino, que es al final de todo lo espiritual y eterno y porque también obedece a la ley de causalidad. De la misma manera que por la ignorancia y por ausencia de entendimiento correcto, el ser humano siempre se pierde en las apariencias y no percibe lo Real, lo plenamente verdadero.
 
    
 
   Y para el que verdaderamente sabe ver, todo es transitorio y para el que sabe amar, todo es transitorio y perdonable... pero nos llenamos de odio y rencor y no somos ni siquiera capaces de olvidar y ser misericordiosos. Y la vida es eterna en la medida que busquemos su eternidad alejándonos de las miserias del mundo y de las bajas pasiones del hombre y la mujer. 
 
    
 
   Y recordemos que la mente humana es la soberana de la Tierra, y si se desarrolla puede ser Soberana de las Esferas… porque el cosmos, el hombre y Dios son sólo pensamiento, cuya grandeza se solaza en el gran espíritu que mueve el universo.          
 
    
 
   El hombre empieza a ser hombre cuando se descubre y se entrega a su vocación. En toda persona se encuentra una semilla de genio esperando germinar, y un hombre con un gran espíritu puede alcanzarlo. Y es fácil ser sabio cuando se es joven aún. Lo importante es querer serlo y empezar a aprender sabiduría desde niño. Alimentando la mente y la conciencia, alimentaremos la sabiduría. Pero nadie se hace filósofo en una tarde, ni sabio en pocos días, ni hombre de bien de la noche a la mañana o en un rato. 
 
    
 
   Sólo con humildad, estudio, voluntad, paciencia y bondad… se puede lograr esto, vale decir, ser un verdadero ser humano y una persona por excelencia humana, espiritual y divina. Y cada uno es como el quiere ser. Y uno es, lo que Dios y el espíritu de uno quieren que sea.
 
    
 
   Y no hay condición humana por triste que sea, que no tenga esperanzas si sabe convertir las desdichas en felicidad; los sufrimientos en sabiduría; el odio y el rencor en olvido y perdón; y la cárcel en un castillo de oro. O si no, de donde salió el coloso de las letras castellanas: “El Quijote”, de Don Miguel de Cervantes Saavedra, que supo esculpir cada frase, cada letra, cada pensamiento, cada idea, cada historia… en moldes de oro, desde la prisión y, no obstante, todo el odio, todos los rencores y todas las envidias que descargaron sobre su obra, bajo una crítica mordaz no pudieron ahogar su inmortalidad, y hoy está más vivo que sus detractores.
 
    
 
   Y cuando te inclinas a pensar bien de todo el mundo, y miras todos los acontecimientos en forma positiva y humana, te estás haciendo un sabio, un hombre mejor. Pero, hacer las cosas solamente es cometer un fraude consigo mismo, es importante en empeñarse en hacer las cosas mejor: simplificando, creando, inventando, puliendo… La vida es energía y creatividad por excelencia. Es también sabiduría y espiritualidad…, pues es la única manera de alcanzar lo eterno y real, lo sublime y lo macro cósmico. Ser o no ser..., nos ha enseñado el gran Shakespeare.     
 
    
 
   VI
 
    
 
   Aprendamos que la moral del sabio no le sirve al ladrón, al criminal, al malvado... que todo es cuestión de pagar su karma de comprender y descubrir su luz que, es cuando el malvado decide por su propia cuenta hacerse bueno, retomar el camino y espiritualizarse en grado sumo como le ha sucedido a muchos santos y hombres que permanentemente andaban en contravía, en continuo pecado y calamidad humana y social. No olvidemos que racionalismo es egoísmo en sumo grado, en cambio sensibilidad-inteligencia que es mente espiritual y no racionalismo podremos obtener magnificada una imaginación creadora que nos permitirá elevarnos de lo ideal a lo sublime y etéreo, y sobre todo poder vivir en gracia del bien y en una realidad infinita.
 
    
 
   Y si quieres vivir completamente feliz y tener sueños agradables, acuéstate con la conciencia tranquila que Dios te iluminará y proveerá. Hazte dueño de tu conciencia para que puedas ser feliz y realizar una vida plena y divina. Y no olvides reservarle un espacio a la conciencia y serás un hombre completamente íntegro y feliz. Y no hay mayor gracia, ni mejor amigo, ni mejor juez, ni mayor esperanza... que una buena con ciencia y una mayor espiritualidad.
 
    
 
   No te apresures a dar juicios anticipados y a dar las cosas como ciertas porque la visión parcial entraña más desconocimiento que conocimiento. Y para el ser en camino de realización sólo existe una sola energía que es la del espíritu y la de la Mente Universal. Y debes saber además que no es bueno desperdiciar una vida tan preciada como la que nos ha dado el Creador del Universo. 
 
    
 
   Y si aplicas tu inteligencia y tu genio a la naturaleza, serás un sabio; si inclinas tu sabiduría a la bondad y al amor, serás un hombre de bien y un genio; si aplicas tu mente y tu conciencia al espíritu, pero sobre todo, si siembras tu alma y corazón en el jardín humano y lo cultivas pródigamente, llegarás a ser inmortal.
 
    
 
   No es un camino fácil y placentero el que nos lleva a las altas cumbres, es un camino difícil, de una vida espiritual y humana por excelencia, el que nos conduce a la grandiosidad de las alturas. Y no olvides que podemos engañar a los hombres pero a nuestro espíritu y conciencia, nunca. Y la conciencia es la que hace al gran hombre y al gran espíritu.
 
    
 
   VII
 
    
 
   Sabemos por las innumerables anécdotas que a ningún hombre espiritual, ningún acontecimiento __fuere cual fuere __ pueden turbar su tranquilidad interior. Y sabemos también que el mal que queremos hacerle a una persona por odio o envidia puede recaer directa o indirectamente también sobre personas inocentes, pero principalmente sobre nosotros mismos.
 
    
 
   El bien nos redime y el mal nos encadena indefinidamente hasta que recobremos nuestro verdadero espíritu. Hay que aprender a ser bueno y generoso porque la bondad crea energías positivas y también hace milagros; y debemos saber por lo tanto que la ventura y la felicidad son obra exclusiva del corazón, la espiritualidad y la mente, de la sensibilidad y la conciencia. Y la conciencia es un juez infalible, mientras no la hubiésemos matado, como lo afirmara Balzac.
 
    
 
   Y si eres capaz de alegrarte con la felicidad de los demás o poner tu granito de arena para lograrlo, puedes muy fácilmente encontrar y allanar tu propia felicidad y el camino del bien, de la espiritualidad y del verdadero amor. La bondad y el amor producen radiaciones cósmicas positivas, y no lo olvides mi buen amigo. Y no olvidemos que el mejor sistema filosófico de todos los tiempos es el de la bondad y el de la espiritualidad.
 
    
 
   Dice la sabiduría oriental: Deposita en tu capacidad de libertad interior la confianza del rehén y el camino te conducirá a la meta más alta. Y debes saber además que con la Liberación pierdes el EGO, pero ganas el TODO. Y debemos tener en cuenta que las puertas de la sabiduría y de la espiritualidad nunca están cerradas.
 
    
 
   Y tratemos de ser un poco mejor cada día, para que el balance del mañana sea halagüeño, y sobre todo para que nuestro prójimo, ciudades y naciones progresen, y sean cada vez más espirituales y cultas y hagan florecer la paz y el bienestar de los pueblos fraternales y hermanos que tanto estamos necesitando.
 
    
 
   Y no hay que olvidar, que cada uno debe seguir a su espíritu, corazón, conciencia, pensamiento e imaginación, porque si no los sigue, luego se arrepentirá, ya que puede ser un indicio que la estrella ha llegado para iluminarlo. Y el materialismo es completamente inútil e infructífero, y por esta razón no es una empresa humana venturosa, aparte que unas sencillas comodidades y una vida frugal es lo que anhela el hombre sabio para ser completamente feliz, y puesto que lo que más interesa a la vida de una persona es continuar su evolución como ente espiritual e infinito que es, si lo busca por los caminos de la espiritualidad. 
 
    
 
   VIII
 
    
 
   Mientras que el hombre, los pueblos y los gobiernos no se espiritualicen, jamás se podrá terminar con la injusticia social y con la abulia y mezquindad política, con la corrupción, con la prepotencia... y erradicar el crimen, las guerras, la violencia... y la maldad del hombre, del ciudadano en particular y mucho menos se podrá democratizar a los pueblos y naciones y mejorar el linaje humano que va en tremenda precipitación hacia la mayor decadencia.
 
    
 
   La democracia y el patriotismo son primero que leyes, deberes y deseos intrínsecos: puro civismo... y pura espiritualidad y deseos de hacer el bien a sus conciudadanos. Y siempre el orgulloso, el imponente y el prepotente pueden ser conducidos por su engreimiento y fatuidad al más profundo de los abismos y a convertirse irremediablemente en los seres más despreciables, menesterosos y antipáticos del mundo. 
 
    
 
   Y no olvidemos que la injusticia social es el camino expedito hacia el crimen, la violencia… y el gran fracaso de los gobiernos y de las civilizaciones. O como afirmo en mi libro “Los veintidós  Pecados Capitales”: “Las grandes injusticias que hoy padece el mundo, no tienen nombre... ni sabemos por qué continúan tan olímpicamente cometiéndose, en una civilización que se cree que ha llegado a la parte más noble del ser humano y de la ciencia y la sabiduría. 
 
    
 
   “Hay injusticia en la justicia... y hay quienes creen justa la injusticia social que se padece en el mundo entero. Es tanta la injusticia social que se ha constituido en el primer y más grave pecado capital humano, social, moral y político... (y hay quienes quitan al justo la justicia como reza en la Biblia) que hoy azota principalmente a las naciones pobres del mundo. La injusticia social es el más grande aborto de las civilizaciones, de los gobiernos, de los políticos y de las democracias que se precian de serlo.”
 
    
 
    
 
   El derecho que le otorgan los pueblos a los gobiernos por votación popular, no es el de administrar las riquezas de los ricos y sus monopolios, es ante todo el mandato a que ellos se comprometieron en sus agotadoras campañas, consistentes en reducir la pobreza, el hambre, la injusticia social, el desempleo… aparte de la paz, la disminución del crimen y el progreso y bien estar de las naciones.
 
    
 
   El mayor peligro de las democracias es que los pueblos se vuelven conformistas y hasta dejan de responder por ellos mismos, cuando los gobiernos se hacen cargo de seguir manejando los bienes y los caprichos de la aristocracia oligárquica. Es como dejar nuestra propia familia en manos de terceros, por indolencia y pusilanimidad. La comunidad es una familia más grande por excelencia. La vida es nuestro balance material y espiritual. Y debemos aprender que lo que no es bueno para el hombre, tampoco puede ser bueno para el mundo y mucho menos para nuestra comunidad.
 
    
 
   IX
 
    
 
   La oración ni la meditación no pueden ser una esperanza que nunca llega, y aunque se crea que se pueden quedar en el aire el acto espiritual perdura, si tiene fuerza aunque también se crea que, no llegan a los oídos de Dios porque no ha recibido oportuna respuesta. Todo llega a su momento debido como no lo enseña la oración que incluimos a continuación, porque la vida es infinita e inmortal. La meditación y la oración llenan el cosmos de radiaciones positivas de la misma manera que el bien que se hace y el amor, y por ello, es una manera de obtener también la paz  individual y la paz colectiva. 
 
    
 
   ORACIÓN A DIOS
 
    
 
   “Dios: Te pedí fuerzas para lograrlo todo y me hiciste débil para que aprendiese a obedecer. Dios: Para lograr grandes cosas te pedí salud y me hiciste enfermizo para que mejores cosas hiciese. Para poder ser feliz  te pedí riquezas, y me hiciste pobre para lograr sabiduría. Para que los hombres me adulasen, te pedí poder, y me hiciste débil para que te necesitase a ti. De todo te pedí para gozar de esta vida y me diste vida para que de todo gozara. Nada me diste de todo lo que te he pedido, y aún así todo lo ansiado lo he conseguido. Oíste mis plegarias a pesar de mi mismo y entre todos los hombres me escogiste para ser ricamente bendecido.” _Soldado Anónimo
 
    
 
   No te parece maravillosa y llena de sabiduría esta plegaria? La vida está encadenada y manejada por esa fuerza poderosa y divina que es Dios. Y de acuerdo a nuestra FE, ESFUERZO y DEDICACIÓN, el Hacedor del Universo nos va concediendo todo lo esencial a su debido tiempo, sin que nosotros mismos nos demos cuenta en forma momentánea. El tiempo, la FE y el esfuerzo se encargan de todo ello. Ayúdate que Dios te ayudará a ser alguien y a ser mejor, más tranquilo y feliz cada día. Confía en ÉL, confiando en tu esfuerzo y en ti mismo. Las leyes de las posibilidades son infinitas, y como dice el proverbio: “Más tiene Dios que darnos, que nosotros que pedirle.” Y si las cosas parece que van mal sonríe, no te acobardes ni te vuelvas pesimista, y haz todo lo que esté de tu parte para enderezarlas. A la vuelta de la esquina está el triunfo si no des mayas, ni te acobardas... ni claudicas. Renunciar es morir y es echar por la borda tu FE y ESFUERZO. Un impulso más, y lo que iba a ser un fracaso se convierte en un éxito rotundo.
 
    
 
   Y no olvides que Dios tiene una singular manera de ayudarnos, sin que nos demos cuenta. Dios nos provee de Fe y la Fe trabaja si la ayudamos. Y la Fe es el principio de todo. Y ha dicho San Pablo: “La Fe es la sustancia de las cosas que se esperan, la demostración de las cosas que no se ven.” Y el famoso tribuno y ex parlamentarista inglés Carlyle, ha afirmado: “Los hombres son capaces de obrar milagros cuando tienen Fe.”  Y haz y principia todo lo que desees con Fe, y deja lo que sigue a los dioses si la Fe no te falta. Y la Fe siempre trabaja y nos hace mejores.
 
    
 
   El pensamiento aunque parece infinito es limitado, pero una nueva energía de conocimiento aparece cuando cesa el pensamiento. Y por los senderos de la espiritualidad encontramos las bienaventuranzas de la vida y los caminos infinitos del hombre y de Dios. Nadie llega a la meta si descuida estos senderos y tendrá que repetir el karma hasta que los encuentre y los siga como la luz a la oscuridad. Y no podemos alcanzar nunca una vida dorada, con la miseria de nuestra humanidad, espiritualidad y amor, que son por antonomasia los verdaderos caminos de la vida humana. 
 
    
 
   No desperdicies ninguna luz que percibas aun cuando te equivoques, porque si esa luz llegare a ser la luz del stop de un carro, ganarás mucho conociendo aunque sea una nueva ciudad, villorrio o caserío… Y aprendamos muy bien lo que nos enseñó Santa Teresa: “La tierra que no es labrada llevará siempre abrojos y espinas aunque sea fértil; así el entendimiento del hombre.”
 
    
 
   Y no olvidemos que el trabajo da más honra que las mismas riquezas que se avergüenzan del trabajo. Y ningún pueblo puede prosperar hasta que no aprenda que es tan digno labrar un campo, trabajar en una fábrica, construir caminos o carreteras… que escribir un libro o componer una sinfonía. Y todos hemos venido al mundo con un inmenso propósito, pero lo insólito es que las civilizaciones y las sociedades nos han desviado del propósito principal mil años luz. Y el trabajo no sólo es la moneda del pobre, sino que es también la grande morada del espíritu.
 
    
 
   X
 
    
 
   No olvidemos que nada hay más rápido que el pensamiento, y quién logre desarrollar benéficamente su mente humana y la sensibilidad que alimenta la inteligencia va en camino recto a alcanzar la espiritualidad y la evolución que tanto necesita. Y la espiritualidad es llegar a obtener el apego-desapego de las cosas del mundo en beneficio de la humanidad y de úno mismo, y de su proyección a un mundo superior y nunca el estancamiento en lo prosaico como  lo hacemos tan fácilmente y en las algarabías del mundo.
 
    
 
   Mientras no nos desapeguemos de todo, nunca podremos tener nada. La nada es el entorno de todo y el entorno de todo es la nada. Queremos ganar el mundo pero perdiendo el cielo, que al final es una carrera contra reloj para llegar a una meta falsa. Y el entendimiento, y por ende la sabiduría, debe moderar los gustos y los sentimientos, de lo contrario viviremos en un completo caos y nunca seremos buenos para el destino supremo y final del hombre.
 
    
 
   Dijo un loco: “Esta tierra es mía, y estos son mis hijos…” Y Buda contestó: “Estas son las palabras que dice un loco que no comprende que ni siquiera él mismo es suyo. En realidad nunca poseemos cosas. Tan sólo las retenemos durante un tiempo, transitoriamente. Y si somos incapaces de desprendernos de ellas, seremos agarrados y maniatados por ellas. Y por ello debemos aprender que la mayor riqueza es el desapego de las cosas inútiles de este mundo. Y todo cuanto atesores debes tenerlo en el hueco de tu mano como si fuera agua. Trata de apresarla y desaparecerá. Intenta apropiártela y te manchará. Déjala en libertad y será tuya para siempre...”
 
    
 
   Y las riquezas para el filántropo, el sabio, las naciones y entidades son una bendición; para el avaro, una forma de contemplación y fascinación estúpidas; para los estultos, un demonio; y para los compulsivos, una completa ruina, enajenación, la mayor riqueza es la que atesoremos con el espíritu y la sabiduría. No recargarse de superficialidades, no llenarse de deseos compulsivos, vivir con sencillez y simplicidad, nos lo enseña continuamente la sabiduría. Y el rico para ser verdaderamente rico lo primero que tiene que educar es el entendimiento y el corazón.  
 
    
 
   A continuación quiero incluir dos cuentos clásicos más de la india de mucha sabiduría que nos dan un gran ejemplo de la imperturbabilidad y del gran dominio de sí mismo  y, del inteligente equilibrio emocional que nos hace sabios y prudentes:
 
    
 
   IMPERTURBABILIDAD DE BUDA
 
    
 
   Durante muchos años el Buda se dedicó a recorrer ciudades, pueblos y aldeas impartiendo su gran enseñanza espiritual y dejando sus valiosas gemas de espiritualidad y sabiduría regadas por toda la nación, siempre con infinita dosis de paciencia y compasión. 
 
    
 
   Pero en todas partes había gente aviesa y desaprensiva. Así, a veces surgían personas que se encaraban al maestro y le insultaban acremente. El Buda jamás perdía la sonrisa y mantenía una calma imperturbable. Hasta tal punto conservaba la sabiduría, la quietud y la expresión del rostro apacible, que un día los discípulos, extrañados y sorprendidos, le preguntaron sin ambages: 
 
    
 
   __Señor: cómo puedes mantenerte tan sereno ante tantos insultos?
 
    
 
   __Ellos me insultan ciertamente, pero yo no recojo el insulto…
 
    
 
   Dice un viejo proverbio: A palabras necias, oídos sordos. La gente malvada, mezquina y vulgar siempre está dispuesta a zaherir, insultar, denigrar, incomodar… y estar siempre dependenciera para buscar camorra. Y la sabiduría nos enseña: No te ufanes de los halagos ni te preocupes por los insultos… son todas vanidades y necedades de un mundo torpe y ciego, sé imperturbable como la brisa del aire al árbol.
 
    
 
   TU NI YO SOMOS LOS MISMOS
 
    
 
   El Buda no solamente fue un sabio y el hombre más despierto de la época. Nadie como él comprendió el sufrimiento humano y desarrolló la benevolencia, la tolerancia y la compasión como él, que lo dio todo en aras de la espiritualidad y de la vida misma…
 
    
 
   Entre sus primos, se encontraba el perverso Devadatta, a su paso, le arrojó una pesada roca desde la cima de una colina, con la intención de acabar con su vida. Sin embargo, la roca cayó al lado de Buda, y Devadatta no pudo conseguir su malvado y criminal propósito para arruinarlo todo. 
 
    
 
   El Buda se dio cuenta de lo sucedido y sin embargo permaneció impasible, sin perder la sonrisa de sus labios y la luminosidad de su rostro. Su tranquilidad era asombrosa.
 
    
 
   Días después, el Buda se cruzó con su primo y lo saludó afectuosamente.  Muy sorprendido, Devadatta preguntó:
 
    
 
   __No estás enfadado, señor? 
 
    
 
   __No, claro que no… 
 
    
 
   Y sin salir de su asombro, inquieto y preocupado inquirió: 
 
    
 
   __Por qué?     
 
    
 
   Y el Buda dijo:
 
    
 
   __Ni tú eres ya el que arrojó la roca, ni yo soy ya el que estaba allí cuando me fue arrojada…
 
    
 
   Este cuento nos puede enseñar: Por mucho que se premediten los actos o por repentinos que puedan algunas veces ser, todo en el pensamiento es mutable, y lo que ahora u hoy nos parece bien, más al rato o mañana nos podemos arrepentir y parecernos supremamente mal. 
 
    
 
   Y por eso la sabiduría expresa: para el que sabe ver con el alma, todo es absolutamente transitorio, y para el que sabe amar, todo, todo... es perdonable, el amor no se mide por lo que se recibe, sino por lo que se da con el alma.
 
    
 
   Y hay gente que no aprende por más que se le critique y se le aconseje. Para ellos sería buena esta reflexión de Marshall Stelley: “La crítica aislada debiera pasarse por alto, pero cuando procede de varias direcciones, tiempo es de darle atención.” O como dijo alguien: “Si una persona te llama burro, no le hagas caso. Si dos te llaman burro, verifica si hay huellas de cascos. Si tres te llaman burro, ponte una silla de montar.”
 
    
 
   Y algunos, además se olvidan, que para cultivar la esperanza hay que trabajar y ascender los escalones necesarios, aun cuando hay mucha gente que no cree en la esperanza porque nunca le ha llegado, ya que nunca ha hecho nada porque le llegue, y olvidando además que el mismo también fue una remota esperanza. 
 
    
 
   Dijo Václav Havel: “Una vida sin esperanza es una vida vacía, tediosa e inútil. No consigo imaginarme luchando por algo sin que aliente en mí la esperanza. Agradezco a Dios ese don. Es un don tan precioso como la vida misma.” Y la esperanza, junto con la Fe y la caridad son las tres virtudes teologales por excelencia.
 
    
 
   La Fe hizo a Cristóbal Colón el descubridor del Nuevo Mundo, y a Jesús de Nazareth, lo convirtió en Dios..., aparte de que todos los grandes hombres de la humanidad han sido el producto de su gran Fe. La Fe mueve montañas y trabaja incansablemente, y la Fe nos hace. Y no hay persona grande ni sabia sin Fe, y por la Fe andamos y por la Fe, vale decir, por la esperanza, llegamos. Y ella no solamente nos hace fuertes, y a la vez humanos y divinos... sino que nos con duce irreversiblemente a las metas que proyectemos con tenacidad.
 
    
 
   Y la misión del hombre en la tierra no es criticar… sino hacer; no es maldecir… sino alabar, tolerar y comprender; no es ser rico alimentando la avaricia… sino alimentando el espíritu, el alma y el corazón. El que da es rico, y el que guarda compulsivamente es el verdadero pobre o insensato, pero además es el más horrible de los avaros y mezquinos.
 
    
 
   Y nunca esperes en mover montañas, si antes no has movido las montañas de tu pereza, espíritu, mente y corazón. Aparte de que debes saber que, aquellos que creen que no están llenos de felicidad, se van a buscarla en donde menos la encuentran… hasta que al final se dan cuenta que han perdido el tiempo, porque la felicidad ha estado siempre con ellos, y lo que pasaba era que no habían aprendido… que era, o es la felicidad.
 
    
 
    Y dijo Víctor Frank: “Nunca debemos olvidar que también podríamos encontrar significado en la vida, incluso cuando confrontamos una situación de desesperanza, cuando se confronta un destino que no puede ser cambiado. Porque lo que importa es ser testigo del potencial único del hombre en su mejor momento, lo cual significa transformar una tragedia personal en un triunfo, convertir los propios predicamentos en logros de la humanidad. Cuando ya no somos capaces de cambiar una situación __sólo piense en una enfermedad incurable como lo es el inoperable cáncer__ se nos lanza el reto de cambiarnos a nosotros mismos.” El hombre aprenderá algún día solo, que la vida es amarga a veces, pero que sus frutos son siempre dulces.
 
  
 
  


 
   LIBRO TERCERO
 
    
 
   HUMILDE O EMPERADOR...
 
    
 
   I
 
    
 
   Lo sabio es prestar oídos sordos a las cosas innecesarias, dañinas, compulsivas... a las ambiciones mundanas, a las bagatelas como la riqueza y el poder, si quieres o pretendes proyectarte espiritualmente. El rico no es el que tiene sino el que nada necesita, el que aprende a simplificar el átomo de lo simple. Para el ser en camino de realización sólo hay una gran energía que es la del espíritu o Mente Universal.
 
    
 
   Y he aquí un ejemplo de lo que quiero decir, porque cuantos hombres sabios que con sólo mover un dedo, guiñar una pestaña, intuir un pensamiento, suspirar una metáfora… podrían ser emperadores, reyes...  o presidentes, no por lo que ello signifique, porque para el sabio y un espíritu elevado, eso no es nada.
 
    
 
   Y veamos enseguida un cuento zen que sirve de ejemplo para lo que acabo de decir con tan vigorosos argumentos:
 
    
 
    
 
   EL GRAN HOMBRE 
 
   Y 
 
   EL EMPERADOR
 
    
 
   Cierto emperador Chino le dijo a un coetáneo:
 
    
 
   __Es usted un gran hombre y yo deseo cederle mi trono y hacerle la transmisión de mi mandato. Acepta? 
 
    
 
   El hombre, muy enfadado dijo, simplemente:
 
    
 
   __Esas palabras han manchado mis oídos. Y enseguida fue a lavárselos al río más próximo. Y el cuento sigue de la siguiente manera:
 
    
 
   __Hoy he oído palabras necias, dijo. Su amigo que conducía una vaca, llegó al borde del agua y le preguntó:
 
    
 
   __Por qué te lavas los oídos?
 
    
 
   __Hoy estoy muy disgustado. El emperador ha querido hacerme su sucesor. Me ha propuesto su imperio y mis oídos se han manchado con sus palabras, y por eso debo lavarlos.
 
    
 
   Entonces, su amigo le dijo:
 
    
 
   __Yo quería que mi vaca bebiera esta agua clara, y héla aquí sucia...!   
 
    
 
   Aprendamos que la verdad no sólo ennoblece el corazón de quien la dice, sino que también lo hace digno de confianza y credibilidad. Y no hace falta aquilatar un talento excepcional para ser un gran hombre, lo que un ciudadano necesita es honestidad, sentido común y emprender su obra de la vida como persona y ser infinito, y no como un ser vacío que sólo persigue ser banquero o negociante, y obtener fama y gloria… que al final sólo se convierten en vanidad de vanidades.
 
    
 
   Si los pueblos fueran grandes pueblos serían fáciles de gobernar, pero como la educación se ha convertido solamente en academicista y sólo se dictan muchas materias que no se utilizan en la vida práctica, sino que a la postre sólo sirve para gente especializada que va a las universidades para generar la plusvalía del empleo, los ciudadanos carecen de educación para gobernarse a sí mismos, y las comunidades y los pueblos están compuestos por personas que no tienen grandes ideales, ni intereses comunes… y son egoístas, disolutos, irresponsables, borrachos, faranduleros, antidemocráticos… y grandes farsantes. Las democracias sólo pueden consolidarlas los pueblos educados, altruistas, responsables y con grandes ideales. 
 
    
 
   Claro que su complemento son los buenos gobiernos, los grandes patriotas y los políticos honestos. O como dijo Lao-Tse: “Gobernar un gran pueblo es como freír un pescadito. No hay que darle muchas vueltas porque se echa a perder.”
 
    
 
   La vida en vez de limpiarla, cada vez la ensuciamos más…, estamos más preocupados en ser corruptos que honestos; ignorantes que sabios; prepotentes que humildes; impacientes que tolerantes; orgullosos que humildes…, sin saber que la vida es de los que hacen, tienen paciencia y esperan, porque en ese secreto estriba todo.
 
    
 
   II
 
    
 
   Nos apegamos tanto a las cosas necias de este mundo y a las superficialidades que nos impiden ser completamente libres, verdaderamente sabios y plenamente felices siendo apenas buenos… que son la verdadera riqueza y sabiduría. Y cometemos locuras y disparates por doquier sin preocuparnos o sin darnos cuenta. Y la realidad de la vida no son las cosas que tenemos, sino el espíritu que atesoremos. Y es imposible para el necio comprender, que el que más da, más tiene. La verdadera riqueza está en el alma y es infinita. 
 
    
 
   He aquí unos ejemplos de dualidad de espíritu que nos proporciona unos hermosos  cuentos zen que incluimos con especial interés didáctico:
 
    
 
   LOS DOS ESPÍRITUS
 
    
 
   Un día, dos hombres se presentaron a la vez para pedir la mano de una joven muchacha, que verdaderamente deseaban desposarla.
 
    
 
   Los padres le preguntaron a la joven con cuál de los dos deseaba casarse:
 
    
 
   __Si quieres al hombre que viene del Este descubre tu hombro izquierdo; y si quieres al que viene del Oeste descubre tu hombro derecho.
 
    
 
   La joven descubrió los dos hombros. Los padres se opusieron inmediatamente. No se puede tener dos maridos! Había que elegir.
 
    
 
   __No puedo decidirme, respondió la joven. El hombre del Este era rico, pero feo; y el del Oeste era guapo, pero muy pobre. Y esta joven quería vivir en la casa del hombre rico, y dormir en la cama del joven guapo…
 
    
 
   El cuento que acabamos de leer nos ilustra suficientemente sobre la miseria humana en que se están desenvolviendo las actuales civilizaciones, y sobre la dualidad y multiplicidad de deseos que encadenan a las personas superficiales. Y esta es exactamente la imagen de nuestra actual "civilización" como se desprende de este cuento japonés y que pone a prueba la espiritualidad o doble espiritualidad de mucha gente que sólo va en pos de un beneficio material y queriendo también ganar el cielo. 
 
    
 
   Luchamos por espejismos, matamos, robamos... y hasta ofrendamos nuestra verdadera felicidad e inútilmente nuestras vidas, en aras del oro que a la postre no alcanza a ser ni siquiera una zanahoria y de las cosas necias o dañinas por total ausencia de sabiduría y de espiritualidad. Al cielo no se entra con oro ni muchos cargamentos de lujo... sino con el tesoro del espíritu.
 
    
 
   Por otra parte no te apresures a dar juicios y a dar las cosas como ciertas porque la visión parcial entraña más desconocimiento que conocimiento. Dice la sabiduría: Deposita en tu capacidad de libertad interior la confianza del rehén y el camino te conducirá a la meta más alta, al mismo preconcebido fin.
 
    
 
   Y debes saber además que con la liberación pierdes el Ego pero ganas el Todo. La fuerza y sabiduría de la vida no consisten en tener, sino en Ser. Ser bien parecido, orgulloso, y disfrutar de un buen empleo y ser buen profesionista, no lo es todo en la vida. Hay que ser ante todo, un hombre de bien y un ser humano por excelencia. 
 
    
 
   Y tampoco consiste en ser alguien muy rico y poderoso, sino en tener un gran desarrollo mental y espiritual, y ser inmensamente rico de alma, espíritu, sabiduría y corazón que es la absoluta realidad de esta muy transitoria y temporal que tenemos. 
 
    
 
   Y la sabiduría se obtiene más fácilmente siendo un ser humano por antonomasia, viviendo como una persona ejemplar, y siendo reflexivo y humilde, que estudiando o asistiendo a la universidad más sofisticada y prestigiosa para no ser más que un simple manipulado o un futuro explotado o explotador vacío y necio.
 
    
 
   La grandeza del alma no consiste tanto en lo material, sino en lo espiritual, en la excelencia humana y ciudadana, ya que la sociedad y el mundo son nuestra plataforma de vida, y de la que no nos podemos salir sino con gran sabiduría y elevados ideales. Las metas prosaicas en que estamos empeñados ahora tan egoístamente, no sirven para nada. 
 
    
 
   Cuando se trata de la producción, esta se debe realizar con amor pensando en la colectividad, nunca en un sentido meramente egoísta, material o monetario exclusivamente, ya que la vida es mucho más que eso. Seremos verdaderamente ricos en la medida que sepamos equilibrar las riquezas materiales con las riquezas espirituales, y sabiendo que la mayor riqueza es dar y no atesorar. 
 
    
 
   Y no olvidemos que el que da a los pobres y comparte con el prójimo, no sólo presta a Dios, como dijo Víctor Hugo, sino que se hace inmensamente rico, sabio y poderoso. La riqueza de dar es más importante y gloriosa que la riqueza de atesorar como un mendigo. 
 
    
 
   Al hombre, a las naciones y al mundo entero que hoy naufragan en un completo caos, y que no tiene solución a la vista política, mientras tanto el hambre, la extrema pobreza y la miseria hacen su agosto en estos genocidios y holocaustos creados por una política económica y social injusta, criminal... y una solución inmediata, como debe ser, no se percibe sino mediante la fraternidad que nos induce a establecer un vínculo noble entre los hombres, las comunidades, los pueblos y las naciones y la bienhechora solidaridad, que es una gran manifestación del espontáneo y magno sentimiento humano, que impele a las personas a prestarse una ayuda mutua con gran desinterés y maravilloso amor, ya que es un gran sentimiento natural y la felicidad humana está basada principalmente en que el hombre normal y moralmente no puede ser feliz si los demás no lo son y están prestos a acudir al llamado para satisfacer ese gran deber moral, patriótico y espiritual de su sentimiento.
 
    
 
   La solidaridad no sólo es necesaria sino que es una gran doctrina social y espiritual, que se practica desde los comienzos de la humanidad, y que se ha ido perdiendo con el afán de lucro, atesoramiento de capitales y riquezas... y con la gran avaricia que han patrocinado los sistemas políticos, los gobiernos y la educación condicionada a esos intereses mezquinos, concediendo acaparamiento y muchos privilegios a las clases altas sociales, como las riquezas ilimitadas y el monopolio de las tierras de cultivo que deben ser patrimonio de todos.
 
  
 
  


 
   LIBRO CUARTO
 
    
 
   HACIA UN ESPÍRITU IMPERTURBABLE
 
    
 
   I
 
    
 
   Es inútil intentar huir de las cosas y los ruidos de este mundo, del apego y del desapego como la perturbación que vienen de nuestro espíritu. Lo importante, lo verdadero, lo sabio y sereno es aprender a vivir en el mundo sin contaminarnos de él; pero tampoco podemos destruir a nadie ni destruirnos nosotros mismos por lograrlo, porque el espíritu verdadero es imperturbable incluso con la música metálica... porque está absorto en su inconsciente en medio de las tempestades cosas mundanas y peligros puesto que está en trance.
 
    
 
   Vivimos en el mundo pero no debemos dejarnos absorber de él. Y ha dicho Verdaguer: “El mundo con sus halagos es un ladrón que con mano cruel nos va robando las delicias que nos esperan en el cielo.” Y parodiando a Goldoni podemos decir: Un hermoso libro es el mundo para aquellos que no se embeben en él y saben leerlo.
 
    
 
   Miremos un ejemplo que hemos extractado de unos cuentos orientales: 
 
    
 
   SARAPUTRA, LOS PÁJAROS...
 
    
 
   Saraputra, el gran discípulo del Buda, estaba sentado en su posición búdica (posición de loto) y en plena meditación al borde de un lago. Numerosos peces saltaban en la superficie del agua cristalina. Saraputra, cambió de sitio y se instaló en un lugar más retirado y silencioso.
 
    
 
   Pero el canto de los pájaros perturbaban su meditación. Los pensamientos no afluían las iluminaciones y las ilusiones no surgían... Los pájaros y los peces le turbaban, y por ello decidió matarlos  y comérselos. Pero tuvo una indigestión... y cayó enfermo.
 
    
 
   Esta anécdota, es un hecho de la juventud de Saraputra. Es inútil intentar huir de los ruidos del agua o del canto de los pájaros. La perturbación viene de nuestro espíritu...
 
    
 
   Ojalá, algún día también nos demos cuenta que andamos muy equivocados. Sabemos que nuestro espíritu está ahogado en prosaísmos y en cosas exteriores, vanas... que no valen una lágrima. La imperturbabilidad del espíritu es indispensable para la purificación del espíritu y la elevación del alma. 
 
    
 
   Y el desapego a las cosas terrenas nos hace más espirituales. Sabemos que nuestro espíritu está ahogado en prosaísmos y en cosas exteriores vanas… que no valen una lágrima. La imperturbabilidad del espíritu es indispensable para la purificación, la elevación y sublimación del alma. Hay que crear una mente inconsciente para obtener un espíritu soberano, propicio para la meditación, contemplación…
 
    
 
   De la misma manera que la vida no se debe diferir para cuando seamos profesionistas o ricos. La vida se debe vivir con sabiduría cada instante desde que somos niños, y ella misma nos va entregando sus riquezas y su sabiduría en las diferentes etapas. La vida es la obra de Dios y hay que alegrarnos y regocijarnos continuamente cada instante y cada momento de la existencia. 
 
    
 
   Alguien dijo: “No son las cargas de hoy las que enloquecen a los hombres, sino los pesares por el ayer y el temor de mañana. El pesar y el temor son ladrones gemelos que nos roban el hoy.”
 
    
 
   Y recordemos que no es la ilusión o visión idílica que nos hace vivir plenamente. Es el amanecer de cada día con su rosicler, el jugo de naranja que nos tomamos, el retozo y canto de los pajarillos en las mañanas, las puestas del sol, el peregrinar cíclico de la luna; las estrellas y luceros que van dejando sus estelas de luz, y sobre todo, el viaje de cada día por un planeta que por nuestras preocupaciones y enajenaciones no hemos podido maravillarnos con sus encantos y tesoros de la madre naturaleza. 
 
    
 
   Dejemos de preocuparnos por el mañana y vivamos cada instante de la vida en su mar de poesía y ensoñación. Andemos descalzos por la arena, vamos a los ríos y nademos… y escuchemos su rumor y embriaguémonos con su poesía, comamos más algodón de azúcar, más pintados, más crispetas, más golosinas… y vamos a las retretas de los parques y escuchemos las melodías más hermosas en medio de los árboles, de los jardines y la multitud. La vida es el hoy, el mañana es incierto… y no existe todavía. La vida es una bendición de Dios y valdría la pena enaltecerla, y no desperdiciarla en la forma tan inconsciente como lo estamos haciendo. Y no olvidemos que el mundo es el circo en el que se encuentra embebido el hombre, sin encontrar más mundo que lo que sus ojos ven y su escasa mente y ambición y avaricia maquinan.
 
    
 
   II
 
    
 
   No podemos nunca desviarnos del camino bueno, natural, no podemos hacer las cosas porque otros nos lo aconsejen o nos lo impongan. Solamente son viables cuando nuestros espíritus lo deseen verdaderamente. La envidia y los celos nos hacen ver visiones y vivir en un infierno... Sólo espíritus superados y con fe en el prójimo, en las personas que amamos podemos superar todas las sombras y las dudas que tenemos y columbrar y vivir en horizontes en mundos impíos y despejados.
 
    
 
   La traición con celos no se impide y sin celos tampoco si ha de venir; todo es cuestión del espíritu de cada mente de cada persona. La sabiduría zen nos enseña que las gentes estúpidas sufren a causa de su mente y de su espíritu, bien sea llenos de ilusiones, de contrariedades, de locuras, de sufrimientos innecesarios y de miedos. Y todo esto no  son más que ilusiones, espejismos... de la mal formada conciencia y que no tienen una existencia real  porque obedecen a una ausencia absoluta de espiritualidad ya que nos hemos materializado de una manera salvaje inconcebible... y de una manera bestial que no nos permite vez detrás de los invisibles árboles que se nos ponen frente a nosotros. 
 
    
 
   EL ESPEJO CELOSO
 
    
 
   He aquí una escena de celos que nos proporciona un lindo cuento zen, y que a la letra dice con gran sabiduría: 
 
    
 
   De vuelta de una peregrinación un hombre compró en la ciudad un espejo, objeto que desconocía completamente. Creyó reconocer en él la cara de su padre y maravillado se lo llevó a su casa en el más absoluto secreto.
 
    
 
   Sin decirle nada a su mujer lo colocó en un cofre en el primer piso. De vez en cuando, cuando se sentía triste y solitario, iba a "ver a su padre".
 
    
 
   La mujer lo encontraba muy raro cada vez que lo veía bajar a la habitación. Un día, le espió y vio que abría un cofre y se quedaba mucho tiempo inclinado sobre él. Una vez, que el marido se fue, abrió el cofre y vio en él a una mujer. Ardiendo de celos, arremetió contra su marido. Gran pelea de matrimonio! 
 
    
 
   El marido sostenía que se trataba de su padre que estaba escondido en el cofre! Afortunadamente, pasó por ahí una monja zen y, quiso solucionar el conflicto e hizo que le enseñaran el cofre objeto del litigio. 
 
    
 
   Al bajar declaró:
 
    
 
   __En el cofre no hay ni un hombre ni una mujer, sino simplemente una monja…!    
 
    
 
   Este cuento nos enseña que la mayoría de nuestros pensamientos los ocupamos en prejuzgar, en dejarnos engañar por las apariencias, y no tenemos el suficiente talento y carácter para averiguar las cosas francamente, y jugamos al escondrijo o al gato y al ratón todo el tiempo, y viviendo todo el tiempo en medio de la desconfianza, de la inseguridad y pensando siempre en el dolo de los demás.
 
    
 
   Y no son las montañas que tenemos al frente las que nos obnubilan, sino las cataratas que tenemos en el alma las que nos enceguecen. Y enseñemos sólo amor, porque cada uno somos frutos de él. Y enseñemos también el bien, porque esa es la misión que le ha dado el Creador a cada hombre en la Tierra.
 
    
 
   Y lo mejor de la vida no son las cosas que acaparamos, sino las obras inmortales que seamos capaces de realizar. El hecho de dar, de compartir, de ser generoso, nos convierte en espíritus del cosmos. Y la vida si la vivimos con el altruismo y la fe que se necesitan es tan maravillosa, que si fracasamos en una cosa, podemos probar suerte en otras, con mayor experiencia. Lo importante es aprender a seguir siempre adelante. Y la sabiduría consiste en no dejar que nadie le ponga límites a tus sueños. Y la obligación de todo hombre o mujer es pensar siempre en grande. 
 
    
 
   Y qué difícil resulta desprendernos de nuestras enajenaciones, pero cuando lo hacemos la vida se nos vuelve más fácil y más placentera. Seamos todo corazón, sentimientos, nobleza, sosiego, paz, amor… y algún día el mundo será así, porque a medida que nosotros cambiemos, cambia el mundo. Y es un afán de la humanidad positivo, llenar de bondad y de energías positivas el cosmos, para que estas sean redistribuidas y se disminuya el mal y las cosas negativas que nos mantienen de mal en peor. Y no olvidemos que la indiferencia y el egoísmo no nos enseñan nada... y que sólo hacen parte de las frivolidades de este mundo, por las cuales nos desvivimos, puesto que los espíritus se ganan con frivolidades, como afirmaba Ovidio. Todos deshacemos la vida cada día llenándonos de frivolidades...
 
    
 
   III
 
    
 
   Cuando verdaderamente nos espiritualicemos debemos saber que la verdadera sabiduría debe ser creada más allá del saber y de la memoria. No olvidemos que los árboles, las piedras, los bosques, los animales, y todos los elementos del cosmos entero poseen el espíritu de Dios, sin que olvidemos que la marcha del espíritu es lenta, pero segura.
 
    
 
   Nosotros que vinimos del espíritu de Dios, del agua, de la piedra, del animal, del bosque... debemos realizar ese espíritu divino que tenemos para escalar los mundos invisibles y superiores... la eternidad que es regresar a Dios y crear un espíritu eterno, pero muchas veces las fuerzas del espíritu embebe en si, con tan mala fortuna que arrebata las fuerzas del alma... Y cada hombre tiene un espíritu, y cada espíritu tiene su hombre, y como es el espíritu es el hombre. Y la energía del espíritu y del cuerpo son indispensables para hacer algo bueno en el transcurso de una noble y ejemplar existencia. 
 
    
 
   Y vaya aquí un ejemplo para lograr una efectiva manera de ver a Dios y de aprender a ser alguien:
 
    
 
   DIOS 
 
   Y 
 
   LA ROSA
 
    
 
   Una fabulita oriental nos cuenta que un humilde hindú en vía de espiritualización, frente a un arbolito de aceituna ensimismado le dijo con toda su fe y gran aliento:
 
    
 
   __Arbolito, arbolito, arbolito... quiero ver a Dios?
 
    
 
   Y de repente el arbolito en un abrir y cerrar de ojos, lleno de magnificencia pone frente al rostro extasiado del hindú, una flor en todo su esplendor que mostraba la grandeza y excelencia de Dios...
 
    
 
   Pero nuestro raso espíritu ensimismado sólo en lo material no atina a observar y mucho menos a perturbarse con la magnificencia que por doquier nos enseña la Creación, la magnificencia del Espíritu Divino. 
 
    
 
   Los necios siempre miran el fango, lo negativo…; los sabios miran el paisaje y mucho más allá de las estrellas. Y los seres humanos no aprendemos la autoestima ni a socializarnos debidamente con naturalidad por nuestros prejuicios, a pesar de que somos gregarios por excelencia; puesto que no fuimos hechos para enfrentarnos solos a la vida como al resto de las especies. Y sólo un poco de sabiduría nos ayudará a terminar airosos el camino. Y no olvidemos que el espíritu que tenemos ahora no nos sirve para hacer cosas extraordinarias que emancipen nuestra vida y nos haga eternos.       
 
    
 
   IV
 
    
 
   Nosotros, el hombre en general, puede hacer y ver lo que quiere si ardientemente lo desea __incluso a Dios_ la cuestión es mental, espiritualizarse como Hermes Trismegisto Buda, Krishna, Moisés, Jesucristo... Lo esencial está en el espíritu que creemos conscientemente no en el espíritu que nos ha dado una vida mundana y prosaica, o una educación o cultura erudita pero analfabeta del espíritu y de las cosas esenciales de la vida, y demasiado escasa en sabiduría.
 
    
 
   Y como el pensamiento es tan rápido, hay alguien que puede adivinar lo que piensas y por ello es mejor pensar bien o no pensar. El pensamiento es para crear, para remontarnos a las alturas de los altos éteres no para destruir a ningún prójimo ni para autodestruirnos.
 
    
 
   He aquí otra pequeña Historia Oriental que nos hará dilucidar, reflexionar entre el pensar y no pensar:
 
    
 
   EL CESTERO 
 
   Y 
 
   LA BRUJA
 
    
 
   En la montaña más alta... un artesano hacía una cesta en medio del silencio  completamente distraído y trabajando cerca del fuego. Cuando llegó la bruja de la montaña, y de sorpresa le dijo:
 
    
 
   __Hace un frío de perros! El artesano se dijo: Horror! La bruja de la montaña ha entrado a mi morada! Tengo que tirarle cenizas!
 
    
 
   La bruja le dijo:
 
    
 
   __Quieres tirarme cenizas? El artesano quedó desconcertado. Y se dijo: Voy a hacer que pruebe mi hacha. 
 
    
 
   Ella le dijo:
 
    
 
   __Quieres sacarme con tu hacha? 
 
    
 
   __El se dijo: Adivina todo lo que pienso! Va a devorarme!
 
    
 
   Y una vez más la vieja bruja le dijo lo que pensaba.
 
    
 
   Entonces decidió inmediatamente el artesano pensar más y continuó su trabajo intensamente, en silencio y como que si nada ocurriera.
 
    
 
   De pronto... y sin reflexionar le arrojó un puñado de cenizas a la cara.
 
    
 
   Y la vieja huyó vencida a la llanura. Y la fábula nos enseña que a veces es mejor no pensar o pensar bien. 
 
    
 
   Y debes aprender además que lo que siembre el espíritu lo cosecha el alma, y el espíritu verdadero es inconsciente cuando se hace suyo.
 
    
 
   El espíritu es el eco de la vida que se manifiesta de acuerdo a los actos que se realicen. Los actos buenos crean un buen espíritu y las obras malas cosecharán su karma.        
 
    
 
   Es insoportable un espíritu egoísta, mediocre…, enajenado de lo corriente y vulgar… del bazar y de los espejismos del mundo.
 
    
 
   Uno no es más que el espíritu que posea o haya creado. Y un alma sólo puede volar a los altos éteres… cuando contiene un gran espíritu.
 
    
 
   Somos seres mortales irremediablemente, pero en cuestión de acumular compulsiones y riquezas vanas… parece que no lo fuéramos, ya que también parece que ignoramos olímpicamente que apenas somos unos administradores temporales de las riquezas que poseemos, y desperdiciamos la vida verdadera que es inmortal, haciendo esa lúdica actividad, que a la postre resulta siendo una ridiculez mental, no espiritual y de sólo cálculo.
 
    
 
   Y la mayoría de la gente hace el mundo pequeño, y vive como encerrada en un cerco tupido de alambre de púas, cuando en realidad el mundo es infinito, lo único que le hace falta es educar el espíritu, la mente y la inteligencia… y volar, pero aprendiendo a la vez, que cuando no se tiene prisa para saber, se aprende sabiduría.    
 
    
 
   Y hoy con toda razón se hace intolerable el espíritu monetario y material del hombre que, simplemente está desgraciando su vida, destruyendo la civilización, prostituyendo el linaje humano y matando su espíritu que podría ser inmortal...
 
  
 
  


 
   LIBRO QUINTO
 
    
 
   ESPÍRITU EN VÍA DE REALIZACIÓN
 
    
 
   I
 
    
 
   El único lenguaje para encontrar la paz interior, la paz familiar, la paz social... y la paz universal es la espiritualidad. Y todos en esta o en otras vidas, cuando descubramos por nuestra propia conciencia la simple verdad y desechemos las necedades y las fantasías en que vivimos, las equivocaciones que realizamos alcanzaremos el mayor grado de espiritualidad posible en el que debemos imbuir la vida.
 
    
 
   No olvidemos que la espiritualidad no sólo es la primera medicina sino también la verdadera filosofía que cura el alma y el cuerpo cuando se ayuda con el poder de la mente y el poder divino que habita en su microcosmos interior, en su subconsciente.
 
    
 
   No olvidemos que un hombre o una persona cualquiera sin un espíritu plenamente desarrollado, consciente, es un analfabeto de la vida, del mundo y de Dios. Y para realizarnos materialmente sólo necesitamos de una gran voluntad y de una constante tenacidad, y para realizarnos espiritualmente es preciso crear un inconsciente y un real desapego a las cosas de este mundo fantasioso, corriente y enajenado que nos hace presa de los prosaísmos. 
 
    
 
   Para ese devenir maravilloso que nos aguarda, sólo necesitamos llevarnos todo lo bueno, lo noble, lo bondadoso, altruista y espiritual que pueda caber en nuestra alma. Nada que no tenga el éter de la pureza y la bondad lo podemos llevar con nosotros en el día de la suprema hora de la verdad y cuando suenen las campanas de la gloria. 
 
    
 
   La vida no se circunscribe al mero paso de los años, la vida se compone maravillosamente de los acontecimientos memorables que úno sea capaz de excitar y forjar. Y el hombre está obligado no sólo a forjar su propio destino, sino a realizar su vida eterna. 
 
    
 
   No se puede sentar a esperar a que el destino lo sorprenda… La vida es movimiento, acción, nobleza de espíritu y grandeza de alma.                
 
    
 
   Y una gran paradoja de la vida es, que mientras buscamos sólo dinero, perdemos el tesoro de la vida... que no hay riquezas con qué comprarla. Una vida bien vivida siempre tiene el aliento de la lucha. Pero si sólo buscamos dinero, apenas alcanzamos a decir como Pirro, rey de Epiro: “Con otra victoria como esta, estoy perdido!” 
 
    
 
   La vida es entusiasmo y amor antes que otras luchas vanas, porque si buscamos a Dios, Él nos dará la gran y verdadera victoria final. 
 
    
 
   La vida es el verdadero tesoro que tenemos y no podemos desperdiciarla en estulticias, ya que el resto de cosas son en su mayoría vanas. Y como sabios esta preciosa existencia debemos hacerla inmortal, eterna..., porque la vida es la niñez de nuestra inmortalidad, como afirmara Goethe, y como con tanta exactitud exclamara el genial Diderot: “La inmortalidad es una especie de vida que adquirimos en memoria de los hombres.”  
 
    
 
   II
 
    
 
   Tenemos cada uno un espíritu inculto producto del mundo y no podemos olvidar totalmente el mundo ni las cosas del mundo, solamente las dañinas las pueden abandonar algunos. Pero la espiritualidad plena consiste en olvidar el mundo, el conocimiento, los deseos necios, la habilidad, la inteligencia... que tenemos. Y sólo cuando lleguemos a este estado, a una total comprensión de nuestra espiritualidad, esta se desarrollará plenamente. El espíritu no sólo es el summun de la vida, sino que es el único camino verdadero hacia la eternidad.  
 
    
 
   Recordemos, que la "civilización" nos ha inventado un mundo falso, un mundo iluso donde el hombre ha perdido el eslabón de su destino supremo, la vida etérea, la inmortalidad del alma, del espíritu… que nos hace eternos, regresando a nuestra morada suprema.
 
    
 
   Y mientras buscamos o persigamos a la felicidad siempre seremos infelices. En cambio si aprendemos a gozar con lo poco o lo mucho, con la gracia de una existencia con posibilidades tan infinitas, si aprendiéramos a vivirla, puesto que el gozo no es algo que debemos buscar porque está con nosotros y porque también es lo que somos o aspiramos, y cuando no nos preocupemos por las superficialidades y las necedades que son las que nos hacen miserables.
 
    
 
   Y así como la “muerte” hay que ganársela, a la “vida” también hay que trabajarla. Y por ello no nos queda otra mejor alternativa que aprender y saber, porque la conciencia es nuestro verdadero YO, y es lo que somos y a lo que aspiramos.
 
    
 
   Vivimos para una realidad que es el infinito, y por lo cual existimos y nos desplazamos, no importa que sea en medio de las más temerarias y tremendas equivocaciones, porque al fin nos encontraremos en la senda que nos hace Ser y pasar a otras dimensiones donde nuestro espíritu progresa infinitamente.  
 
    
 
   Y si queremos la infinitud de nuestra vida, necesitamos prepararnos espiritualmente para proseguir ese camino que desde hace mucho hemos empezado. Es un viaje lento, pero seguro, que se realiza únicamente a través del espíritu. La educación del espíritu es el fin supremo de nuestra vida terrena, y no hay mejor alternativa para una persona sabia.  
 
    
 
   Hay gente que no vive en el mundo, sino en un pedacito de él... y lo ha hecho trágico, oscuro e inmundo. La vida será sublime si alcanzamos a realizarnos como seres humanos y espirituales, y una impostora si el hombre se deja arrastrar por el naufragio de las bajas pasiones. Es de sabios vivir, para transformarse en el morir en un ente superior que tiene como meta mudar: morir para vivir.
 
    
 
   La vida es a pesar de todas las contingencias humanas, de los tropiezos y fracasos, de la presencia de la maldad, de sus tristezas... es lo más hermoso, grande y dulce del mundo. Y para encontrarle incentivo a la vida, no hay nada como acrecentar el espíritu para hacerse inmortal, no sólo por la obra realizada y el bien incesante hecho al prójimo, sino por el desarrollo de su espíritu y de su misma vida hacia el infinito. 
 
    
 
   Lo que existe entre la existencia terrena y la muerte, es solamente un intervalo de la vida en un estado y dimensión inferior, porque la vida es eternidad en una dimensión y estadio superior. La vida sin ideales sublimes es estéril y está sometida cruelmente al prosaísmo, la rutina, el fastidio, la pereza..., y el funcionamiento al revés de su gran destino.
 
    
 
   El presente es la incertidumbre, el futuro es el destino, el pasado es la base del presente... pero se vive para el futuro que es la realidad. El hombre que no vive el futuro en el presente y no reflexiona sobre el pasado, está dilapidando su vida. La vida no es un albur, tiene un destino superior... y hay que alimentarla con el corazón, el espíritu y las obras…
 
    
 
   La vida no tiene reversa, pero crece con el alimento espiritual, cultural... o se anquilosa. Y si se presenta dura y sufrida, sopórtala como un héroe, y he allí el mérito. Sólo los pusilánimes y perezosos se detienen en el camino. El que sabe vivir ama sin descanso, se entrega sin tregua, aprende sin fatiga, mira en su interior los mundos superiores invisibles y se espiritualiza y sensibiliza sin límites.
 
    
 
   El árbol de la ciencia, no es el árbol de la vida, como dijo Schiller; pero es una semilla que hay que alimentarla con conocimientos, con fraternidad, y sobre todo, con deberes sociales, espirituales y culturales. No vive el que no sabe para qué vive, ni se manifiesta con ideales elevados.
 
    
 
   La vida no es un campo de carreras, ni de apuestas, ni de superficialidades. La vida es un don supremo de la Creación, la cual debemos administrar sabiamente. Vivir no sólo es un arte, es una gracia divina que debemos conducir espiritualmente por los mundos superiores invisibles preferiblemente, y no vegetar.
 
    
 
   Esfuérzate por aceptar lo inevitable de la vida y sigue adelante para vivir bien. Un gran consejo: Lo que te queda de vida no debes vivirla en vano. La vida es un manantial eterno, lo que hay que aprender es a destaponarlo, para que su fuente le calme la sed a los mundos terrenos y etéreos. La vida no es el camino malo que muchos creen, sino que es el camino bueno que todo hombre debe transitar con sabiduría para culminar la primera etapa terrena con éxito y poder proseguir las restantes que son infinitas.
 
    
 
   La vida no es acumular oros ni riquezas, es atesorar obras del corazón... y es esculpir el espíritu. Vivir altruistamente, y dejar vivir con tolerancia, es la regla de oro de la vida. El mayor compromiso de una vida no es mancillarla ni dilapidarla, y por el contrario contribuir a limpiar el mundo y evitar no ensuciarlo más. Ni el nacimiento ni la muerte son obra nuestra, solamente nos pertenece el intervalo del cual debemos sacar el mayor provecho y hacerlo inmortal. No desgraciemos nuestras vidas con mundanas pasiones, elevémosla a los altos éteres, que es nuestro gran destino supremo.
 
    
 
   Mi vida es un árbol tranquilo que se muda
 
   pero no importa porque he visto florecer mis semillas...
 
   y además llevo conmigo una infinita esperanza
 
   que cada vez ilumina más mi camino.
 
   y hasta ahora para muy poco me alcanza.
 
   _Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   III
 
    
 
   Debemos aprender que el espíritu mismo es Dios y que el espíritu de cada uno no es ni joven ni viejo pero puede ser edificante y poderoso como vacío y ciego. El que es avaro, el mezquino, el que no da, el que no es liberal... seca su manantial de influencias cósmicas. Y como dijo Emerson: “El espíritu es lo positivo, el hecho lo negativo.”
 
    
 
   Y el bondadoso, liberal,  sereno... aumenta los frutos de sus influencias cósmicas de su árbol espiritual. Y no olvidemos que ocupamos el lugar que merecemos en razón de la causalidad y que el mundo es perfecto y bello... y lo feo y los imperfectos somos nosotros. Incluso hoy _aunque no lo creamos_ un pajarito es más bello y perfecto que nosotros, porque no está enajenado y tiene un espíritu puro que le permite volar y llenar con su belleza y su canto el cosmos y los oídos del infinito.
 
    
 
   Y nosotros no volamos aún porque no hemos cultivado un gran espíritu que nos lo permitiría. Siempre el orgulloso, el prepotente y el imponente pueden ser conducidos por su engreimiento y fatuidad a los abismos más profundos, obscuros… y convertirse irremediablemente en los seres más despreciables. Las grandes batallas de la vida sólo pueden ganarse con el alma que haya desarrollado un gran espíritu…
 
    
 
   Y un hombre empieza a entrar en la madurez, cuando aprende a pensar más en lo espiritual que en lo material, ya que anhela a tener sólo lo necesario sin convertirse en esclavo de las cosas ni en opresor de los demás. 
 
    
 
   Una manera de aprender a no ser una persona ciega, es aprender a ver con el alma, y a mirar con el corazón. Y si agudizamos los ojos del alma y las pupilas del corazón, tendremos cuatro ojos más potentes que los que el común de la gente usa. Y siendo tan corta nuestra existencia, la hacemos a un más corta desperdiciando el tiempo que es amor y vida.
 
    
 
   No estoy de acuerdo con San Bernardo de Claivaux, cuando dice: “Es una miseria nacer, una pena vivir, y un problema morir.” Porque yo pienso que: Es una gloria nacer, una fortuna vivir y un premio morir en gracia de Dios. Y me parece muy pesimista Gracián, cuando dijo: "Cuál puede ser una vida, que empieza entre los gritos de la madre que la da, y los lloros del hijo que la recibe." Yo pienso que la gloria de una mujer es cuando da el fruto del amor; la felicidad de un padre y una madre es ver ese milagro que se ríe, que gatea, que hace paraditos, que camina y corre... y que nos arrulla en nuestros sueños y esperanzas... y que a la vez perpetúa nuestra sangre y hace crecer el árbol genealógico de una familia, que es la célula de la patria y la luz que ilumina por siempre el cielo.
 
    
 
   La vida no sólo es lucha y amor, es más que todo una proyección al interior de uno mismo, donde existe el microcosmos de los mundos superiores invisibles. La vida es un pasaporte que sirve según el uso que hagamos de él.
 
    
 
   La vida no solamente es un sueño que se vive cuando se está bien despierto, sino que es un tránsito hacia mundos superiores o dimensiones más elevadas. La vida es una carrera que si la gana el espíritu, supera la muerte; de lo contrario siempre será una maratón que la gana la muerte.
 
    
 
   La vida es muy corta, y generalmente no la empleamos mal, sino pésimamente. Sólo vivimos en el mundo cuando amamos a nuestro prójimo y alcanzamos a construir la inmortalidad de nuestro espíritu.
 
    
 
   IV
 
    
 
   Tenemos cada uno de nosotros el espíritu de Dios, que no es ni raro ni especial, ni simple... como afirman los sabios, sino que es simplemente sublime. Y debemos entender y creer en una forma natural no automática sino conscientemente hasta llegar al sentido espiritual verdadero.
 
    
 
   Cuando lleguemos a ello hemos adquirido la verdadera fe y espiritualidad. Hay que procurar ir más allá del poder del espíritu de úno mismo y llegar a Dios y a la divinidad que ÉL representa. Esto significa perder la falsa personalidad y adquirir el ego-conciencia y alcanzar la espiritualidad y por ende el entendimiento y la comprensión puesto que la personalidad que tenemos nos está asfixiando, perjudicando... matando. 
 
    
 
   Y sabemos que el ser humano mientras no haya perfeccionado su discernimiento, no logra la realidad. La realidad es el YO TOTAL, la NADA.
 
    
 
   Cuando descubramos el bien de la espiritualidad, infinitud y bondad que llevamos por dentro, no sólo ayudamos a los necesitados si no que nos ayudamos a nosotros mismos. De la misma manera que si aprendiéramos que el egoísmo y las compulsiones empiezan a disminuir con la edad, empezaríamos más temprano a ser más buenos y mejores, y por ende, más felices.
 
    
 
   Y si al corazón lo tocáramos y excitáramos como verdaderos pianistas, obtendríamos las mejores partituras musicales, y por ende, verdaderas obras inmortales. Y sin olvidar que las lágrimas de los ojos sólo nos limpian las pupilas; y las lagrimas del corazón… nos limpian el alma. Y cuando el bien y las virtudes hablan por sí mismas…, sobran las apologías y las palabras zalameras.
 
    
 
   ¿Quien es sabio? Solamente aquél que ama la vida y aprende a vivir con la inteligencia de su corazón y la nobleza de su espíritu. El sabio no anhela, ni posee lo superfluo... lo que tiene y lo que anhela lo tiene en el espíritu.
 
    
 
   Una vida consciente consiste en el trabajo de amarnos, en la elevación del espíritu, en la bondad y en su proyección al infinito. La vida no sólo vale tanto por lo que realizamos, sino por lo que alcancemos a ser como entes espirituales. La vida es una misión muy importante en nuestro desarrollo y evolución, pero nos hemos conformado y desperdiciado la vida, quedándonos reza gados en la escala inferior del universo.
 
    
 
   La vida es una deuda muy grande que tenemos con la Creación y con la humanidad, aunque el mayor préstamo no lo hizo Dios y nuestros padres. Cambiamos la vida o la dilapidamos por bagatelas. Para vivir con honra y gloria, hay que sembrar no sólo la semilla sino cuidar el árbol hasta la perpetuidad con ideales elevados. 
 
    
 
   Trata siempre de estar por encima de la vida terrenal, los mundos invisibles del espíritu son superiores. Hay que vivir y dejar vivir: sin comparar, sin sentir envidia ni tristeza... pero dando amor para hacer más grata y significativa la vida. Hay que vivir, ayudando a los demás a vivir. La vida es amor, pero sobre todo luz interior, espiritualidad, porque si el hombre muriere, volverá a vivir, nos dice la Biblia. 
 
    
 
   La vida terrena es breve, la otra es eterna si la construimos. La vida es linda por lo que de suyo tiene, y vale la pena vivirla por los tragos amargos y dulces que nos toca beber. La vida es lo bueno que le podamos hacer a nuestro prójimo y a nuestro espíritu. La vida es de su yo buena, pero la mayoría la hacemos mala por envidia, egoísmo, la fatuidad y la pereza.
 
    
 
   V
 
    
 
   Hay que contentarse sabiamente con lo que se tiene. El rico con lo que posee si sabe hacer buen uso de ello, y el “pobre” con la riqueza de su alma, que es la mayor riqueza, la esencial… porque si el espíritu es libre, la vida es simple y sublime, y por ende hermosa, grande, fructífera, bienhechora... Y el hombre será bueno, sabio y feliz cuando aprenda estas sabidurías que nos ha legado Dios y enseñado la suma de la humanidad. 
 
    
 
   El hombre es sabio cuando no piensa ni raciocina sobre superficialidades, obra por intuición y vive en espiritualidad en armonía cósmica. Unir el Cielo con la Tierra es obtener el espíritu de Dios, el espíritu del infinito y el espíritu cósmico del amor. 
 
    
 
   El pensamiento es limitado, pero una nueva energía de conocimiento aparece cuando cesa el pensamiento. Y a veces se identifican tanto las personas con las que tontamente imitan, que dejan de ser ellas  mismas para convertirse en unos infelices parecidos a los demás, porque así es la filosofía de las masas, de las personas y de los pueblos alienados.
 
    
 
   Estamos muchas veces en el mundo, pero no existimos en él, porque hemos sido anestesiados por la sicología de masas…, espiritual y mentalmente, como si fuéramos canoas o barcos a la deriva, soldados y ejércitos sin voluntad comandados por el inconsciente colectivo y por la racionalidad misma.
 
    
 
   Y el ego es la muerte de lo más real que hay en úno mismo. No libera, esclaviza y ahoga. Y en otras ocasiones por ignorancia, cuando las expectativas no son satisfechas no sólo te desencantas y te frenas. El ser liberado sabiamente espera que ocurra lo que ha de ocurrir. Unir el Cielo con la Tierra es obtener el espíritu de Dios, el infinito.  
 
    
 
   Y haz algo que valga la pena, porque para hacer una insignificancia, lo único que se hace es desperdiciar la vida. El espíritu es el alimento del alma, la educación es el espíritu del corazón, y el desapego de las cuestiones mundanas es el alimento del verdadero espíritu. 
 
    
 
   Y ha dicho San Pablo: “La Fe es la sustancia de las cosas que se esperan, la demostración de las cosas que no se ven.” Y el famoso tribuno y ex parlamentarista inglés Carlyle, ha afirmado: “Los hombres son capaces de obrar milagros cuando tienen Fe.” Y haz y principia todo lo que desees con Fe, y deja lo que sigue a los dioses sí la Fe no te falta. Y la Fe siempre trabaja y nos hace mejores.
 
    
 
   La Fe es el mismo principio de la eternidad y el verdadero camino de la luz y del hombre. Y una persona sin fe nunca va lejos ni llega a ninguna parte. Y afirmaba el gran filósofo norteamericano Ralph Waldo Emerson: “Todo lo que he visto me enseña que debo confiar en el Creador, a quien no he visto. Y la Fe consiste en aceptar todas las afirmaciones del alma, y la ausencia de Fe, en negarlas.” Y la realidad es que la Fe no sólo es la continuación de la razón, sino que es el único camino de la esperanza y de una ilusión que se alcanza.
 
    
 
   Y el gran libertador de los esclavos y ex presidente de los Estados Unidos Abraham Lincoln, que tuvo tantos tropiezos y fracasos y vituperios... antes de alcanzar la primera magistratura, ha afirmado: “Tengamos Fe que la razón es poderosa; y con esa Fe, avancemos hacia el fin, haciendo la parte que nos toca, y siguiendo siempre la verdad.” Y yo agrego, si nosotros hacemos la Fe, la Fe nos hará a nosotros.
 
    
 
   VI
 
    
 
   Cuando nuestro espíritu alcanza a obrar en el bien, aprende a no envidiar, a no odiar, a no blasfemar, a no criticar, a no calumniar, a no murmurar... y a evitar lo deplorable, lo obsceno, lo destructivo, lo mal intencionado... y por consiguiente, aprendemos a obtener una vida amable una conciencia poderosa, una tranquilidad sublime, un rostro venerable y apacible... y nuestra vida podrá prolongarse mucho tiempo en medio de la Harmonía de la convivencia social y de la felicidad verdadera.
 
    
 
   Un espíritu así de tal magnitud llena el cosmos, llena el Vasto Yo, transmonta los altos éteres y colma a Dios y al mismo Dios que llevamos consigo. No olvidemos que hasta en una brizna de hierba habita el Alma Universal y nuestros actos todos son atrapados por el cosmos, por ello el bien y el mal de las personas de los pueblos y de las naciones se deben totalmente a nuestros actos y pensamientos negativos, y todos somos culpables  por error u omisión: catástrofes, inundaciones, crímenes, malos gobiernos… y el caos reinante. 
 
    
 
   Sin embargo para el que ha trascendido todos los fenómenos y apariencias la vida es de la misma sustancia que un sueño, y nadie puede escapar a sus múltiples acciones, porque es el destino de su karma, como lo afirman los esoteristas y todos los sabios. Este cuento que incluimos a continuación nos ilustrará un poco
 
    
 
   EL MAESTRO DOGEN 
 
   Y 
 
   EL MONJE
 
    
 
   El maestro Dogen escribió la siguiente frase: 
 
    
 
   "Querer ser el primero en la vida y competir con los demás es totalmente ineficaz; diferenciarse del grupo de la multitud es algo exterior a la ley, al orden de la ley, al orden."
 
    
 
   Y esta historia oriental dice: Mi maestro Kodo Sawaki se sintió muy impresionado al leer esta frase ya que él había pensado llegar a ser un "gran monje". Tenía en él el espíritu de la competición. 
 
    
 
   Evidentemente no hay que caer en la debilidad, siguiendo a los demás, hay que hacer esfuerzos por hacerse uno bueno, no por ser el mejor sino por realizar la obra de Dios que la realiza por medio de la voluntad de úno mismo. 
 
    
 
   Al fin de cuentas ocupar una posición preeminente no es tan importante como hacer las cosas bien y ser útil a los demás. Las cosas buenas siempre tienen su recompensa, aunque aparentemente no se manifieste.
 
    
 
   Porqué empujar a los otros a ser primero como lo hace nuestra educación actual? Para qué empujar a llenar entuertos a ser el primero en los problemas del dinero, del honor, de los deportes... y en el terreno espiritual? Se puede ser buen deportista, buen estudiante, buen gobernante, buen padre y amigo... y nunca pretender ser el mejor, sino esencialmente eficaz, bueno… por que con serlo es suficiente. Y hay un cuento o fábula zen que nos enseña mucho y cuyo título es:
 
    
 
   QUE GOBIERNE EL MÁS VIEJO
 
    
 
   En los tiempos antiguos un elefante, un mono y un palomo, celebraron un congreso en el bosque y se pusieron de acuerdo, y dijeron:
 
    
 
   __Debemos vivir en paz juntos, unidos íntimamente, siguiendo el orden del más anciano.
 
    
 
   Quién es el más anciano, el más viejo de nosotros? El elefante dijo:
 
    
 
   __Cuando yo llegué a este bosque, los árboles tenían el tamaño y el espesor de mi cola. 
 
    
 
   El mono respondió:
 
    
 
   __Cuando yo llegué aquí los árboles tenían el tamaño de mi cola, eran muy pequeñitos.
 
    
 
   El palomo añadió:
 
    
 
   __Cuando yo llegué aquí, volando, todo era minúsculo como mi cola... 
 
    
 
   Entonces el mono se subió sobre la espalda del elefante, y el palomo se instaló sobre la cabeza del mono, y todos juntos se pusieron a cantar.
 
    
 
   __Debemos respetar al más anciano. Debemos vivir en este bosque siguiendo el orden del más antiguo…
 
    
 
   Y este es el origen de la paz en el mundo del progreso humano, de la convivencia espiritual, de la verdad absoluta que muchos quieren cambiar, que muchos quieren alterar y por ello el caos, la opresión, la violencia... las guerras y luchas en que vivimos. Y sólo cuando el hombre se espiritualice, olvide el espíritu de la competencia, la vacuidad del poder y de la riqueza individual... entonces, podrá sembrar la semilla de la paz.
 
    
 
   Sólo cuando enseñes con tu ejemplo, con tu bondad, con tu caridad espiritual a ser humilde, a ser bueno, a ser liberal... al desapego de lo terreno, de lo mundano, podrás contribuir para que tu prójimo y el mundo sean mejor, menos violentos, más comprensibles y tolerantes. La liberalidad y por consiguiente el desprendimiento debe ser la excelencia de toda vida humana, ya que hoy nos ahoga la indiferencia, el egoísmo, la avaricia y la tacañería en medio de tanta hambre, pobreza y justicia social.
 
    
 
   A continuación incluimos otro cuento que nos hace discernir, excitar nuestro pensamiento y nos pone a pensar y a aprender a ser conscientes:  
 
    
 
   DESIGNIOS DEL KARMA
 
    
 
   Saraputra era uno de los más grandes discípulos del Buda y llegó a ser un iluminado de excepcional sabiduría y sagaz visión. Viajaba propagando la enseñanza, y cierto día, al pasar por una aldea de la India, vio que una mujer sostenía en una mano un bebé y con la otra le estaba dando una sardina a un perro. 
 
    
 
   Con su visión clarividente e intemporal pudo ver quienes fueron todos ellos en sus existencias pasadas... Se trataba de una mujer casada con un cruel marido que la golpeaba a menudo. Se enamoró de otro hombre, pero entre su padre y su marido, poniéndose de acuerdo para ello, le dieron muerte. 
 
    
 
   Ahora la mujer mantenía a su bebé en sus brazos, y su antiguo amante que fuera asesinado.
 
    
 
   La sardina era su despiadado marido, y el perro, su padre. Todos habían vuelto a reunirse en la presente vida, pero en condiciones muy distintas…   
 
    
 
   Todos pagamos nuestro karma porque la ley de la causalidad es inviolable. Y con la vara que midiereis… seréis medidos, como muy bien lo dice el proverbio bíblico.  
 
    
 
   La única manera de mejorar nuestro espíritu y de encontrar el camino hacia otras vidas y mundos superiores, es siendo cada vez más buenos y elevando nuestro espíritu. Si educamos nuestro corazón y elevamos nuestra alma, podemos elevar nuestro espíritu y alcanzar otras vidas infinitas superiores.
 
    
 
   El destino supremo del hombre no es sumergirse en la maraña de prosaísmos y concupiscencia que nos han inventado esas falsas civilizaciones del escándalo, el ruido, el delirium trémens por medio de las drogas y el licor, lo obsceno y fantasioso… 
 
    
 
   Una existencia humana tiene un destino más elevado del que comúnmente le hemos dado, puesto que nos hemos quedado estancados en los mundos inferiores, en un carnaval que no tiene sentido y que está mentalizado para no pasar de lo terreno.
 
    
 
   Y no hemos advertido que ya casi no somos… Nos han estereotipado como un robot, una máquina para hacernos esclavos, producir dinero, los dueños del mundo y prosaísmos compulsivos, somos las réplicas de los otros y unos entes manipulados por las sociedades de consumo y por las frivolidades del mundo.
 
    
 
   La gran paradoja de la vida moderna es que ya nos han robado el tiempo y no tenemos tiempo para Ser y Vivir, pero si tenemos tiempo para no Ser y desperdiciar la vida. Fuimos ricos, felices y hasta opulentos sin poseer; y hoy queremos hacernos pobres, miserables y esclavos poseyendo hasta lo compulsivo, ostentoso, lo innecesario…. y  con infinita y violenta codicia. 
 
    
 
   Y la verdad no hay que buscarla en ningún libro, en ningún sabio, ni en ninguna academia… porque úno la lleva consigo y es eterna, y está en nuestro propio interior. Y ha dicho Benjamín Franklin: “Si un hombre vacía su monedero dentro de su cabeza, nadie puede quitárselo. Una inversión de sabiduría, siempre paga el mejor interés.”
 
    
 
   Recordemos que la infancia es sabiduría mezclada con ignorancia; la mocedad, ligera de cascos; la juventud, temeraria; y la ancianidad un pozo de sabiduría y por lo tanto de desapegos. Y en la infancia lo primero que reina es el juego, que es como nuestro primer trabajo de aprendizaje; en la adolescencia nos estremece las inquietudes y las torpezas; a los veinte años empieza a reinar la voluntad; a los treinta se agudiza el ingenio; y a los cuarenta parece que es la hora en que nos comienza a gobernar el juicio. 
 
    
 
   Y ha dicho T. B. Macaulay: “Cuando nuestro juicio madura, nuestra imaginación decae. No podemos disfrutar al mismo tiempo de las flores de la primavera de la vida, y de los frutos del otoño, de los placeres de la investigación rigurosa y de los del error agradable. No podemos estar a la vez entre candilejas y entre bastidores.
 
    
 
   No olvidemos que la vida nos presenta obstáculos aparentemente difíciles, pero cuando los superamos encontramos alternativas maravillosas, y la vida del hombre bueno consiste en la caridad y la piedad, porque que es la vida un destino, no un puerto donde queremos permanecer enajenados y acaparando cosas y bagatelas que de nada nos sirven para la verdadera vida. Y ha dicho Nikos Kazantzakis: “Tienes el pincel y los colores. Pinta el paraíso y entra después en él.” 
 
  
 
  


 
   LIBRO SEXTO
 
    
 
   EL ESPÍRITU ES SUPERIOR A LA MATERIA
 
    
 
   I
 
    
 
   La vida actual que tenemos la vivimos en medio de los sueños y de una irrealidad amarga sin vivir la realidad. Y para espiritualizarnos tenemos que despertarnos, abandonar la irrealidad y vivir en la realidad absoluta. El Espíritu es superior a la materia y es como el perfume de las flores que se siente y se sabe que existe pero no se presiente cuando vivimos en olor de santidad, de humanidad de espiritualidad… en una vida serena en tránsito hacia destinos superiores.
 
    
 
   Este cuento zen que incluimos a continuación nos confirma que el Espíritu que es superior a la materia nos dará una verdadera lección aparte de que alimentará nuestra imaginación y nos deleitaremos con una leyenda muy hermosa que nos hará viajar prendidos al recuerdo, atados a la inquietud, a la magia, al suspenso... y enlazados a las sorpresas hermosas, a la felicidad verdadera o a cosas que todavía no sabemos de la vida. Y para mejorar el linaje y el espíritu humano, tenemos que mejorar espiritualmente cada uno. 
 
    
 
   EL ESPÍRITU DE UNA LINDA PROMETIDA
 
    
 
   Una familia de la China del Siglo XI tenía una hija única, maravillosa, llamada Senjo. Su padre, Chyo-Kan, le había dicho un día a su sobrino Wanchu, ante la compenetración perfecta que existía entre los dos adolescentes desde su más tierna infancia, que cuando tuviera la edad podría casarse con su querida y linda hija. 
 
    
 
   Pero el gobernador de la provincia vio la fabulosa belleza que se ocultaba en esta ciudad y pidió su mano al padre quien, lleno de orgullo, olvidó su promesa de antaño.
 
    
 
   Los dos amantes, abatidos por la tristeza, no sabían que hacer... Y Wanchu, devorado por  la pena decidió alejarse de este lugar desgraciado. 
 
    
 
   Una noche, tomó su barca de pesca y se dejó ir a la deriva a lo largo de la corriente del río hacia otras tierras. 
 
    
 
   A medianoche bajo la claridad de la luna llena, vio una sombra que corría por la orilla, un fantasma?
 
    
 
   No, la sombra le llamaba, reconoció una voz, se acercó: Era ella, Senjo!
 
    
 
   __Quiero ir contigo, dijo ella.
 
    
 
   Se instalaron en una ciudad a orillas del río. Pasaron cinco años, la joven esposa dio a luz a dos niños. 
 
    
 
   Wanchu, de hábiles manos encontró trabajo sin dificultad.
 
    
 
   Pero un día, ella le dijo:
 
    
 
   __Mis pobres padres deben estar preocupados por mi. Ha pasado mucho tiempo! Vayamos a visitarles.
 
    
 
   Así lo hicieron... Cuando llegaron a la ciudad, Wanchu fue primero solo a la casa familiar para evitar una sorpresa total. 
 
    
 
   Con gran asombro para él. Los padres le recibieron con gritos de alegría y le dijeron:
 
    
 
   __Desde que Usted se fue, nuestra hija no ha dejado su lecho, inconsciente, muda, inmóvil. Sálvela! Pero Wanchu como no comprendía nada les dijo:
 
    
 
   __Pero no, su hija está allí afuera con los dos niños nacidos de nuestra unión. 
 
    
 
   Todos fueron a la habitación: La joven con la tez pálida se despertó y sonrió. 
 
    
 
   Wanchu, alucinado, se lanzó corriendo hacia afuera a buscar a Senjo. 
 
    
 
   A su vuelta encontraron a los padres con su hija en el portal: Parecían dos gemelas que están frente a frente y... brutalmente desaparecen la una en la otra para no formar más que una sola persona: 
 
    
 
   La mujer de Wanchu, la hija de Chyo-Kan.
 
    
 
   Entonces el padre dijo:
 
    
 
   __Sólo el espíritu de mi hija le ha seguido, ha estado usted acompañado por un fantasma.
 
    
 
   __No, el fantasma yacía aquí. Yo huí para unirme con él y mis dos hijos testimonian la autenticidad de mi cuerpo.
 
    
 
   Quién dijo la verdad…? Y ya empezamos a comprender que el Espíritu es superior a la materia, pero la materia es necesariamente su vehículo y que el espíritu que creemos es el que impera antes y después de la materia.
 
    
 
   Cultivemos un gran espíritu para que podamos vivir y obtener una vida verdadera, no sigamos andando y preocupándonos por espejismos. La verdadera vida es sólo espíritu y la mejor vida es la que se vive para la humanidad y para Dios en armonía con el mundo físico.
 
    
 
   Dijo Van Wyck Brooks: “Qué grata es la compañía de la gente generosa que pasa por alto las trivialidades e instintivamente pone atención a las cosas buenas y positivas del mundo, que lo rodea...!  Las personas mezquinas siempre están quejándose y tienden a jactarse de su superioridad, conocimientos, destrezas y alcurnia. Los magnánimos en cambio, carecen de vanidad y de envidia, y se alimentan con la verdad de la humildad y con los más altos valores donde quieran que los encuentren. Y es más, los encuentran por doquier.” 
 
    
 
   Y la vida sin ese balance es tiempo perdido, y es al mismo tiempo una criatura que está negándose a sí mismo su propia naturaleza humana y divina, y solamente algunos se dan cuenta apenas cuando llega la hora postrera.
 
    
 
   La música, la buena música es algo infalible en la vida de una persona, de un ser humano por excelencia… y no tiene sustitutos. Si cada día al levantarnos escucháramos el jolgorio de las avecillas, el trinar montañero de los pajarillos… y si escuchásemos buena música al levantarnos, durante el día y por la noche, nuestra alma se solazaría en la poesía y en la alegría interior, nuestro corazón cantaría pletórico de felicidad, y nuestro espíritu se excitaría… y hasta nos convertiríamos en poetas de la vida.   
 
    
 
   Hay que vivir, ayudando a los demás a vivir. La vida es la obra del amor, pero sobre todo luz interior. Para vivir con honra y gloria hay que sembrar no solo la semilla, sino cuidar el árbol hasta la perpetuidad con ideales elevados, y el sólo hecho de estar vivo constituye una gracia divina y un placer inenarrable...
 
  
 
  


 
   LIBRO SÉPTIMO
 
    
 
   ACTOS DE BONDAD 
 
   Y 
 
   CARIDAD HUMANA…
 
    
 
   I
 
    
 
   Los actos de bondad, de amor, de caridad humana y de espiritualidad se reflejan inconscientemente en las personas buenas. Por ejemplo cuando alguien retira una cáscara de la acera, un vidrio o una puntilla para que nadie se corte, se chuce, se estropee, se resbale... o se caiga. O cuando un animalito está enfermo y un alma piadosa lo cura... o cuando se libera de una jaula o prisión; cuando ve una araña que no está haciendo nada y la saca afuera del peligro y no la mata...; cuando los niños no apalean animalitos no usan caucheras rifles, piedras... para matar los pajaritos y cuando no roban sus nidos...
 
    
 
   He aquí otro hermoso y pequeño cuento zen que nos ilustra mejor sobre el particular, sobre la gratitud que no esperamos, aparte de la complacencia de Dios y sobre el hecho  de hacer el bien, de no apalear, maltratar, ni vejar, ni insultar ni matar a nadie:
 
    
 
   CUENTO DEL “PESCADOR 
 
   Y 
 
   LA TORTUGA”
 
    
 
   Érase una vez un joven pescador al que le gustaba pasearse por las playas que bordeaban la pequeña aldea en la que vivía, cuando no estaba en el mar realizando su dura labor. 
 
    
 
   Un día como otro, en que sus pasos le habían llevado a la playa, de repente fue sacado de sus ensoñaciones por gritos y risas de unos niños reunidos un poco más lejos, y que parecían muy ocupados.
 
    
 
   Taru Hurashima (ese era su nombre) se acercó y constató que la razón de esta agitación era la captura de una pequeña tortuga con la que disfrutaban maltratándola. 
 
    
 
   Hurashima propuso un cambio a los niños: Darles algunas monedas a cambio de que le entregaran la tortuga.
 
    
 
   Así fue hecho. Hurashima compró pues la tortuga, la acarició, le dio de beber una bebida que le gustaba y le devolvió su libertad.
 
    
 
   La tortuga corrió rápidamente hasta el mar y desapareció en la lejanía...
 
    
 
   Pasaron los días y los meses... Quizá había transcurrido un año desde aquel acontecimiento cuando una gran tortuga se acercó rápidamente a la humilde barca en que Hurashima pescaba. 
 
    
 
   Se detuvo muy cerca y se dirigió a él:
 
    
 
   __Buenos días, joven pescador. No se acuerda de mí? Hace mucho tiempo usted me salvó de las manos de unos malvados pilluelos que me torturaban. Ahora quiero testimoniarle mi gratitud. Va a ser recompensado. Móntese sobre mi caparazón, voy a conducirlo a un país maravilloso como nunca lo ha podido soñar. Venga, venga le guiaré!
 
    
 
   Taru Hurashima, que no creía lo que sus oídos escuchaban, se decidió y montado sobre la tortuga navegó hacia el lejano horizonte. 
 
    
 
   No debió ser un viaje muy largo pero toda noción de tiempo había desaparecido en el espíritu de Hurashima y la travesía pasó como un sueño, y tan inopinadamente como dejó su barca, se encontró de pronto ante un palacio de magnificencias, ante el palacio del Rey de los dragones.
 
    
 
   El resplandor del lujo apenas era sostenible a la mirada. Seres mágicos lo poblaban, semi-mujeres, semi-ángeles, más espléndidos que todos los tesoros de la Tierra reunidos. 
 
    
 
   Apareció la Reina, insuperable en belleza, se acercó y lo besó con un beso más etéreo que la brisa sobre la superficie del lago.
 
    
 
   Fue conducido a salones rutilantes. Sobre una mesa cubierta de manjares suculentos donde ardían antorchas. Los frutos de extraños sabores se mezclaban con las exhalaciones seductoras de las flores. La gracia embriagaba el lugar y atraía a su encanto a todo aquél que se había arriesgado a llegar hasta allí.
 
    
 
   La velada transcurría al ritmo de dulces melodías que transportaban las almas por la orilla de la ternura, o bien eran canciones alegres ritmadas al paso de las bailarinas que, evolucionaban cual sílfides emergidas de los bosques. La velada __pero se trataba de veladas, albas o de crepúsculos, de días o de noches...?
 
    
 
   Nadie habría podido responder y la pregunta habría sido ridícula, ya que el tiempo en estos lugares era desconocido, o al menos no tenía ninguna relación con el tiempo que Taru Hurashima conocía... ni día, ni noches, ni estaciones, ni años ...  
 
    
 
   Habían pasado años o sólo un instante?, la velada pues, llamémosla así, estaba muy avanzada, y Hurashima se hundía cada vez más en estas reflexiones que le daban vértigo; nada parecía ajarse, nada parecía deslucirse, ni los seres, ni las flores, ni los frutos, ni la luz, nada... que estuviera marcado por la huella del tiempo. 
 
    
 
   Era un sueño, un espejismo, una visión? No..., vivía, se alimentaba y respiraba; se pellizcó la nariz y sintió dolor. Era real y los objetos que le rodeaban también.
 
    
 
   Dónde estaba? Qué estaba viviendo? De pronto, la nostalgia, una nostalgia fuerte y expresiva se apoderó de todo su cuerpo. Se formaban imágenes que poco a poco se clarificaban y nacían recuerdos, recuerdos lejanos... una playa, una aldea de pescadores, seres que reían y se divertían, sus hermanos, sus amigos; la pesada red de peces de la que tenía costumbre tirar con tantos esfuerzos, pero que tanto le llenaba de alegría; siguiendo las imágenes que filaban, se mezclaban y de pronto se aclaraban. 
 
    
 
   Taru Hurashima volvió poco a poco a ser pescador. El deseo de volver a su aldea natal se apoderó de él. Hizo partícipe de ello a la Reina. Esta se entristeció, pero sus lamentos no pudieron nada contra  la determinación de Hurashima. 
 
    
 
   __Es muy penoso, dijo ella, quiere Ud. dejarnos y no puedo hacer nada contra su decisión. Sin embargo, le ruego que acepte el presente que voy a regalarle. 
 
    
 
   Vea este cofre. Además de estar hecho de oro y de piedras preciosas, encierra un tesoro. Pero acuérdese bien de esto: No debe abrirlo nunca. Mientras esté en posesión de este cofre. Podrá ser feliz para siempre, y todo le será posible gracias a su poder. Cuando quiera volver aquí, podrá hacerlo. Podrá hacer todo, pero acuérdese, no abra el cofre nunca.
 
    
 
   Hurashima tomó el cofre y se fue. Al pasar por la puerta del palacio de los dragones, vio la tortuga que le esperaba. 
 
    
 
   __Le ha complacido la estancia aquí? le preguntó.
 
    
 
   __Desde luego! incluso había olvidado mi aldea natal. Pero, cuánto tiempo he permanecido aquí?
 
    
 
   __Mucho tiempo, respondió la tortuga, yo misma ya estoy muy vieja.
 
    
 
   Algunos instantes después estaba de vuelta en su aldea. Pero! qué espectáculo más extraño! Echó un vistazo alrededor de sí y constató que nada de lo que había dejado existía ya. 
 
    
 
   Todo había cambiado. Volvió a la que había sido la casa de sus padres y se encontró  con extraños. Los padres, los amigos, los hermanos habían desaparecido hacía mucho tiempo.
 
    
 
   ¡Qué tipo tan extraño! Pensaban los aldeanos! He aquí un hombre joven que busca unos padres tan viejos, que sólo nuestros abuelos habrían podido conocerles, que busca hermanos y hermanas de la edad de nuestros abuelos y amigos que eran amigos de nuestros abuelos.
 
    
 
   Pensaron que era un poco idiota, pero lo aceptaron como amigo. Sin embargo, el calor de su acogida no podía calmar la soledad de Hurashima, quien cada vez se sentía más melancólico. Se acordó entonces del pequeño cofre que le había regalado la Reina del palacio de los dragones y su corazón se iluminó de nuevo; embargado por una repentina alegría, olvidó las palabras de prohibición y de que podía ser feliz para siempre.
 
    
 
   Se precipitó a abrir el cofre, imaginó un fabuloso tesoro. ¡Qué error! Los años... y los años pasaron sobre él en un instante. En un instante se convirtió en un viejo centenario. En un instante las marcas de toda una vida pasaron sobre él... El cofre estaba vacío, totalmente vacío. Y un simple hilo de humo se escapó de él sin que lo alcanzara a notar...
 
    
 
   Moraleja: Podemos ser felices con lo que poseemos pero nos hacemos desgraciados, infelices… queriendo o envidiando lo que no necesitamos o por la inquietud de la simple curiosidad. No olvidemos que estamos embolatados por la curiosidad y las necedades humanas, encontrar el verdadero camino debe ser el imperativo… y recordemos que ese camino está en el interior de úno mismo.
 
    
 
   La curiosidad no sólo roe las raíces de los secretos, sino que nos ha metido en un inmenso laberinto, en una encrucijada… por la precipitud de una equivocada “civilización” tecnológica… 
 
    
 
   El sabio no es curioso, no anhela, no ambiciona… y es feliz con lo que tiene. Ha aprendido a eliminar deseos, lo mismo que los sufrimientos ante la patética realidad de la vida, porque de la muerte no escapamos ni de las leyes de la causalidad. 
 
    
 
   La más grande desgracia de un hombre o una mujer es permitir que muera cada una de las cualidades y aptitudes con que han sido dotados por la sabia naturaleza: Ya sea su talento, su creatividad, su espiritualidad, su inteligencia e imaginación, su altruismo y filantropismo, su alegría y tenacidad… y su interés y nobleza por ser cada día mejor. 
 
    
 
   Y no olvidemos que los conocimientos se pueden acumular por horas, días, meses, años… pero la sabiduría para mejorar nuestra vida, sólo puede adquirirse por etapas y en una forma casi imperceptible. Y aprendamos que el primer paso hacia la sabiduría, es liberarse de las enajenaciones de este mundo, de los espejismos y fantasías que nos derraman a granel con luces de colores. Y aprende que sabiduría es hacer la vida más sencilla y simple posible, y que el recargo de cosas nos embotan. Y se conoce el corazón del hombre por lo que hace _afirma Ali-Ben-Abi-Taler_ y su sabiduría por lo que dice. Y la sabiduría está allí a libre albedrío, y su fuente mayor es la naturaleza y la conciencia, aparte de lo que se aprende de la vida y de las enseñanzas de los sabios...
 
    
 
   II
 
    
 
   Y así como en muchos casos el policía nunca detendrá al ladrón que es él mismo, jamás el EGO capturará al EGO, siendo necesario recurrir al testigo que está más allá del ego y del pensamiento. Y el mayor ignorante hallará la paz si su intención es genuina; y el erudito más destacado proseguirá a obscuras si su intención no es la correcta. 
 
    
 
   Dice la sabiduría: A quién no alcanza la muerte del cuerpo…? Pero aquello que realmente anima al cuerpo es vigoroso y perdurable.
 
    
 
   FUERZA 
 
   Y 
 
   PUREZA DEL CORAZÓN
 
    
 
   Eran dos ermitaños que vivían en un islote cada uno de ellos. El ermitaño joven se había hecho muy célebre y gozaba de gran reputación, en tanto que el anciano era un desconocido. Un día el anciano tomó una barca y se desplazó hasta el islote del afamado y noble ermitaño. 
 
    
 
   Le rindió honores y le pidió instrucción espiritual. El joven le entregó un mantra y le facilitó las instrucciones necesarias para la repetición del mismo. Agradecido, el anciano volvió a tomar la barca para dirigirse a su islote, mientras su joven compañero de búsqueda se sentía orgulloso por haber sido requerido espiritualmente. 
 
    
 
   El anciano se sentía muy feliz con el mantra. Era una persona sencilla y de corazón puro. Toda su vida no había hecho otra cosa que ser un hombre de buenos sentimientos y, ahora, ya en su ancianidad, quería hacer una práctica metódica. 
 
    
 
   Y estaba el joven ermitaño leyendo las escrituras, cuando a las pocas horas de marcharse, el  noble anciano regresó. Estaba compungido y dijo: __Venerable asceta, resulta que he olvidado las palabras exactas del mantra. Siento ser un pobre ignorante. Puedes indicármelo otra vez?  
 
    
 
   El joven miró al anciano con condescendencia y le repitió el mantra. Lleno de orgullo se dijo interiormente: “Poco podrá este pobre hombre avanzar por la senda hacia la realidad, sí ni siquiera es capaz de retener un mantra.” 
 
    
 
   Pero su sorpresa fue extraordinaria cuando de repente vio que el anciano partía hacia su islote caminando sobre las aguas…  
 
    
 
   El maestro dice: “No hay mayor logro que la pureza de corazón. Y qué no podrá alcanzarse con un corazón limpio?”
 
    
 
   Tenemos que espiritualizarnos y no materializarnos al extremo como lo estamos haciendo. Debemos entender que el trabajo es importante porque de él estriba la vida misma… y hasta un gorrioncillo y la más pequeña hormiga tienen que trabajar, pero de ahí, a enajenarnos de él, hay una gran distancia y un absurdo infinito. 
 
    
 
   Lo esencial de la vida no es una profesión solamente, la obra que hacemos con nuestro trabajo, con el intelecto o la fama ni el éxito… Lo importante de la vida es lo que hagamos con el corazón y el espíritu humano.
 
    
 
   Anteriormente el trabajo consistía en hacer lo que teníamos que hacer para suplir nuestras necesidades básicas. Algunas comunidades sólo trabajaban hasta las diez de la mañana, y el resto del día lo dedicaban a hacer crecer sus vidas, al aprendizaje, a la recreación… y a un modo de vida más espiritual. 
 
    
 
   Hoy somos esclavos del trabajo y del dinero que a la postre su acumulación no sirve para nada, y hemos desperdiciado la vida y estancado el proceso de nuestro propia evolución y de nuestro propio desarrollo mental y espiritual.
 
    
 
   Aprendamos a ser nosotros mismos, a enrutar nuestro destino y nuestro quehacer cotidiano, acompañado de los más elevados ideales. La vida no es de los que triunfan solamente o alcanzan la fama… que son sólo metas efímeras, la vida es también de los que trabajan, de los que rompen la monotonía y excitan la creatividad, y de los valientes que se deciden a conquistar las más remotas alturas. 
 
    
 
   Ha dicho Ralph Waldo Emerson: “Insista en usted mismo, nunca imite. Sus dones propios pueden ser presentados en todo momento con la fuerza acumulativa del cultivo de una vida entera; pero el talento adoptado, proveniente de otro, solamente puede ser poseído por usted como una posesión a medias y extemporánea. Aquello que cada quien puede hacer bien, ninguno sino su creador, es capaz de enseñarlo… ¿Dónde está el maestro que podría haber enseñado a Shakespeare? Dónde está el maestro que podría haber instruido a Franklin, o a Washington, o a Bacon, o a Newton?” 
 
    
 
   El espíritu más elevado es aquel que está dispuesto a perdonar los errores de los demás como si el mismo fuera culpable de ellos cada día, y que tiene el carácter y el cuidado de no cometer una falta como si nunca las perdonara, puesto que las faltas que úno mismo comete deben ser imperdonables para otros.  Y el hombre revela su espíritu hasta en las cosas más simples.
 
    
 
   Y ha afirmado La Bruyere: “No debemos quejarnos de los hombres por rudeza, su ingratitud, su injusticia, su arrogancia, su amor a sí mismos o su olvido de los demás: están hechos así: Tal es su Naturaleza. Irritarse contra ellos es como censurar a la piedra porque cae o al fuego porque quema.”   
 
    
 
   Cultivar un gran espíritu equivale a poseer sabiduría. Y no debemos olvidar, que el que es virtuoso, es sabio; el que es sabio, es bueno; y el que es bueno, es feliz, como afirmaba Boecio. De la misma manera que aprendamos que hay un límite para buscar nuestra propia felicidad, que es el dolor ajeno que se encuentra insepulto por todas partes.
 
  
 
  


 
   LIBRO OCTAVO
 
    
 
   EL ESPÍRITU DEL MUNDO
 
   NO SIRVE PARA NADA
 
    
 
   I
 
    
 
   Al fin y al cabo el espíritu del mundo no sirve para nada... sólo el bien y la obra que podamos realizar es la única que nos salva. Y de nada sirven las riquezas en mentes estrechas y en corazones avaros. El rico de mente estrecha cuando llega a la vejez no sabe que hacer con la riqueza cuando hubiese podido evitar tanto sufrimiento a su prójimo… y siempre es usada o dilapidada por los que menos la merecen.
 
    
 
   Y el avaro de por sí está perdido pues vive en la miseria por miedo a la pobreza o a una riqueza verdadera... inspiradora. En mi libro "Carta a un Hijo" amplío este tema en particular y en general. Debemos saber además que el hombre puede embellecer todo lo que ama y divinizar todo lo que cree, por ello debe amarse a sí mismo y creer ciegamente en él, no en la imitación de los demás… y remontarse a los altos éteres.
 
    
 
   Los gajes de la vida hay que aceptarlos con sabiduría y altruismo, aparte de que son grandes lecciones que debemos aprender para no volver a cometer los mismos yerros y repetir los mismos errores. O como dijo Elizabeth Montague: “Trato de ser sabia cuando no puedo estar alegre, de ser dócil cuando no puedo estar contenta, de conformarme con lo que no tiene remedio y de ser paciente cuando no hay posibilidades de resarcimiento.” 
 
    
 
   Y cada uno debe seguir a su pensamiento e imaginación, porque si no los sigue, luego se arrepentirá, ya que puede ser el indicio de que una estrella ha llegado para iluminarlo. Lo que se pensó y no se hace, es una oportunidad que se deja escapar, el milagro que lo hubiese podido salvar y que difícilmente regresará cuando se desperdicia.
 
    
 
   La oportunidad no dice hasta luego sino adiós cuando no se aprovecha, porque casi nunca esta toca dos veces a la puerta, y muchos grandes hombres no solamente son su gran esfuerzo sino la oportunidad. Y ha dicho el genial Emerson: “El mundo es todo puertas, todo oportunidades y cuerdas tensas que aguardan a que se les toque.”
 
    
 
   II
 
    
 
   Los que permanecen atentos y dinámicos en la vida y no desarrollan y cultivan su mente, inteligencia y espiritualidad, es como si ya estuvieran muertos, pero una inteligencia y una mente tocada por la conciencia de unidad con su interior y el Universo, es una esperanza… y los reflejos no podrán confundirse con la realidad suprema que se alcanza a través del espíritu.
 
    
 
   Y aunque se piense en la palabra “Lámpara” no se enciende la luz a menos que la mente tenga su motivación y que la sensación de libertad interior sea real y seguida por la práctica y no se quede sólo en la idea. Y esta misma filosofía nos enseña que el budismo, cristianismo..., el Zen y el Sufí no son sólo unos sofisticados artes de vivir, sino todo lo contrario, unos supremos artes que nos enseñan además a aprender a no morir en vida para siempre espiritualmente. 
 
    
 
   La muerte física está en la mente y nunca en el espíritu. Podemos darle cuerda al reloj biológico hasta alcanzar más de los 120 años de vida, aparte de que de ahí en adelante nos convertiremos en inmortales. Vivir para no morir es la ley sagrada de la vida.
 
    
 
   En este mundo de Dios en donde existe tanta injusticia social, hambre, pobreza, calamidades domésticas y desempleo... hay miles y millones de nuestros conciudadanos que necesitan de grandes almas caritativas y de cientos de miles de corazones bondadosos y amigos, que estén dispuestos a suplir las necesidades mayores de nuestro prójimo hermano, que se debate en medio de una gran tragedia y miseria humana, social y política, y del más completo abandono de los gobiernos y los cuerpos legislativos, y por lo tanto, se hace prioritario una gran solidaridad y caridad humana de todos, hasta que nuestros pueblos puedan obtener una auténtica democracia que alcance para todos y que al menos subsanen las más elementales necesidades básicas. Bueno sería empezar a redistribuir de lo mucho que tienen unos pocos...
 
    
 
   La caridad no sólo es el más elevado gesto de bondad y amor humano, sino el que mayores deleites y alivios proporciona. Y la caridad no debe hacer eco ni ruido fuera del corazón, sino la mayor expresión de felicidad y alegría interior. Pero la verdadera caridad debe convertirse en un secreto, en pedestal mudo de amor humano y divino. 
 
    
 
   Y el filósofo hispano latino Lucio Anneo Séneca, afirmaba: “Dichoso y bienaventurado el que se aplica a conocer y socorrer al verdadero pobre.” Y no podemos olvidar tampoco que no sólo los ricos tienen una gran deuda con los pobres, sino los gobiernos también.
 
    
 
   La caridad es el cielo de este mundo, y el paraíso en donde se puede disfrutar la mayor alegría humana. Y frota la lámpara maravillosa de la caridad y recibirás y sentirás la luz celestial y un esplendor sublime en tu alma y corazón. Y de qué le sirve al hombre la luz que tiene en su interior si no la aprovecha?
 
    
 
   La caridad debe tener una despensa en el alma y una caja fuerte en el corazón de quien atesora esta gran virtud humana y espiritual. La caridad no sólo es la mayor inversión y riqueza de la vida, sino la mayor gracia divina y humana que nos concede el gran Creador del Universo. 
 
    
 
   La caridad por pequeña que sea cuando es sincera y a tiempo, es una gran dádiva y a la vez un gran tesoro que se acumula y deposita en el alma propia y en el corazón de los demás.
 
    
 
   Un gran ejemplo de amor, de caridad humana, de arrepentimiento de reflexión social... y de alta espiritualidad, es el cuento zen que nos relata lo siguiente:
 
    
 
   EL GESTO DEL SANTO ANASTASIO
 
    
 
   El Abad Anastasio, tenía un libro de finísimo pergamino, que valía veinte monedas y que contenía el Antiguo y Nuevo Testamento. Una vez fue a visitarle cierto monje que, al ver el libro, se encaprichó de él... y se lo llevó. 
 
    
 
   De modo que aquél día cuando Anastasio fue a leer el libro, descubrió que había desaparecido, y al instante supo que el monje lo había robado. Pero no lo denunció por bondad y por temor a que el pecado de hurto, pudiera añadir al de perjurio. 
 
    
 
   El monje se había ido a la ciudad y quiso vender el libro, por el que pedía 18 monedas.
 
    
 
   El posible comprador le dijo: Déjame el libro para que pueda averiguar si vale tanto dinero. Entonces fue a ver al santo Anastasio y le dijo: Padre, mire este libro y dígame si cree Ud. que vale 18 monedas.
 
    
 
   Y Anastasio le dijo: Si es un libro precioso, y por 18 monedas es una ganga.
 
    
 
   El comprador volvió a donde estaba el monje y le dijo: Aquí tienes tu dinero. He enseñado el libro al padre Anastasio y me ha dicho que si vale las 18 monedas. 
 
    
 
   El monje estaba anonadado.
 
    
 
   __Fue eso todo lo que dijo? Y no dijo más?
 
    
 
   __No, no dijo una sola palabra más.
 
    
 
   __Bueno verás, yo he cambiado de opinión, y ahora ya no quiero vender el libro.
 
    
 
   Entonces regresó a donde Anastasio y, con lágrimas en los ojos, le suplicó que volviera a quedarse con el libro. 
 
    
 
   Pero Anastasio le dijo con toda paz: No hermano quédate con él. Es un regalo que quiero hacerte.
 
    
 
   Sin embargo, el monje dijo: Si no lo recuperas jamás tendré paz. Y desde entonces el monje se quedó con Anastasio para el resto de sus días…
 
    
 
   Como conclusión de este cuento, podemos decir además, que la caridad humana y la elevación espiritual pueden salvar a espíritus débiles y a gentes abandonadas a su propio espíritu. La caridad humana y el desapego de lo terreno son los mejores tesoros del espíritu, de los gozos infinitos.
 
    
 
   La terapia más antigua que conoce el hombre para todos sus males, es su propia espiritualidad, sin esta sabiduría de la vida no se llega a ninguna parte y hace la vida cada vez más ingrata. La espiritualidad son las semillas del cosmos y del universo infinito que nos hace volver a él, porque ellas fructifican en el árbol de la vida.
 
    
 
   La misión del hombre en la Tierra no es criticar… sino hacer; no es maldecir… sino  tolerar; no es ser rico alimentando la avaricia y la vanidad… sino rico de espíritu, alma y corazón. Son sólo pobres los que tienen riquezas y no saben para qué sirven. Conocer la vida y hacerse espiritual no sólo hace al hombre sabio sino un bienhechor del mundo que va regando la semilla de la verdadera vida sin darse cuenta. Las más grandes violencias de la vida son la intolerancia, la indiferencia y la carencia de amor por su prójimo, ya que el hambre y la pobreza son producto del egoísmo, avaricia y tacañería de las personas...
 
    
 
   III
 
    
 
   Hay gente ignorante, prepotente, atrabiliaria... llena de orgullos infundados y muy necia, que no aguanta que alguien "inferior" (Acaso existe alguien inferior? Puede ser distinta pero nada más) o una persona de raza distinta le dirija la mirada... un trato brusco, una palabra dura, una charla o una simple alusión de amistad una equivocación... y por eso riñe, se contraría, se enerva, blasfema... y pone el grito en los infiernos y hasta es capaz de matar a otro en un ataque de histeria sin darle siquiera tiempo a defenderse... y las cárceles y los cementerios y los hospitales... están llenos de esas gentes de equilibrio emocional tan menguado.
 
    
 
   Y la caridad es el pan del pobre y la esperanza alcanzada del rico, el consuelo del desesperado y el banco que presta, hasta la contra que salva de todo peligro al caritativo. Por la caridad los conoceréis y también sabéis de las desdichas y venturas de otros. Y bienaventurados quienes aprovechan el privilegio y la oportunidad para practicar la bondad, la benevolencia, la solidaridad y la caridad, porque es uno de los mayores y eternos goces del alma humana, y una de las gracias más inmarcesibles que nos han concedido los exquisitos cielos.
 
    
 
   La caridad es un tesoro que se acumula cuando se da, y cuando se reparte se multiplica infinitamente, siendo a la vez el único tesoro que verdaderamente se puede ahorrar para esta vida y la otra. Y la caridad no sólo nos hace justos y buenos, sino que nos redime de las pesadas cadenas del egoísmo y la avaricia. 
 
    
 
   Sin la caridad no pasamos de ser unos sórdidos infelices con las manos y el corazón encogidos, y unos avaros, misántropos y mezquinos que nos quedamos engolosinados en las fantasías de la posesión y la codicia, pero siempre atrasados de manos y corazón. Y si la caridad no te ilumina, pobre de ti, porque una vida completamente feliz es la que se llena de caridad, piedad y bondad. 
 
    
 
   La caridad seduce el ánimo maltrecho de los pobres y ablanda sus corazones endurecidos por los resentimientos, o como afirmara el gran poeta español Mosén Jacinto Verdaguer (1845-1902): “Flor que viertes en la tierra los perfumes del cielo, ¡Oh caridad, cadena de flores tejida por el amor!, tu hermanas en el mundo unos hombres, con otros, y a través de las nubes, enlazas con anillos de oro a los hombres con Dios.”
 
    
 
   He aquí una linda inquietud de imperturbabilidad, de ecuanimidad, y de serenidad, de un hombre sabio, la cual dice textualmente:
 
    
 
   LA SERENIDAD DE BUDA
 
    
 
   A Buda parecía dejarlo impávido los insultos que le lanzaba aquél visitante. Cuando, más tarde, sus discípulos quisieron saber cuál era el secreto de su imperturbabilidad, él dijo simplemente: Imaginad lo que ocurriría si alguien os ofreciera algo y no lo tomarais, o si alguien os enviara una carta y os negarais a abrirla; su contenido no os afectaría en lo más mínimo. No es así? Pues haced lo mismo cuando os injurien, y no perderéis la calma. 
 
    
 
   Y afirma Anthony de Mello: "La única clase de auténtica dignidad es la que no sufre menoscabo con la falta de respeto de los demás. Por mucho que escupas a las Cataratas del Niágara, no lograrás reducir su grandeza." 
 
    
 
   Las personas que subestiman u odian a los demás no tienen en que fundar esa prepotencia, esa obstinación o falso orgullo, puesto que son mediocres por excelencia. No hay mayor orgullo que la humildad ni mayor pedantería que la vanidad y la prepotencia. Seamos nobles para ennoblecer al mundo, al Universo, así como lo hacen los pajaritos y las flores del camino que nos obsequian con sus trinos y plumaje y con sus frutos y aromas… y hacen más esplendorosa la belleza del mundo, sin importarle lo feo que éste tenga...
 
    
 
   La mejor manera de averiguar cuanto valemos y quienes somos, no sólo es auscultando nuestro propio interior, sino viendo también la obra que hemos realizado, el número y clase de amigos que tenemos, y si nos dirigimos al Norte de nuestras vidas o vamos en contravía. Y no esperemos mover montañas, si antes no hemos movido las telarañas de nuestra mente y corazón.
 
    
 
   Y los que pretenden viajar por las carreteras del éxito, deben saber que no sólo hay mucho tráfico, sino que también hay muchos baches y puentes, y que el camino tiene muchos ascensos y descensos… y se necesita de mucho combustible y de mucha firmeza de corazón y de gran espíritu para alcanzar lo que se pretende.
 
    
 
   IV
 
    
 
   Muchos alumnos (estudiante es el que estudia y alumno es el que asiste) asisten a las escuelas, colegios o universidades sin el espíritu de estudiante o sin la voluntad de aprender. Son como marionetas o vegetales que se mueven... Pero todos quieren obtener altas calificaciones, aprobar los cursos y obtener el título de profesionales ojalá con notas de excelencia para cumplir, ostentar lo que más se pueda, ya que vivimos en un mundo de falsedades y mentiras.
 
    
 
   Y hay incluso quiénes compran grados, compran fama, compran tesis, compran gloriolas… y pagan exámenes y títulos sin ruborizarse de su ignorancia ni avergonzarse de su mediocridad, deshonestidad y debilidad de carácter y pusilanimidad…
 
    
 
   Nadie sabe, lo poco que sabe, hasta que no empieza a cometer torpezas en todos los campos de la vida humana. Y hay gente tan estúpida que la sabiduría lo persigue, pero ellos quieren ir más rápido… Y es feliz aquél que ha aprendido la sabiduría y se ha hecho bueno, pero ningún hombre ha llegado a ser sabio por casualidad. Y la sabiduría se despierta, se aprende, aunque demora... y nos enseña a todos. Y no olvidemos que a un lado están los que tienen opinión, y al otro, los que opinan demasiado y son irresolutos. Y sabio es quien la opinión lo conduce a ser únicamente reflexivo...
 
    
 
   V
 
    
 
   Existe en los establecimientos un espíritu de competencia y no de aprendizaje como se enseña en los mismos claustros "educativos" con el estilo de las benditas calificaciones. La inmensa mayoría no desean ir a la escuela, a su colegio o universidad, y sólo lo hacen por compromiso con sus padres por convencionalismos sociales, por la moda como muchas mujeres que abandonan a sus hijos para entrar en la "onda" de la calle... o porque los obligan y abandonan el castillo y la academia del hogar, cuando sería mejor ser una matrona, un artesano con espíritu, un agricultor con voluntad, o un obrero o empleado de fábrica o almacén entusiastas, responsables... que un bachiller o profesional con título sin espíritu de estudiante ni voluntad de servicio ni capacidad de aprendizaje.
 
    
 
   La inmensa mayoría sólo quieren ser profesionales por complacer a sus padres para entrar en la onda de la doctoritis y para que les digan doctor... o por ganar mucho dinero y tener una vida cómoda de ostentaciones, de gabelas, derroche, francachelas... pero son gente sin un verdadero carácter y calidad humana y sin espíritu de servicio y del bien en general.
 
    
 
   Y además, la inmensa  mayoría de profesionales con mucho o poco dinero ya se les olvida cumplir con su profesión, con el espíritu de hijos, de buenos familiares, de buenas personas... y mucho menos alcanzan a ser buenos ciudadanos, buenos hijos de la patria, buenos padres, buenos vecinos y espíritus inmortales. Es decir, han perdido el espíritu bueno que tenían por obtener otro que no vale nada o que es un estorbo para él mismo y para la democracia, la familia y la sociedad. Y que no es de sabiduría sino de competencia, de mercantilismo, y de arruinamiento de su propia vida.
 
    
 
   Son la medida del caos, de la antidemocracia y de la agitación permanente en que vivimos y que azuzan los seudo periodistas y los criticones y perversos de siempre. Y no son los letrados ni los profesionistas que podrán mejorar el mundo y el linaje humano, sino las personas buenas y altruistas por excelencia.
 
    
 
   He aquí un ejemplo que hemos extractado de un cuento hindú y que nos ha creado este puñado de inquietudes que ahora transmitimos bondadosamente en este libro por nuestro deseo y por voluntad de Dios.
 
    
 
   El verdadero maestro es el que crea inquietudes y sigue enseñando con su espíritu, con su bondad y con el ejemplo; y el verdadero estudiante es el que aprende lo más  importante sin el maestro. Y la mejor escuela es el autodidactismo porque a veces la ignorancia se enseña y se mercantiliza… y la sabiduría sólo se aprende por los que tienen voluntad e interés:
 
    
 
   EL JOVEN HOTAN 
 
   Y 
 
   EL MAESTRO
 
    
 
   El joven Hotan escuchaba la enseñanza de un buen maestro, un maestro con espíritu de enseñador. La primera vez la audiencia era numerosa, pero poco a poco en el transcurso de los días que siguieron... la sala se vació.
 
    
 
   Por último, un día... Hotan se encontró solo con el maestro, y éste le dijo:
 
    
 
   __No puedo dar una conferencia para usted solo, y además estoy muy preocupado por mi precario sistema de enseñanza. 
 
    
 
   Hotan, prometió volver al día siguiente con mucha gente. Pero al día siguiente volvió solo. Sin embargo, dijo al maestro:
 
    
 
   __Hoy puede dar su conferencia. He traído una compañía numerosa!
 
    
 
   Hotan, había llevado muñecos pequeños y los había colocado repartidos por toda la sala.
 
    
 
   El maestro le dijo:
 
    
 
   __Pero si no son más que muñecos! 
 
    
 
   __En efecto, respondió Hotan, pero todos los que han venido aquí no valen más que estos muñecos, ninguno ha comprendido nada de sus enseñanzas. Solamente yo he comprendido toda su veracidad y su profundidad. Aunque hubiera venido mucha gente, sólo serían relleno, decorado, vacío sin fondo... Estos serán alumnos u hombres que volverán a la misma vida a repetir su karma de necios e imbéciles, es decir, volverán a sufrir y volverán a reprobar el curso de la vida hasta que consciente o inconscientemente aprendan, puesto que por muchas vueltas que le demos a la vida todos tenemos que aprobar este curso que es largo, irrenunciable y espinoso..., y porque la evolución es infinita e indetenible. Y tenemos tarde que temprano que crear un alma con un espíritu inmortal.
 
    
 
   Pero aprender a ser alumno, que es ser aprendiz de la vida como debemos ser todos, y por toda la existencia, no consiste solamente en asistir a clase como un robot o como un vegetal... no consiste en escuchar sin escuchar o estar embebido en otras cosas u otros mundos. Hay que crear un espíritu de estudiante y alumno y de aprendiz de la vida por toda la existencia.  
 
    
 
   El estudiante verdadero no es el que va por el sendero de la escuela y de la vida como un autómata y no es capaz de observar, de maravillarse o apreciar lo que hay en el entorno.  El estudiante que aparte de no cumplir  __o medio cumplir__ con las tareas y trabajos de la escuela y no puede observar su entorno, leer un libro extra, reflexionar, aprender, mejorar y avanzar sobre lo que le han enseñado no es un estudiante sino un alumno que pierde su tiempo y por ende el aprendizaje de la escuela y de la vida. 
 
    
 
   Lo que enseñan en las escuelas y universidades no es la educación, sino los medios de la educación, como afirmara Emerson. De manera que necesitamos aprender a educarnos por nuestra propia cuenta, de la misma manera que aprender sabiduría que no se enseña en las escuelas, colegios y universidades. Y no olvidemos que ningún hombre es completo, hasta que no completa su educación.
 
    
 
   No hay mayor riqueza que la sabiduría y la educación, puesto que toda la vida depende de ellas. Y la única manera de hacerse sabio es aprendiendo por su cuenta, porque ni los colegios, ni las academias, ni las universidades forman sabios. Y el que sólo es instruido, lleva una vida triste, en cambio el sabio, sabe la manera de ser feliz. 
 
    
 
   Y no olvidemos que la cultura no es sólo el conocimiento de lo mejor que se ha dicho y pensado en el mundo, pero que tampoco nos hace sabios: y la señal más segura de la sabiduría es una completa cordura y por ende una gran felicidad, es a la gran simplicidad a que se puede llegar, y sobre todo, al desapego que se tiene que practicar. 
 
    
 
   Una sola conversación profunda con un anciano o un sabio, vale más que un año de estudio, o que toda la vida de un ignorante. Y los sabios aprenden solos y se iluminan ellos mismos, puesto que la gran ley de la vida es aprender. Somos siempre casi una víctima de la cultura tan mediocre que nos rodea, puesto que no sabemos casi nada del hombre, de su destino y de su gran espíritu inmortal, sino que sólo sabemos de cosas por la cultura que nos han inculcado. 
 
    
 
   LOS DOS MÍSTICOS
 
   (CUENTO)
 
    
 
   Dos amigos con una gran tendencia hacia la mística. Cada uno de ellos consiguió una parcela de terreno en donde poder retirarse a meditar tranquilamente. Uno de los dos tuvo la idea de plantar un rosal y tener rosas, pero enseguida rechazó el propósito, pensando que las rosas le originarían apego y terminarían  por encadenarlo. 
 
    
 
   El otro tuvo la misma idea y plantó el rosal. 
 
    
 
   Transcurrió el tiempo. El rosal floreció, y el hombre que lo poseía disfrutó de las rosas, meditó a través de ellas y así elevó su espíritu y se sintió unificado con la madre naturaleza.
 
    
 
   Las rosas le ayudaron a crecer interiormente, a despertar su sensibilidad y, sin embargo, nunca se apegó a ellas. El amigo empezó a echar de menos el rosal y las hermosas rosas que ya podía tener para deleitar su vista y su olfato. Y así se apegó a las rosas de su mente y, a diferencia de su amigo, creó ataduras…
 
    
 
   En conclusión sobre este cuento, el maestro nos dice: “A lo que tienes que renunciar es al sentido de posesividad y a la crasa ignorancia, puesto que sin el real conocimiento es imposible aprender a vivir.”
 
    
 
   Y a veces nos convertirnos en médicos y consejeros de los demás, pero cualquier dificultad de nosotros mismos nos confunden… y cualquier simple dolor de estómago nos reduce a la cama… o nos mata. 
 
    
 
   Y enseñemos sólo amor porque cada uno somos fruto de él, y enseñemos también el  bien porque esa es la misión que le ha dado el Creador a cada hombre y mujer en la Tierra. El amor suprime todo dolor y toda angustia… y vuelve sabio a nuestro corazón.
 
    
 
   Los problemas nos hacen abrir los ojos y despertar la conciencia, de la misma manera que cuando existe la oscuridad podemos ver la luz de las estrellas y luceros más nítidamente. Y aprendamos a desear espiritualmente más de lo que hemos logrado. La vida es el amor que damos y con el que vivimos.
 
    
 
   Lo mejor del hombre, sin duda alguna, es su alma, cuando ésta está alimentada por un espíritu sublime, un espíritu y un alma que los padres y los maestros tienen el gran deber, la máxima obligación de formarlos y educarlos, y como afirmara el excelso e inmortal filósofo griego Sócrates: “El alma contiene la esencia del hombre. El cuerpo no es más que instrumento del alma, o morada, o bien prisión, de la que ha de salir para gozar de la felicidad eterna.” Y una vida vale por su gran alma, y sólo ella puede darle juicio, razón, entendimiento, fortaleza y esplendor a la vida.
 
    
 
   No olvidemos lo que nos ha enseñado Paulo Coelho: “Cuando todos los días resultan iguales, es porque el hombre ha dejado de percibir las cosas buenas que surgen en su vida cada vez que el sol cruza el cielo.”
 
    
 
   Y nos ha dicho la cantante española Rosario Flores: “Cuando tienes una familia que deje que te expreses como eres, es lo mejor que te puede dar la vida.” 
 
    
 
   Y ha afirmado Anthony de Mello: “¿De qué vale comprender la naturaleza y el sentido de la vida, si ésta no ha sido nunca degustada? Es mejor comer el pastel que formular teorías acerca de él.” Pero démosle prioridad a la vida sobre todas las cosas: sobre la fama, el dinero, la tierra, puesto que la vida que es eterna es lo único que importa.
 
  
 
  


 
   LIBRO NOVENO
 
    
 
   LA GRANDEZA DEL ESPÍRITU HUMANO
 
    
 
   I
 
    
 
   La grandeza del espíritu humano es la transpiración del alma a través de la materia, porque es el alma la que brota cuando se le saca del exilio, y se manifiesta en un rostro iluminado, en la pupila de los ojos y se traduce en sonrisas en la serenidad del corazón que se refleja en el cuerpo, en la sensibilidad y magnitud de su obra y pensamiento… y se hace justo e inteligente.
 
    
 
   Y la belleza de un rostro así, es como la lámpara que brilla sobre un candelabro sacrosanto. La belleza del espíritu humano es también el esplendor del alma a través de la bondad, la serenidad, la piedad y la caridad humana… y la belleza interior es la más poderosa y sublime. Y sólo los grandes espíritus trascienden las alturas akásicas. Y nuestra misión más maravillosa en la Tierra, es crear un gran espíritu para continuar nuestro viaje al infinito, ya que el espíritu es el único que puede hacernos inmortales. 
 
    
 
   Y debemos aprender a mirar nuestra almas y la de nuestros hijos, los familiares y la de la ciudadanía en general, como la principal joya y lo más excelente que Dios hizo, y no las subestimemos ni las perdamos, puesto que perdidas se pierde todo... hasta nuestros hijos, nuestras sociedades, nuestros pueblos y nuestras patrias.    
 
    
 
   Hoy en día hay padres que influidos por la nueva tendencia modernista y los falsos consejos de algunos psicólogos de dejar de hacer a los hijos a libre albedrío todo cuanto se les venga en gana o quieran ellos, y cuando ya están mal orientados y mal educados por las contra-escuelas como la calle, la televisión, el cine, los videos, los juegos, los vicios... y dejan a los niños que nos escupan y escupan a los demás, que nos den patadas e insultos a todos, que se resabien y que se revuelquen en el suelo cuando no se les concede un capricho, dejarlos hacer todo lo que ellos quieran, y dejar sin acostarlos hasta altas horas de la noche y en medio de los mayores, ver todos los programas de televisión, fumar, usar ropas estrambóticas, destapes sin ningún pudor y todo cuanto la globalización de las inculturas nos enseñan.
 
    
 
   Sí..., a la escuela hay que entregar ya un niño con una buena alma y bien educado, con un alma sensible al bien, a la caridad humana, a la tolerancia, a la buena conducta, al amor y amabilidad con sus vecinos y compañeritos, toda la gente y sus compañeritos de colegio. El alma es la esencia humana que conviene alimentar con una constante, ejemplar y práctica educación y con enseñanzas que constituyan verdaderos paradigmas de la vida que puedan ayudar a mejorar el linaje humano.  
 
    
 
   Hay que colocar el espíritu en lugares de meditación y el alma en lugares de gratitud y purificación. El que siembra bondades no sólo cosecha amistades, simpatías, favores, aplausos y gratitudes... sino  también riquezas espirituales y riquezas materiales. Es bueno traer aquí como ejemplo un cuento español que un amigo me contó y que dice: 
 
    
 
   EL  ARZOBISPO 
 
   Y 
 
   EL ZAPATERO
 
    
 
   Una vez se apareció a un taller de zapatería un muchacho con los dedos de los pies por fuera... debido a que sus zapatos desde ha mucho ya se habían acabado, y le dijo al bondadoso zapatero:
 
    
 
   __Maestro, puede hacerme unos zapatos? 
 
    
 
   El zapatero con toda bondad le respondió:
 
    
 
   __Por supuesto que puedo hacérselos, y acto seguido se dispuso a tomarle medidas.
 
    
 
   El apuesto joven, una vez terminó de tomar le medidas el zapatero, le preguntó: 
 
    
 
   __Maestro, para cuando están listos mis botines?
 
    
 
   __Puede venir la semana próxima por ellos, le respondió bondadosamente el humilde zapatero que destilaba amabilidad...
 
    
 
   A la semana siguiente el simpático muchacho se presentó a la zapatería y el maestro le pasó los zapatos para que se los probara. El joven se probó los botines y le quedaron muy cómodos. Y entonces le dijo:
 
    
 
   Me quedan muy bien, pero el problema es que ahora no tengo dinero... y se quedó en suspenso, pero acto seguido le dijo: Si usted confía en mi, yo algún día se los pago, o cuando sea Arzobispo de Toledo?
 
    
 
   De inmediato el zapatero le contestó amablemente:
 
    
 
   __No se preocupe joven, llévelos con todo gusto y cuando pueda me los paga.
 
    
 
   __Gracias maestro por confiar en Dios y en mi.
 
    
 
   Pasaron aproximadamente veinticinco años, cuando un día se presentó un sacerdote en su tallercito de zapatería y le preguntó:
 
    
 
   __Es Usted don Francisco?
 
    
 
   __Si, yo soy Francisco. Qué se le ofrece, Su Reverencia.
 
    
 
   __Vengo de parte del señor Arzobispo, que le pide el favor de que vaya al palacio porque él lo necesita urgentemente.
 
    
 
   __No, eso no es posible, me muero de la pena ir al palacio en esta facha, con este vestido tan sucio y presentarme ante Su Reverencia el Arzobispo.
 
    
 
   __No se puede negar, yo traigo instrucciones precisas para llevarlo...
 
    
 
   Una vez ante Su Excelencia, el Arzobispo, le dijo:
 
    
 
   __No me recuerdas Francisco? 
 
    
 
   __Yo soy el muchacho aquél que una vez fui a tu tallercito con los zapatos rotos y tu me hicisteis unos botines...
 
    
 
   El zapatero quedó casi mudo y no articulaba palabra. 
 
    
 
   Y el Arzobispo, acto seguido lo sacó de su aturdimiento o ensimismamiento y le dijo:
 
    
 
   Quiero cumplir mi promesa... y abrió el escritorio y le entregó una bolsa con oro. Y de inmediato le dijo:
 
    
 
   __Yo sé que estás muy pobre y que tienes dos hijas que no puedes educarlas. Váyase tranquilo que yo me haré cargo de su educación y de todos los gastos de tu casa. Con mi gratitud aún no alcanzo a pagarte tanta bondad, esta deuda que aún no se borra de mi ánimo ni de mi espíritu...
 
    
 
   Las compensaciones de las buenas acciones de la vida suelen tardar, pero vienen multiplicadas. Los actos de nobleza humana alcanzan la gratitud del Cielo y la Tierra.
 
    
 
   EL HOMBRE ECUÁNIME
 
   (CUENTO HINDÚ)
 
    
 
   Era un hombre querido por todos. Vivía en un pueblo en el interior de la India, había enviudado y tenía un hijo. Poseía un caballo, y un día, al despertarse por la mañana y  acudir al establo para dar de comer al animal, comprobó que se había escapado.
 
    
 
   La noticia corrió por el pueblo y vinieron a verlo los vecinos para decirle:
 
    
 
   __ ¡Qué mala suerte has tenido!: Para un caballo que poseías y se ha marchado.
 
    
 
   __Sí, sí, así es, se ha marchado _dijo el hombre. 
 
    
 
   Transcurrieron varios días, y una soleada mañana, cuando el hombre salía de su casa, se encontró con que en la puerta no sólo estaba su caballo, sino que había traído otro con él. Vinieron a verlo los vecinos y le dijeron:
 
    
 
   __ ¡Qué suerte la tuya! No sólo has recuperado tu caballo, sino que ahora tienes dos…
 
    
 
   __Sí, si, así es  _dijo el hombre. Al disponer de dos caballos ahora podía salir a montar con su hijo. A menudo padre e hijo galopaban uno junto al otro.
 
    
 
   Pero he aquí, que un día, el hijo se cayó del caballo y se fracturó una pierna. Y cuando los vecinos vinieron a ver al hombre, comentaron:
 
    
 
   __ ¡Qué mala suerte, verdadera mala suerte! Sí no hubiera venido ese otro caballo, tu hijo estaría bien. 
 
    
 
   __Sí, sí, es así _dijo el hombre tranquilamente. 
 
    
 
   Pasaron un par de semanas más. Estalló la guerra. Todos los jóvenes del pueblo fueron movilizados, menos el muchacho que tenía la pierna fracturada. Los vecinos vinieron a visitar al hombre, y exclamaron:
 
    
 
   __ ¡Qué buena suerte la tuya! Tu hijo se ha librado de la guerra.
 
    
 
   __Sí, sí, así es _repuso serenamente el hombre ecuánime…
 
    
 
   Todo en esta vida está programado, por eso ustedes o nosotros pensamos, o no pensamos hacer tal o cual cosa, aparte de que existe la ley de la causalidad… o como dice el proverbio: “No hay mal, que por bien no venga.” Sí, todo en el universo está plenamente programado, puesto que obedece a la eterna ley de causa y efecto.
 
    
 
   Y el maestro insinúa: “Para el que sabe ver el curso de la existencia fenoménica, no hay mayor bien que la firmeza de la mente y del ánimo.” Hay que aprender a recibir con entereza todas las cosas que ocurren en este mundo por negativas que parezcan, puesto que el destino también nos puede reservar algo mejor en una mente positiva. 
 
    
 
   Sí…, las cosas buenas del corazón… las resuelve el corazón, y un pensamiento negativo y enajenado con las cosas del mundo, de nada sirve. Y el pensamiento crítico sólo destruye, lo que verdaderamente ayuda es la solidaridad y la bondad del alma. Y un corazón penetrativo, alcanza las bondades de la vida y las alturas cósmicas.
 
    
 
   Y para ser verdaderamente libres tenemos que alfabetizar el espíritu, ya que el alma de un hombre verdaderamente espiritualizado se separa del cuerpo y desea estar sola y existir por sí misma, ya que esa es la forma para alcanzar el más alto nivel de espiritualidad.
 
  
 
  


 
   LIBRO DÉCIMO
 
    
 
   EL ESPÍRITU DE LA LITERATURA
 
    
 
   I
 
    
 
   La vastedad de la literatura universal hoy en día que se ha multiplicado por millones de libros que sería imposible almacenarlos en una biblioteca y mucho menos en una computadora, y de la misma manera que sería imposible leer siquiera medio libro por un millón aparte de que sería innecesario puesto que la mayoría son intranscendentes y tienen mucho bla bla... y no dicen nada.
 
    
 
   Y ahora nos encontramos de nuevo casi en el comienzo del ciclo de la rueda después de pasar por todos los ensayos y excentricidades de tantos sistemas literarios como el modernismo, neo modernismo, el conductismo, la fenomenología, el surrealismo, el postmodernismo... que mantienen el aprendizaje, la educación y a los pueblos en el caos... que han postrado al hombre, a las naciones y a las sociedades... y que los han dejado en una analfabeta erudición y en una educación o más bien deseducación enajenante, terrible... __y lo peor de todo__ es que los han desplazado de la verdad de la vida... y del camino.
 
    
 
   No hay nada nuevo bajo el sol, dijo el sabio Salomón o como afirmara Borges: Inventamos la falta de puntuación, la omisión de mayúsculas, las estrofas en forma de paloma de los bibliotecarios de Alejandría... Es decir, hoy gracias a Dios, de tanto ir y venir, de tantos sistemas literarios inocuos estamos volviendo gracias al cansancio de la inocuidad, del materialismo… a la literatura esotérica, árabe, hindú, persa... que es didascálica y que nunca pasará como los cuentos de “Calila y Dimna”, "Las mil y una noches", cuentos zen y de la India…, La Ilíada, La Odisea, La Eneida que son literaturas esotéricas y que llega hasta Whitman con Hojas de Hierba y Canto a mi mismo y algunos autores universales más, e incluso la Biblia, el libro de los libros siempre antiguo y siempre nuevo, y toda esa literatura oriental de tanta espiritualidad, esplendor  y belleza que hoy está inundando los mercados de todo el mundo puesto que la gente madura quiere aprender sabiduría metafísica y moral, porque ya está cansada de tanto materialismo y tanta literatura nihilista y de tanta dureza de alma y nimiedades de los eruditos, del mercantilismo atroz y del prójimo inconsciente.
 
    
 
   Hoy sería conveniente seleccionar máximo unos 300 o 500 libros y dejar de leer tanta sub literatura barata que enajena al hombre que lo saca de órbita y que lo mantiene en el subdesarrollo, en el limbo cultural y espiritual, en el analfabetismo de la vida y en la destrucción del homo sapiens, del homo espiritual, astral.
 
    
 
   Bibliómanos que a la postre son mentalidades estrechas, espíritus ralos que no han podido forjar un ideal elevado, superior y menos forjar un gran espíritu, y en síntesis unos eruditos de la ignorancia, del analfabetismo espiritual y de la incultura del amor y de la vida. Y ha afirmado Chamfort: “Un poco de filosofía hace que los hombres desprecien la sabiduría, pero mucha filosofía los lleva a estimarla.” Y el sabio, aunque no es sabio en todo, sabe mucho.
 
    
 
   Realmente, un niño bien educado en su hogar, es más fácil y más probable hacerlo un hombre de bien, lo que es difícil hacer, es hacer de un niño malcriado por buen profesional que alcance a ser, un ciudadano con ética profesional, honesto, altruista, filántropo y útil a la familia, a la sociedad y a la patria. 
 
    
 
   Y el emperador francés Napoleón Bonaparte (1769-1821) afirmaba: “Una buena alma reina en donde quiera; desde el fondo de los calabozos ella puede elevarse hasta el cielo.” Y los tesoros del corazón y las riquezas del alma, son los únicos bienes a quienes les esperan las bondades del mundo, y la gloria del infinito. Y afirmaba Tagore: “La pobreza del hombre es impresionante, sus necesidades son inagotables hasta que se hace verdaderamente consciente de su alma.” Y por ello he dicho desde ha mucho como pedagogo que soy: Dame un alma buena, educada y una buena conciencia... y haré de ellas seguramente un gran hombre.
 
    
 
   Y como en este libro el propósito no es hablar de literaturas ni subliteraturas sino de cultura del espíritu, del conocimiento de la vida, de los senderos de Dios… los remito a otro cuento zen que podría ilustrarnos sobradamente al respecto y que se trata en este caso de un solo tema no más, pero que es el cúmulo de toda la ciencia: La Historia de la Humanidad que nos podría dejar anonadados y desorbitados del mundo y la vida que no vivimos…:
 
    
 
   EL REY 
 
   Y 
 
   LOS 500 LIBROS
 
   (CUENTO)
 
    
 
   Se cuenta que en Persia antigua vivía un rey llamado Zémir. Coronado muy joven, se propuso el deber de instruirse: Reunió alrededor de él numerosos eruditos de todos los países y les pidió que editaran para él: "La Historia de la Humanidad".
 
    
 
   Pasaron 20 años preparando la edición. Por fin, se dirigieron al palacio, cargados con 500 volúmenes al lomo de doce camellos. El rey Zémir había pasado ya de los cuarenta años.
 
    
 
   __Ya soy viejo, les dijo, y no tendré tiempo de leer todos esos libros antes de morir. Por favor, haced una edición abreviada.
 
    
 
   Durante 20 años los eruditos trabajaron sobre estos libros y volvieron al palacio con tres camellos solamente. Pero el rey era ya muy viejo. Tenía ya muy cerca de sesenta años y se encontraba débil.
 
    
 
   __No puedo leer estos libros. Por favor, haced una edición más corta.
 
    
 
   Trabajaron diez años más, después volvieron con un elefante cargado con sus obras. Pero el rey tenía ya más de setenta años, medio ciego, y ciertamente no podía leer. Zémir, pidió una edición más abreviada aún.
 
    
 
   También los eruditos habían envejecido. Se concentraron cinco años más, y justo antes de la muerte del rey, volvieron con un solo volumen.
 
    
 
   __Voy a morir pues sin ningún conocimiento sobre la historia del hombre, dijo.
 
    
 
   Y el más anciano de los eruditos desde la cabecera de la cama del rey respondió:
 
    
 
   __Voy a explicarle en tres palabras la historia del hombre: El hombre nace, sufre y finalmente muere.
 
    
 
   En ese mismo instante el rey expiró…
 
    
 
   De manera que todavía es factible reducir de los 500 o menos libros que yo propongo, se deben leer para obtener una cultura de la historia del hombre y de su destino supremo, de su preciosa vida a un solo libro. Y ese libro podría ser la Biblia para los Judíos Cristianos, los justos y Católicos...; el libro de "Los Vedas" para los budistas... Y así sucesivamente hasta alcanzar todas las culturas del orbe como el Popol Vuh libro sagrado de los quichés de Guatemala, porque es preferible a toda la subliteratura y literatura impotable que existe hoy en día y que nada enseña y por el contrario los materializa y los deja en el Limbo y aleja cada vez más de la realidad de la vida.
 
    
 
   De otro lado los miles de periódicos y miles de revistas de farándula y entretenimiento que se editan periódicamente y que amenazan el equilibrio ecológico por el gasto inoficioso de papel y que en lugar de informar desinforman y mantienen a los lectores lejos de la verdad en el completo caos, en el limbo y en una ignorancia supina...
 
    
 
   Y ya es hora de que un organismo internacional y los organismos nacionales le pongan freno a estas desmesuras de las literaturas, de los comunicadores y de la industrialización de la calumnia y la mentira, claro que existen contadas excepciones personales de escritores, periodistas y articulistas que se merecen encomiables aplausos… ya que si se le pone freno a esto se podría calmar la sed, la pobreza y el hambre del mundo. 
 
    
 
   La vida terrena podemos considerarla como un túnel que debemos atravesar para poder ver la luz y como un calvario de conocimiento y purificación y de espiritualidad para alcanzar el cosmos el conocimiento de ese Dios que nos redime e ilumina, pero que nos quieren tapar con el materialismo y la inconsciencia de la industria y la economía que andan fuera de órbita.   
 
    
 
   Aboguemos por una literatura positiva y espiritual, por una literatura de ideales elevados, de amor y fraternidad. Calila y Dimna, el libro persa no sólo es un libro hermoso si no el libro de los sabios que nos  recreará por caminos de sabiduría espiritual.
 
    
 
   LOS ERUDITOS
 
   (CUENTO)
 
    
 
   Iba a celebrarse un congreso sobre la mente al que tenían que asistir un buen número de eruditos especializados en el tema. Para tal fin, un grupo de ellos debía viajar de su ciudad a aquella otra en la que iba a tener lugar el gran acontecimiento… 
 
    
 
   Para cubrir el trayecto, los eruditos tomaron el tren y consiguieron un compartimiento para ellos solos. Y cuando se acababan de acomodar en sus puestos comenzaron a hablar sobre la mente y sus misteriosos mecanismos. 
 
    
 
   El tren se puso en marcha.
 
    
 
   Y todos empezaron a proporcionar sus pareceres y llegaron al convencimiento común y compartido de que lo más necesario era cultivar y desarrollar la atención mental. 
 
    
 
   __Si, ya nada hay tan importante como permanecer alerta _declaraba uno de ellos enfáticamente.
 
    
 
   __Se requiere el cultivo metódico de la atención _recalcaba otro.
 
    
 
   __Hay que aplicarse al entrenamiento de la atención, eso es lo esencial _afirmaban algunos.
 
    
 
   Así hablaban y hablaban sin cesar sobre la necesidad de estar atentos, vigilantes y perceptivos, sobre la conveniencia de establecerse en una atención despierta y plena. 
 
    
 
   El convoy seguía su monótona marcha. Pero una vía estaba en malas condiciones y se descarriló el tren sin que el maquinista pudiera evitarlo… y se precipitó por un enorme barranco, dando innumerables vueltas, hasta que al final se detuvo estrellándose en las profundidades del siniestro abismo. 
 
    
 
   Los eruditos seguían polemizando acaloradamente, insistiendo en la necesidad de elevar al máximo el umbral de la atención en la mente, pero ninguno de ellos se había percatado del accidente. Declaraban que había que tener la mente tan atenta que ni el vuelo de una mosca pasara desapercibido. 
 
    
 
   Y seguían, y seguían apasionadamente debatiendo sobre la mente y la atención, no obstante ya con sus cuerpos amontonados unos sobre otros, y todos ellos ignorantes del percance que habían sufrido…
 
    
 
   Y el maestro vuelve y nos enseña: “No es a través de la palabra ni la polémica como un ser humano asciende a la cima de la conciencia, sino a través de una motivación firme y de una práctica inquebrantable…”  Y lo que nos enseña el corazón y la conciencia, una mente enajenada jamás podrá enseñarlo y aspirar a la grandeza de la vida... 
 
    
 
   Y aprende a cultivar sólo aquellos hábitos que te ayudan a motivar y a controlar tu vida, y dejar este mundo mejor de lo que lo encontramos es la verdadera tarea de la vida. Y una vida sin compartir es una vida estéril. Y Epicuro de Samos ha afirmado: “Debemos buscar a alguien con quien comer y beber antes de buscar algo que comer y beber, pues comer solo es llevar la vida de un león o un lobo.” 
 
  
 
  


 
   LIBRO ONCE
 
    
 
   EL ESPÍRITU VERDADERO
 
    
 
    
 
   I
 
    
 
   El espíritu verdadero del hombre ha desaparecido con la pérdida de la conciencia... y ahora anda en medio de varios espíritus: el espíritu del bien, el espíritu del mal, de los vicios... y el de las enajenaciones y de la confusión. Todo ser humano lleva esos  espíritus pero lo importante es saber elegir y conservar el espíritu del bien y ponerse a salvo de las fantasías y de las tentaciones mundanas que nos malogran la vida.
 
    
 
   Sabemos que el camino de la vida terrena que estamos transitando es un camino de purificación y de espiritualización que debemos alcanzar en grado sumo. La verdad es eterna y pertenece a los mundos etéreos y a la eternidad misma que es nuestro supremo destino.
 
    
 
   La vida humana es lo más maravilloso, valioso, ecuménico e insondable del universo, creada por Dios, y por ello hay que aprender a vivirla con sabiduría y como una gran ciencia y arte por excelencia. Y la vida será útil, noble y sublime si alcanzamos a realizarnos como verdaderos seres humanos y excelsos entes espirituales. Y será una miseria y una servidumbre... si el hombre se deja arrastrar por lo material, lo superfluo y las bajas pasiones, cuando podríamos hacer cosas maravillosas a favor de nuestro desvalido prójimo que es a la vez hacer por nosotros mismos. 
 
    
 
   Y afirmaba Hegel (1770-1871) ese gran filósofo alemán: “La vida tiene su valor, sólo cuando hacemos que valga la pena vivirla.” Y el hijo de Dios se hizo hombre de verdad a través de su gran espíritu, el conocimiento, el trabajo, la bondad y las grandes virtudes de una vida sana y ejemplar.
 
    
 
   II
 
    
 
   Ya sabemos que un hombre liviano que se deja arrastrar por el mundo, será un desperdiciado y martirizado con verdugos hasta en su propia casa. Sólo el hombre sensato y bueno puede vivir y pensar profundamente, porque la verdad sólo la recibe un gran espíritu, una grande alma, un espíritu altruista y una conciencia tranquila que armonice con ella. 
 
    
 
   Y los malos hábitos descubren la imagen del hombre y lo convierten sin casi darse cuenta en infeliz esclavo de sus propias miserias y desgracias. Los malos hábitos nos llevan al dolor y al sufrimiento, y el arte de la vida es el arte de evitar el dolor, porque el ánimo gozoso hace florecer la vida; el espíritu triste, marchita las acciones y los sucesos. 
 
    
 
   El mayor objeto de la vida es ennoblecerla, representar algo, que pueda importarle a alguien y que exista la diferencia por el hecho de haberla vivido como se debe. Y el hombre no se destaca en la vida sino dominando su carácter que es el que lo conduce a ser persona de bien, porque una persona sin carácter no vale nada.
 
    
 
   Y el hombre pasa la vida en divagaciones, quejándose del presente, temblando ante el futuro y consumiéndose en la indolencia de no hacer lo que debe. El mayor crimen es preferir la vida al deber y al honor y, por vivir la vida de una manera insípida, perder la razón de vivir. Y el mejor placer de la vida es hacer lo que la conciencia nos dice que está bien y todo lo noble y humano que nos inspira el corazón, puesto que las estupideces no se valen. 
 
    
 
   He aquí otro cuento oriental y que nos obsequia un lindo poema para ilustrar mejor este capítulo:
 
    
 
   EL AMANTE QUE SE HIZO MONJE
 
    
 
   Un hombre joven amaba a una muchacha rica. Durante dos años le escribió todos los días, sin obtener nunca respuesta. Por lo que se hizo monje, y se retiró silencioso a una ermita de la montaña y entró en un alto grado de espiritualización y de oración para olvidarla...  
 
    
 
   Un día, algunos años más tarde, la vio llegar a su lugar de recogimiento. Y arrodillándose ante él, le dijo:
 
    
 
   __Me he equivocado. Ahora he comprendido tu amor, héme aquí, soy tuya.
 
    
 
   Pero él respondió.
 
    
 
   __Es demasiado tarde. Ahora soy monje, he cortado mi amor por ti. ¡Vete!
 
    
 
   Algunos días después, descendió al valle a mendigar comida a la aldea. Los habitantes no hablaban más que de la última noticia:
 
    
 
   Se ha encontrado a una mujer muy bella de cara noble, vestida ricamente, muerta en el río. "Seguramente se trata de una historia de amor que ha terminado mal."
 
    
 
   El monje comprendió, se dirigió a la tumba y allí, canto este poema:
 
    
 
   Cuando viniste a la puerta de mi ermita
 
   las hojas muertas del otoño
 
   yacían rojas en el suelo.
 
   Después de tu partida el viento del otoño
 
   las ha dispersado.
 
   Todo es impermanente y mi pobre
 
   ermita es mejor que un palacio.
 
   Por qué nuestros destinos
 
   no han podido encontrarse?
 
   Antes yo sufría y tú estabas en paz,
 
   ahora he entrado en la vía
 
   de la serenidad y tú sufres.
 
   Todos estos años
 
   han pasado como un sueño.
 
   Cuando morimos nadie nos sigue al ataúd.
 
   No queda nada de nuestras ilusiones:
 
   sufrir no sirve pues de nada,
 
   ni afligirse. Ahora estás muerta
 
   oye simplemente como yo,
 
   el viento que murmura
 
   en las ramas de los pinos.
 
   Satori eterno
 
    
 
    
 
   EL MONJE EXORCIZADO
 
   (CUENTO)
 
    
 
   Ananda era un hombre joven, fuerte y bello, discípulo del Buda. Un día de gran calor, al volver de su gira de mendicidad, se dirigió hacia un pozo donde pensaba aliviar por fin su sed. Al acercarse, vio a una muchacha joven que sacaba agua. Le pidió un poco de agua y la joven le respondió:
 
    
 
   __Soy una Sudaran (intocable). Usted no puede recibir el agua de mi mano. Y volvió la cara llena de vergüenza.
 
    
 
   __No!, dijo Ananda. La enseñanza del Buda está más allá de las castas! La humanidad es una! Ninguna casta puede dividirla!
 
    
 
   La joven le ofreció un poco de agua en el cuenco de sus manos; después, volviendo la espalda, Ananda siguió su camino. 
 
    
 
   La muchacha le miró alejarse, asombrada; su silueta era delicada. Sus palabras habían sido tan dulces! y su cara irradiaba tal belleza! No fue necesario nada más para que quedara perdidamente enamorada. 
 
    
 
   De vuelta a su casa, comunicó a su madre este encuentro; le afirmó sus sentimientos y su determinación inquebrantable de volver a ver a Ananda y de casarse con él. La madre no podía creer en la loca resolución de su hija.
 
    
 
   __Sabes bien que Ananda es un gran discípulo de Buda Shakyamuni, y que nunca consentirá casarse contigo!
 
    
 
   __Madre, la grandeza de su alma le ha hecho sin embargo beber el agua en mi mano. Además ha dicho no tener en cuenta ninguna clase, sea cual sea! No tengo razón pues para estar esperanzada? Además madre, usted posee inmensos poderes mágicos! Se lo ruego, úselos para mi, por una vez solo! Haga que Ananda vuelva a mi lado!
 
    
 
   __Tu necedad es sin límites, hija mía. Sabes tan bien como yo, que mis poderes no tienen ningún efecto sobre las personas que no tienen ni deseos ni apegos, igual que sobre los muertos. Ananda es de esos seres, discípulo de Buda, sin deseos, y respeta los preceptos! Renuncia pues, a este amor!
 
    
 
   __Más me vale morir! respondió la hija.
 
    
 
   Ante estas palabras, la hechicera que sobre todo era madre, se entristeció y decidió, vencida, invocar la presencia de Ananda. El ritual mágico suponía una larga preparación:
 
    
 
   Tuvo que embadurnar las paredes de la habitación con boñigas de vaca, hizo una pila espesa de cañas blancas... por último llenó ocho jarras de flores raras que se había tomado el trabajo de ir a recoger a las altas praderas de la montaña. 
 
    
 
   Todo estaba por fin preparado. Prendió fuego a las cañas cuyo humo invadió rápidamente la habitación. Sacudiendo la cabeza en todos los sentidos, su larga cabellera prolongando sus movimientos, daba vueltas con pasos encorvados alrededor del fuego; el trance se intensificó, y como poseída, gritó:
 
    
 
   __Demonios y dioses del fuego, dioses de la tierra y del paraíso! Escuchad mi tormento! Responded a mis imprecaciones! Concédeme mi ruego!
 
    
 
   Entonces vertió en las llamas, el contenido de cada una de las jarras. El poder que desencadenó el ritual sorprendió la juventud inexperta de Ananda y le aturdió; semiconsciente, se despertó en la alcoba de la joven muchacha.
 
    
 
   __Acéptame por esposa, le murmuró ésta, sólo contigo puedo conocer la felicidad.
 
    
 
   La belleza provocadora de su cuerpo desunído se ofrecía a Ananda. 
 
    
 
   A cierta distancia, en un palacio, se celebraba una ceremonia. El Buda la oficiaba. En el transcurso de ella recibió crudamente la visión del amoroso abrazo de Ananda y la joven. Era el efecto de la sorpresa o bien el Buda se tomaba cierto interés en mirar la escena? 
 
    
 
   Lo cierto es que transcurrió un momento antes de que llamara a Ananda.
 
    
 
   __Ananda, Ananda! Vuelve! Eso es peligroso! Exclamó. La fuerza de su pensamiento condujo a Ananda al palacio. La muchacha le siguió, pero al ser "intocable", le fue prohibida la entrada y tuvo que esperar en la puerta a que la ceremonia se acabara. 
 
    
 
   Buda salió por fin, seguido de sus discípulos. Ella corrió al lado de él y le atajó el paso.
 
    
 
   __Qué quieres? Dónde vas? le preguntó Buda.
 
    
 
   __Usted me ha quitado a Ananda; quiero verle y ser su esposa, porque le amo, confesó ella.
 
    
 
   __Por qué amas a Ananda? Puedes decirme que es lo que amas en él?, preguntó Buda, y añadió. En los ojos de Ananda, hay lágrimas. Su afilada nariz está llena de mocos; su boca exhala olores putrefactos; su cuerpo está lleno de inmundicias. Sus intestinos están llenos de excrementos y su sexo expulsa orina! Entonces convéncete de que su espíritu no es tan puro! Tú le encuentras dulce y amante! Dáte cuenta de que su gentileza no es más que egoísta y de que su amabilidad del momento es el velo que disimula sus sórdidos deseos. 
 
    
 
   Cuando esté satisfecho te rechazará como a un instrumento usado. La juventud de tus sentidos te hace débil; te dejas caer en su trampa, y sigues lo que te seduce. Ten cuidado!  La vejez te sorprenderá incluso antes de que tengas tiempo de soñar con ella; entonces tus sentidos no tendrán tanta importancia ante tus ojos; cuando estés marchita ya no serás ni seductora, ni seducida; tan sólo de la muerte no podrás ocultarte.
 
    
 
   Paciente y tranquilamente, el Buda predicó largo tiempo aún. Cuando se detuvo, estimando que su enseñanza era suficiente, los cabellos de la joven, que ella había adornado con flores, cayeron suavemente. Sus vestidos bordados desaparecieron dejando lugar a una kesa que le cubrió enteramente.
 
    
 
   Entonces Buda dijo:
 
    
 
   __Tu cuerpo es efímero. Su belleza no dura más que el tiempo de tu pasión. Deja de crear apegos y entra en la Verdadera Vía!
 
    
 
   Su conversión estaba próxima, pero Buda añadió aún:
 
    
 
   __Ve, ahora te permito que veas a Ananda; conviértete en su mujer y sed felices!…
 
    
 
   Ahogando sollozos de remordimiento, confesó entonces los delirios a los que había conducido su corazón apasionado.
 
    
 
   __Hasta hoy, engañada por los sentidos, me he extraviado por los caminos del sufrimiento; gracias a este amor, mi espíritu de apego acaba de desvanecerse, por eso le pido que me acepte como su discípula!
 
    
 
   De esta manera se convirtió en una verdadera monja discípula del Buda, y durante toda su vida estuvo completamente volcada a él. Esta aventura condujo a Ananda a confesar su falta al Buda. Largamente confesó la atracción que la joven había ejercido sobre él  y reconoció haber sido inducido al error por sus sentidos. 
 
    
 
   Entonces Buda dijo:
 
    
 
   __Has amado a esta joven mujer, tu espíritu ha sido manchado por esta pasión; si el apego surgido de ella se hubiera perpetuado, no habría producido más que semillas de mal karma. Pero en tu espíritu atormentado, ha surgido la reflexión. Y el remordimiento te ha llevado a confesarte; por eso estás lavado de sus manchas, ya que este espíritu que ha vencido tus pasiones, es el espíritu puro e invisible; él posee el brillo y la solidez del diamante; parecido al diamante, desaparece a veces bajo la capa borrosa de las ilusiones opacas; pero cuando el velo se retira, brilla repentinamente con toda su magnificencia...
 
    
 
   Toda vida se realiza en función de estos dos espíritus, a veces predomina uno, a veces predomina otro; arrastrada por la corriente de las circunstancias que hacen que los objetos destellen y exacerben los sentidos, se eleva la ola de las pasiones, desraizando el buen sentido y rompiendo la sabiduría... Después agotada, desaparece. La tempestad termina, el otro espíritu aparece, tranquilo y apaciguado, parecido al río majestuoso y pacífico.
 
    
 
   Los dos libran a menudo una lucha encarnizada, pero a veces el primero se muestra superior, el segundo permanece, sin embargo, imperecedero e inmutable en las profundidades solitarias de lo inaccesible; nada puede dominarlo; el fuego no puede quemarlo, ni el agua mojarlo. Dotado de una paciencia infinita y contrarrestando las pasiones salvajes, obra por su sola presencia, que un momento de calma hace aparecer con una fuerza intensificada. Este es el verdadero espíritu puro y eterno.
 
    
 
   Entonces Buda Shakyamuni preguntó:
 
    
 
   __Puedes decirme Ananda, dónde existe tu espíritu de amante?
 
    
 
   __Sin lugar a dudas en mi cuerpo, respondió Ananda.
 
    
 
   __Cierto, el espíritu, tiene la facultad de la reflexión y de la introspección y así puede conocer el ser que habita. Pero, más precisamente, puedes decirme, Ananda, en que parte del cuerpo lo sitúas?
 
    
 
   Ananda, respondió perplejo:
 
    
 
   _Quizás existe también fuera de mi cuerpo!
 
    
 
   __Cierto, confirmó Buda, tu espíritu tiene la facultad de sentir las atmósferas exteriores!
 
    
 
   Sin embargo, ya que tu espíritu existe también en el exterior de tu cuerpo sentirá dolor si rompo esta columna?
 
    
 
   Ananda era incapaz de responder.
 
    
 
   __El espíritu llena todo el cosmos, concluyó Buda. El espíritu de amante existía antes de que tú nacieras! Una amalgama de circunstancias lo han hecho despertarse en ti; no has sido más que un juguete poseído por este espíritu! Y a pesar de que te hayas deshecho de él, continuará existiendo…
 
    
 
   Y nosotros podemos agregar que el conocimiento puro no es el conocimiento sobre las cosas materiales, sino todo lo infinito que existe en los mundos mentales y espirituales. Y sólo con este conocimiento podemos vivir mejor, sanar el alma, curar el cuerpo y trascender a otras dimensiones y a los cielos infinitos del macrocosmos… 
 
    
 
   El mundo de los hombres está ciego, y su corazón y su alma se han encogido… y por ello no pueden conocer la verdad y saber la realidad de la vida.
 
  
 
  


 
   LIBRO DOCE
 
    
 
   EL ESPÍRITU PURO
 
   DE LOS NIÑOS
 
   Y 
 
   EL ALMA DE LOS HOMBRES
 
    
 
   I
 
    
 
   Uno tiene el alma que le dan los padres y la educación de la escuela, la familia y la calle. Los niños nacen con un espíritu puro pero corren el peligro de imitar a todo aquel con quien con viven o conocen... y aquello con que se asocien o reciban... y todo lo malo o lo bueno del medio ambiente, de la televisión! del entorno, de sus vecinos y amigos... 
 
    
 
   Si los padres y la educación lo inducen a tener un alma humana, bondadosa, espiritual, el niño y el joven poseerán un alma de oración y meditación, si así se lo enseñaron se lo inculcaron desde que era un bebé incluso cuando estaba en el vientre.
 
    
 
   Pero hoy en los hogares ya no oran ni meditan, ni cuando el niño se acuesta ni cuando se levanta... y en las escuelas y colegios se olvidó esta práctica que había mantenido a los pueblos y hombres en un estado de gran espiritualidad. Hoy somos peregrinos del mundo y hemos olvidado completamente la educación interior, la preparación del alma y apenas si estamos asimilando inconsciente y equivocadamente la plena realidad de la vida...
 
    
 
    El alma exterior, el alma de la vanidad, el alma de la competencia. el alma del más rico... el alma del más negociante, el alma del disipado, el alma del hincha fanático, el alma del fútbol y del deportista alienado, el alma del baile, de la música metálica o rock... el alma del borracho, el alma del profesional y cura mercantilista, el alma del ladrón, el alma del criminal, el alma del bandido... que son las secuelas de una mala educación, de una sociedad absorbida y enajenada por un mal gobierno, por el medio o el entorno de una des civilización que aún no tiene nombre...
 
    
 
   Las flaquezas de las almas débiles casi nunca encuentran recuperación, y pueden volver a infringir repetidamente en los malos actos y en los crímenes, puesto que bañada de inmundicias o sangre el alma, todo ya le parece fácil, en tanto se olvida consciente o inconscientemente del ser valioso y supremo que es. Y sabio y feliz es el hombre que ha aprendido a vivir con humanidad y frugalidad material, porque ha sabido ensanchar su corazón para derramar el bien, aquilatar el alma... y porque ha tenido la sabiduría de enriquecerse espiritualmente.
 
    
 
   Lo que existe entre la existencia terrena y la muerte, es solamente un intervalo de la vida en un estado y dimensión inferior, porque la vida es excelsitud y eternidad en dimensiones y estados cada vez más elevados y evolucionados. 
 
    
 
   Y la vida sin grandes ideales sublimes y dechados es estéril y está sometida constante y cruelmente a prosaísmos, la rutina, el fastidio, la pereza... en este mundo cada vez más mancillado, y con el funcionamiento en contravía de su gran y supremo destino. 
 
    
 
   Y ya comprendemos que vivir bien y moralmente, acorde con nuestra conciencia, corazón, alma y espíritu, es verdaderamente aprender a ser... y vale más que vivir tan superficialmente como la inmensa mayoría de la gente lo hace. Y como dijo ese gran escritor francés Paul Valery (1871-1945): “La vida, no la muerte es la que separa el alma del cuerpo.” Pero como dijo alguien, sabemos que “Hay vida inteligente en la Tierra, pero a todos nos parece que estamos sólo de visita y nunca nos preocupamos por evolucionar conscientemente para realizarnos como entes eternos que somos. 
 
    
 
   II
 
    
 
   Y mientras los gobiernos, los pueblos, el hombre, los maestros y la educación no se espiritualicen el caos de las sociedades y de los pueblos se incrementará hasta la autodestrucción y el final triste de esta pseudo-civilización que está por llegar.
 
    
 
   Y sabemos que todos los comportamientos externos de la sociedad afectan el comportamiento interno de ella y del hombre en particular. No poseemos un comportamiento espiritual ni ante Dios ni ante la sociedad y mucho menos poseemos un alma de hijo, de hermano, de cónyuge... un alma de amigo, un alma de ciudadano, un alma de patria, de prójimo ni de hombre fraternal, espiritual, positivo y limpio. 
 
    
 
   Tenemos un alma de corrupción, de prostíbulo y de aventurero, un alma de sibarita, un alma de tahúr o de corazones de chanceros, de loterías, de carnavales... un alma de seudo-político, un alma morbosa de seudo-periodista, de mal prójimo, de seudo-poeta, de chismoso o murmurador...
 
    
 
   Si…, no pensamos en lo valioso de nuestras vidas ni en el destino real de nuestra preciosa existencia. Vivimos como unos autómatas manejados por los carnavales del mundo, por los medios de las riquezas y del dinero que nos roban la vida y nos hipotecan el alma. Somos como robots compulsivos manejados por el consumo y, como muñecos bellos de la lujuria y la concupiscencia. 
 
    
 
   La vida sólo la hemos convertido en sexo y orgías… cuando no en lucha libre, boxeo, corridas de toros, fútbol, pachangas…. sin que nos interese la familia, el prójimo, la patria, el gobierno… y mucho menos ser buenos ciudadanos, ni seres humanos capaces de trascender a otras dimensiones etéreas con notas de excelencia conquistadas en nuestra terrena existencia. Si, desperdiciamos la vida en francachelas y no aprendemos a crecer ni a vivir como entes que pertenecemos al infinito etéreo.
 
    
 
   Y los que se embeben en lo absolutamente material y prosaico, debieran analizar este profundo apotegma del gran pensador Erina: “La vida no es más que un punto donde el hombre espera el amor, la gloria y la fortuna. La única que acude a la cita es la muerte” y es la que menos tenemos en cuenta, puesto que no nos preparamos para vivir bien, y mucho menos para morir en la gracia que nos depara la eternidad. 
 
    
 
   Sí..., nos desvivimos por hacer cosas superficiales únicamente, mientras la verdadera vida y destino supremo los dejamos al garete, abandonándonos de hacer lo más importante, darle un verdadero valor y sentido a la vida que es irrepetible, y sobre todo, sublimarla siquiera con un poco de filantropía y sin descuidar los altos éteres, ya que como dijo Baylet: “No importa cuanto vivamos, sino como lo hagamos.” 
 
    
 
   La vida no tiene reversa, pero crece con el conocimiento y el alimento espiritual que le demos... o se anquilosa y pierde. Y si ella se presenta dura y sufrida por estar embebidos muchas veces en el materialismo y superficialidades, sopórtala como un héroe y espiritualízate. Sólo los pusilánimes y los perezosos se detienen en el gran sendero que será maravilloso si sabemos encontrarlo. 
 
    
 
   Y esfuérzate para aceptar lo inaceptable de la vida y sigue adelante procurando vivir bien y tomando la existencia como una ciencia y un gran arte a la vez. Y sólo vivimos de verdad la vida, cuando la amamos y nos elevamos buscando las sinfonías de la paz y las campanas de la gloria eterna. Y los que deseen verdaderamente vivir bien y de verdad, busquen la eternidad que la hallarán en vuestro interior... cuando estén imbuidos de espiritualidad.         
 
    
 
   Y no olvidemos que el camino del aprendizaje, de la realización y de la juventud nos lleva toda una vida. Y como dijo John Dewey: “El conocimiento no es algo separado y que se baste a sí mismo, sino que está envuelto en el proceso por el cual la vida se sostiene y se desenvuelve.”   
 
    
 
   Y aprendamos que la vida muchos la vivimos con el corazón de un animal urbanizado ya que no nos desprendemos del salvajismo que llevamos dentro, o como dijo el humanista español Luis Vives: “El corazón es lo primero que vive en la estructura del animal y lo último que muere. En él tiene su comienzo y su término la vida.” 
 
    
 
   Y la vida si se trata bien puede durar esta vida y la otra, cuando nos imbuimos de espiritualidad, y todo ello depende de nuestra inteligencia, ya que si la inteligencia no sirve para hacer la vida inmortal como espíritus infinitos que somos, no sirve para nada. Y no nos olvidemos de que el ayer no vuelve, el mañana nunca llega, y la vida es un eterno presente que debemos vivir sabiamente. 
 
    
 
   III
 
    
 
   No hemos sido educados con un corazón humano ni con un alma en la inspiración divina, en la vida eterna y verdadera y mucho menos hemos aprendido a vivir conscientemente para hacer ese tránsito consciente e indetenible entre la vida terrena y la vida etérea, inmortal a que nos conduce nuestro supremo destino y el saber vivir.
 
    
 
   Y sabemos también que si le infundimos un alma de pureza al niño, al joven, la joven... y de pronto, se extravían algún día volverán al sendero de la espiritualidad en ésta o en otras vidas como lo han hecho muchos, porque el alma y el espíritu son una realidad divina. La vida es eterna en la medida que el espíritu se desarrolle y esté consciente del infinito. No podemos seguir ahogando nos en las superficialidades del mundo, cuando nos esperan otros mundos superiores infinitos.
 
    
 
   La sabiduría no lleva sino una sencilla túnica de luz, que el sabio descubre fácilmente y se embebe en ella. El sabio se hace dueño de la sencillez, de la simplicidad, de la modestia, de la paciencia, de la observación, del análisis, del juicio, y sobre todo, se toma su tiempo para razonar y emitir opiniones, que no propala constantemente queriendo demostrar sapiencia, sino que las hace con mucho celo y discreción en la oportunidad debida, y nunca tiene la vanidad ni el feo vicio de adelantarse, porque prefiere que los demás razonen primeramente antes que él hacerlo porque es una oportunidad y una manera de saber más. Pero lo principal, es que el sabio se alumbra con su lámpara interior y traspira con sencillez sus conocimientos y experiencias.
 
    
 
   El sabio es un maestro que diariamente piensa que no ha nacido para sí, sino para verdaderamente ser y ser útil a la humanidad sin hacer público su conocimiento, ni nunca presume de su sapiencia ni mucho menos de genio. Y ya sabemos que se conoce el corazón del hombre, por lo que hace; y el genio del sabio, por lo que dice; y el hombre verdadero por lo que emprende. 
 
    
 
   Y la lógica nos enseña que si aprendemos a vivir, a medida que vamos viviendo nos hacemos sabios, y los sabios no se fabrican en las universidades ni en laboratorios, sino que es propio de la experiencia, de la observación, de sus propios errores, del auto-estudio, y sobre todo, de su paciencia y de los obstáculos que logra salvar en el largo camino.
 
    
 
   EL INCRÉDULO
 
   (CUENTO)
 
    
 
   A pesar de la ascendencia que la palabra tiene sobre la mente humana, muchas personas dudan sobre la eficacia del mantra o fonema místico para canalizar la energía mental y motivarse espiritualmente. Y tal es el caso de un incrédulo personaje que estaba escuchando a un yogui que declaraba:
 
    
 
   __Oh puedo decir que el mantra tiene el poder de conduciros al Ser.
 
    
 
   El hombre incrédulo protestó:
 
    
 
   __Esa afirmación carece de fundamento. ¿Cómo puede la repetición de una palabra conduciros al Ser? Eso es como decir que si repitiéramos: “pan, pan, pan”, se haría realidad el pan y se manifestaría.
 
    
 
   El yogui se encaró con el incrédulo y le gritó: 
 
    
 
   __Siéntate ahora mismo, sinvergüenza. El incrédulo se llenó de rabia. Era tal su incontrolada ira que comenzó a temblar, y furioso vociferó:
 
    
 
   __Cómo te atreves a hablarme de ese modo? Y tú te dices un santo y vas insultando a los otros?
 
    
 
   Entonces con mucho afecto y ternura, el yogui le dijo:
 
    
 
   __Siento mucho haberte ofendido. Discúlpame. Pero dime, qué sentiste en ese momento? 
 
    
 
   __Me sentí ultrajado! 
 
    
 
   Y el yogui le dijo:
 
    
 
   __Con una sola palabra injuriosa te has sentido mal. Fíjate el enorme efecto que ha ejercido sobre ti. Si esto es así, por qué el vocablo que designa al Ser no va a tener el poder de transformarte…? 
 
    
 
   Y sobre este cuento el maestro nos aclara:
 
    
 
   “Somete la enseñanza a la experiencia. Los métodos son instrumentos para alcanzar la liberación…”
 
    
 
   CADA HOMBRE UNA DOCTRINA
 
   (CUENTO)
 
    
 
   Era un discípulo honesto y de buen corazón, pero todavía su mente era un juego de luces y de sombras y no había recobrado la comprensión amplia y conciliadora de una mente sin trabas. Como su motivación era sincera, Estudiaba sin cesar y compraba credos, filosofías y doctrinas...
 
    
 
   Realmente llegó a estar muy desconcertado al comprobar la proliferación de tantas enseñan zas y vías espirituales. Así, cuando tuvo ocasión de entrevistarse con su instructor espiritual, dijo: 
 
    
 
   _Estoy confundido. Acaso no existen demasiadas religiones, demasiadas sendas místicas, demasiadas doctrinas… si la verdad es una?
 
    
 
   Y el maestro repuso con firmeza:
 
    
 
   __Qué dices, insensato! Cada hombre es una enseñanza, una doctrina.
 
    
 
   Y el maestro nos aclara en este cuento: “Aunque haya muchas vías, en última instancia sigue tu propia senda interior.”   
 
    
 
   Y afirmaba el filósofo y sacerdote español Jaime Balmes: “Conocemos más los libros que las cosas, y el sabio consiste en saber cosas y no libros.” Y el sabio es el que ha aprendido a eliminar deseo, a erradicar apegos, a eliminar sufrimientos y trabajos, el que ha aprendido a embeberse en la sencillez y la simplicidad, a ser amable, honrado, generoso y humano humano; y el que permite encender la antorcha de la luz, del conocimiento del otro en la suya, porque sabe que por eso no deja de ser esplendorosa y no cesa de alumbrar y ser útil e inextinguible.
 
    
 
   Los malos hábitos descubren la imagen grosera del hombre ordinario y mediocre, en cambio el sabio ha procurado desprenderse de todo hábito o vicio prosaico y vulgar. Y sobre todo, el sabio ha aprendido a desdeñar las necedades y riquezas opulentas que empobrecen y sacrifican a su prójimo, en cambio ha aprendido a disfrutar de las riquezas espirituales y de las riquezas gratuitas que le ofrecen Dios y la naturaleza con abundancia, y que lo impregnan de sabiduría, humanidad y espiritualidad.
 
    
 
   Sabio y feliz es la persona que ha aprendido a vivir con simplicidad, porque ha sabido enriquecer su corazón y su alma que es lo verdaderamente importante y que vale. Y todo hombre viviente podría ser un sabio, pero se encuentra embebido por el mundo, por la vanidad y por el egoísmo y la soberbia. Y ya sabemos que sabio es el que derrama mayores bienes a su alma, a su prójimo, a su corazón, a su vida espiritual y no se deja absorber por los espejismos del mundo.
 
    
 
   EL PASTOR DISTRAIDO
 
   (CUENTO)
 
    
 
   Al atardecer, un pastor se disponía conducir el rebaño al establo. Entonces contó sus ovejas y muy alarmado, se dio cuenta de que faltaba una de ellas. Angustiado comenzó a buscarla durante horas, hasta que se hizo muy avanzada la noche. No podía hallarla y empezó a llorar desesperado.
 
    
 
   Entonces un hombre que salía de la taberna y que pasó junto a él, le miró y le dijo.
 
    
 
   __Oye, ¿Por qué llevas una oveja sobre los hombros…?
 
    
 
   Y el maestro nos explica:
 
    
 
   “No seas como el pastor negligente, que por no haber aprendido a discernir, busca en donde no debe hacerlo y así todas sus tentativas son insatisfactorias.”
 
    
 
   Y yo agregaría: La inmensa mayoría viven tan distraídos como el pastor que, no obstante de llevar en su propio interior los mundos superiores infinitos, pero jamás se percatan de ello, porque tampoco disciernen. Hacemos parte del Universo, del cosmos… pero sólo nos concentramos en el mundo físico, material. “Igual que el pez que ignora el agua en la que mora, tú ignoras la Realidad en la que habitas.”
 
    
 
   Tenemos que darnos cuenta además, que muchos de nosotros no estamos pasando por un período de crisis, de tragedia u oscuridad personal, solamente es que estamos enceguecidos con el mundo. Y aunque hemos sobrevivido a nuestras pérdidas, también hemos crecido en medio de nuestro dolor. Y como dijo Michael Lymberg: “Tenemos una confianza razonable en nosotros mismos y en nuestra habilidad para mover el mundo en que vivimos. Pero aún no actuamos. Aunque somos capaces de escucharla “aún pequeña voz” que nos impele alcanzar nuestro sueño, o a cultivar y cosechar lo que ya hemos sembrado, no respondemos al llamado. No cumplimos con el requisito de la fe, y seguimos con nuestra separación necesaria de la multitud. 
 
    
 
   “En cambio, hacemos lo que es común, satisfaciendo nuestra inclinación natural hacia la felicidad y comodidad, metas que como dijo Einstein: “son más propias de una piara de cerdos”, o hacemos lo que otros dicen que debemos hacer, desplazando lo que valoramos a darle importancia a lo que otros o la sociedad en general parece valorar: prosperidad financiera y material, poder y posición. Uno descubre que es algo “demasiado aventurado  al ser uno mismo”, como observó Soren Kierkergaard: “es mucho más fácil ser una imitación, un número o una cifra en la multitud”. Como resultado vivimos en una prisión que nosotros mismos hemos confeccionado. Plantemos nuestros propios límites y voluntariamente nos impedimos llegar a una vida más rica y más llena, nos apartamos de un mejor sentido de la aventura y la satisfacción, de ese sentido que aún es posible para nosotros. Y, lógicamente, privamos al mundo a aquellos con quienes nuestra invaluable y rápida existencia entra en contacto, de nuestro más sincero obsequio. En un cierto sentido, una parte de nosotros muere antes de nuestra muerte.”  
 
    
 
   Yo ya había dicho en uno de mis libros: Un momento… ¡Detengamos la marcha…! ¡Vamos en contravía…! Y enterrándonos como unos topos. Hemos perforado un largo túnel que no tiene final ni esperanza… y por lo tanto no se verá la luz. Nos hemos convertido en unos cuasi topos perforando un túnel que no tiene ni asidero ni salida acertada, y en donde desperdiciamos la vida, para sólo quedarnos extenuados en el primer paso de la evolución, pero en retroceso, cuando se nos funde la máquina por falta del combustible espiritual, y sólo consiguiendo falsas riquezas para hacernos menos humanos y más pobres acumulando, cuando pudiésemos ser más ricos redistribuyendo…; ya que somos ricos por antonomasia, riqueza que la pudiéramos utilizar infinitamente, si aprendiéramos a vivir elevándonos como personas, como entes humanas y como seres esencial mente espirituales…  
 
    
 
   IV
 
    
 
   Y sólo en el sabio se encuentra el hombre verdaderamente grande, y por ello no entraña ningún peligro para sus semejantes, ya que muchos hombres no son felices mientras no sean falsos, injustos y malos. En cambio el sabio ha aprendido que es la verdadera medida del hombre. Y ya lo afirmó la Condesa Sofía Segur de Francia (1799-1874) y gran escritora; “Queréis conocer las cualidades que le faltan a un hombre? Mirad de las que se envanece.” Y las personas, _para parodiar al español Ventura de la Vega_ son como los fósforos, sino tienen cabeza y alma no sirven para nada. O como dijo el gran Lavater: “Desconfío del hombre que todo lo encuentra bien, del hombre que todo lo encuentra mal; y más todavía, del hombre que se muestra indiferente a todo.” En cambio el sabio es la medida de todas las cosas, es el príncipe de la nobleza del conocimiento y la gran esperanza de los mundos.
 
    
 
   Y como no pretendo agotar el tema en este opúsculo de la sabiduría y la espiritualidad, ya que es imposible y puesto que en una forma muy modesta y altruista sólo he pretendido dar algunas didácticas luces sin rebuscamientos ni cosas impotables pero si inteligibles para que se interesen por estudiar a los maestros y a proyectar sus vidas por los senderos de una verdadera espiritualidad.
 
    
 
   Y quiero poner fin a este hermoso y cariñoso libro con la promesa que mediante la voluntad del Supremo Hacedor, puedo realizar otros libros que tengo proyectados y que ampliarán estos conocimientos e inquietudes... y quiero poner punto con un ejemplo de un cuento español que alguna vez escuché con las limitaciones de mis palabras y memoria, pidiéndoles al tiempo mucho discernimiento y atención, aparte de que les solicito leer este libro otras veces más: Y no olvidemos que “El cambio no es sólo parte esencial de la vida; sino que es la vida misma”, como afirmara Alvin Toffler.
 
    
 
   EL LICENCIADO...
 
    
 
   En un pueblito de España, dos jóvenes curiosos que  estaban de paseo por el campo, se encontraron camuflada entre la arboleda y tapada con hojarasca una lápida que decía:
 
    
 
   "Aquí yace el alma del Licenciado Pedro García".
 
    
 
   Uno de los jóvenes dijo:
 
    
 
   __Las almas no se entierran, y sigamos el camino...
 
    
 
   El otro dijo:
 
    
 
   __No compañerito, espere y miremos haber que hay debajo de esta sucia y enterrada lápida?
 
    
 
   El muchacho no hizo caso, y lleno de contrariedad continuó su camino...
 
    
 
   Y entre tanto el otro como pudo limpió la lápida y se puso a estudiar el modo de abrirla. Después de mucho esfuerzo pudo lograrlo con la sorpresa que se encontró una bolsa con cien ducados, la antigua moneda de oro español.
 
    
 
   El muchacho comprendió, al fin y al cabo, que el alma del Licenciado Pedro García era de oro exclusivamente, como le pasa a muchos parroquianos de este mundo, de esta  seudo vida que nos han inculcado y de la cual estamos enajenados. Somos víctimas de los alquimistas que transforman la vida en oro, el oro en dinero, el dinero en esclavitudes, las esclavitudes en infravida… y la vida en sólo alienaciones... que nos han convertido en espíritus racionales muy lejos del hombre cósmico, vale decir, del Hombre Espiritual por excelencia.
 
    
 
   Y finalmente, le aconsejo lo que ha dicho tan bien, Mark Twain: “Aléjese de la gente que trata de minimizar sus ambiciones, la gente pequeña siempre hace eso, pero la verdaderamente grande le hace sentir que Usted también puede convertirse en algo grande.” Y la voluntad de responsabilizarse de la propia vida, no sólo es fuente de respeto por uno mismo, sino una gran fuente de admiración de los demás y que a la vez sirve de ejemplo.
 
  
 
   
 
  
 
   EPÍLOGO
 
    
 
   UN MUNDO VANO
 
    
 
   Este mundo vano no es más que una gran desesperanza y un inmenso prostíbulo donde sólo se busca dinero, oro, superficialidades y fama… con iglesias sin feligreses, con credos sin Fe, y hombres y mujeres con religión sin piedad ni voluntad, porque los que están en la taberna quisieran estar en la mezquita y los que están en ella quisieran estar en el burdel… viendo las luces de colores y prostitutas y prostitutos ebrios, libidinosos, damiselas y caballeros luciendo sexo,  procurando lívido y buscando y buscando tanto damas como hombres libidinosos con quién des bordarse en orgías y pasiones. 
 
    
 
   Muy pocos en esta Tierra han aprendido a vivir la vida, no saben aún cuál es su supremo e infinito destino y…  a que han venido a este mundo. Sólo quieren hastiarse de deseos, convertir este paraíso en un muladar y vivir en concupiscentes francachelas. Todos soñamos en parrandas con luces de colores y fantasías de orgías y sexo, convirtiendo la vida en un proyecto frustrado, repitiendo el karma e ignorando la evolución… y ya no quieren una familia, son disolutos, sin imaginación.
 
    
 
   Sólo quieren también cabalgar en el potro de la ambición, en el deseo de riquezas y posesión convirtiendo la vida en un albur, en una falsa realidad temporal y en una filosofía estéril, falsa: El homo sapiens nace, crece en luces de colores, se llena de oro y lívido… se emborracha y muere sin aprender a vivir para crecer y sin aprender a morir para vivir. Sí, el hombre hace de todo en esta vida, menos cumplir con su destino supremo, y piensa que lo mejor de esta vida es la farándula, el derroche, la concupiscencia y todo lo que le traiga alegría a su mente estrecha y a su corazón vacío.     
 
    
 
   ESPIRITUALIDAD
 
   La voz del espíritu es la voz de Dios.
 
    
 
   No hace falta fama,
 
   para ser feliz;
 
   no hacen falta sexo y orgías,
 
   para estar alegres;
 
   no hacen falta pies,
 
   para bailar;
 
   no hace falta escribir versos,
 
   para ser poeta;
 
   no hace falta dinero ni oro,
 
   para ser rico;
 
   no hace falta poder, para ser alguien;
 
   no hace falta ser hermoso,
 
   para encontrar la felicidad;
 
   no hacen falta ojos
 
   para ver lo esencial, lo sublime…;
 
   y sólo falta un alma para ver a Dios.
 
    
 
   El dinero y el oro, no se comen;
 
   el rico avaro o enfermo,
 
   no se alimenta, ni es feliz;
 
   el avaro sufre y se desvive
 
   por lo que tiene y no tiene...;
 
   y lo que consigas
 
   con esfuerzo y honestamente,
 
   es suficiente para vivir.
 
   Al fin y al cabo, la mejor vida
 
   es la que te espera si,
 
   espiritualmente, has sabido vivir,
 
   conservar un espíritu sublime
 
   y remontarse a los altos éteres,
 
   a las inmensidades de la gloria eterna.
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   La nobleza y la generosidad son las dos y mayores virtudes humanas, y por lo cual podemos deducir que la nobleza de vivir no sólo es la mejor forma de ser y existir, sino que es la real manera de vivir, ya que el designio de ser y existir nos ordena evolucionar espiritualmente, porque nuestro verdadero sendero es la eternidad. Y la vida no sólo es un estudio del bien o mal morir, como afirmara el poeta español Juan Rufo (1547-1620), sino que tiene como destino supremo elevarse humana y espiritualmente, o como dijo Quintiliano: “Menos trabajo hay en vivir bien que mal.” Y siendo más consecuentes pensemos como el gran Aristóteles: “Vivir moralmente, vale más que vivir.”
 
    
 
   Y la vida cuando se vive bien a pesar de todas las contingencias humanas, de los tropiezos, incertidumbres y fracasos; de la presencia de la maldad, de sus tristezas... es lo más hermoso, grande, sublime, dulce e irremplazable que tenemos. Es de sabios vivir para transformarse en el ser verdadero, que llamamos el morir, en un ente superior, que tiene como meta elevarse, mudar, cambiar de dimensión, para seguir evolucionando y viviendo hasta la eternidad.
 
    
 
   Y para encontrarle incentivos a la vida, no hay como morirse, como afirmaba Tagore, nada y nada como acrecentar el espíritu, la sabiduría que nos hace especiales, simples y prudentes, ya que el gran principio hacia esta gran ciencia que es la vida, es liberarse de las necedades y estulticias de este mundo. Sí..., el arte de vivir consiste en hacer la vida más noble, grande y espiritual posible, pero sobre todo, agradable y fructífera para todo el mundo y los florecidos senderos de la armonía y la felicidad del alma y el corazón. 
 
    
 
   Y el verdadero sabio no sólo es el que sabe vivir, sabe ser y sabe para qué vino a este mundo desde el insondable cosmos, y tempranamente empieza a pagar la gran e impagable deuda que tenemos con la humanidad y el universo en general. 
 
    
 
   Y pequeño es el mundo para el necio, pero grande-grande e infinito para el sabio, a la par que debemos saber que una gran vida sólo merodea en esta galaxia por un tiempo relativamente corto y finito, en cambio en otras dimensiones vivirá eternamente, y lo sabio e inteligente es preparar nos en esta existencia evolucionando mental y espiritualmente.
 
    
 
   Y también sabemos que la eternidad es el principio del universo y del espíritu humano. Y aunque nos suicidemos y sigamos locamente cambiando de destino, seremos siempre un eslabón de la eternidad, aun cuando sea en formas imperfectas. Y el gran Homero afirmó: “Los hombres se suceden unos a otros como las hojas de los árboles, tal es la vida del cuerpo. La del alma durará siempre.” 
 
    
 
   Y el gran Dante aseguraba: “El hombre sin la certidumbre de una vida futura, es el más infeliz de todos los animales.” Y la esencia del hombre está en la esencia del alma, que es su vehículo de proyección a la eternidad.
 
    
 
   Y quien busca a Dios busca a la eternidad. Y la eternidad no solamente es una justificación de la vida, sino su más grande esperanza. Y la eternidad es una realidad que la podemos vivir todos. Y es entendible lo que afirmaba Víctor Hugo: “Creo, profundamente en un mundo mejor. Y esto es para mi un bien más real que esta miserable quimera que nosotros devoramos y llamamos vida; y esto está constantemente ante mis ojos; lo creo con toda la fuerza de mi convicción, y después de tantas luchas, tantos estudios y tantas pruebas, este es el consuelo de mi alma.”
 
    
 
   Y ha dicho el gran poeta norteamericano Walt Whitman: “¿Ha aprendido Usted lecciones tan sólo de aquellos que lo admiran, y que fueron amables con Usted, y que permanecieron a su lado?  ¿No ha aprendido Usted grandes lecciones de aquéllos que lo rechazaron, y que se unieron contra Usted o que disputaron el paso…? ”
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   Jaime Bedoya Martínez, nació en Manizales Colombia el 6 de septiembre de 1931, fue educador rural por más de 20 años, ha escrito para algunos periódicos y revistas, pero principalmente ha colaborado en el diario La Patria de Manizales. Es un escritor sencillo y claro, su obra literaria esta casi toda inédita. Vibra por la temática social e infantil. Jaime Bedoya Martínez residió en la ciudad de Chicago desde el primero de Enero de 1981, y murió el 30 de Junio del 2008 en esta ciudad de los Estados Unidos. 
 
    
 
   Estudios: Primarios y cuatro años de Bachillerato. Curso infinidad de seminarios sobre pedagogía vocacional, veterinaria, extensión rural, sociología, cooperativismo, administración rural, desarrollo rural integrado, zootecnia… y otros, aparte de que ha sido un autodidacta y escritor compulsivo.
 
    
 
   Cargos desempeñados: Obrero y empleado de Tejidos de Occidente S. A., Auxiliar de Contabilidad Municipio de Manizales, Secretario de Estadística, Extensión Rural y auxiliar de sociología en Cenicafé (Federacafé), Director de Concentraciones Rurales Agrícolas en Manzanares Caldas y Consaca Nariño, de la Federación Nacional De Cafeteros de Colombia; Instructor del Sena en Especies Menores, Cooperativismo, en Administración Rural y Desarrollo Rural Integrado. 
 
    
 
   Actividad Literaria: Ha publicado artículos en revistas literarias internacionales, en periódicos y revistas de Manizales, El Tiempo, El Espectador de Bogotá, El Occidente de Cali, El Pueblo, La Raza, El Colombiano, Nuevo siglo y otros periódicos y revistas hispanos de la ciudad de Chicago.
 
    
 
   Libros: El pijao rebelde (Novela), El niño visionario (Relato), El padre (Ensayo filosófico) El infrahombre y su inframundo, Gotas de sabiduría (Pensamientos) El hombre sublime (Ensayo filosófico), Por Dios!... se están acabando las mujeres, Pequeños gigantes del paraíso (Novela), Mis amigos y cómplices (Tertulia imaginaria) El sabio (Ensayo filosófico), Arde América (Novela 500años) (Poema narrativo), Carta a un hijo (Ensayo filosófico) Epístola, Carta a mi madre (Libro-tarjeta), Espirito del pájaro y el príncipe rey (Cuento), Manantial de sabiduría 4 tomos (Pensamientos), El niño del corazón de oro (Cuento), Zoratama (Leyenda india Colombiana), Metáfora del silencio (Poemario), Brindis de los bohemios (Antología poética), La juglarcita amerindia (Novela), El niño, el cóndor, el mono y la tortuga (Cuento), Bitácora del pensamiento, El joven y el sabio, Aprendamos a ser jóvenes hasta más de los 120 años, La republica ideal, Soñando con el amor (Libro tarjeta), Más de un siglo de poesía del Gran Caldas, Ochenta lecciones del sabio de Manizales, Las trece colonias (Historia de los Estados Unidos), Máximas del sabio de Manizales, Carta a un joven desempleado y para quien quiera ser muy rico y poderoso…, Mi manifiesto social, Revolución desde arriba… ó ¡catástrofe…!, A reír… a gozar y aprender con los intelectuales colombianos (Anecdotario), Despertando la sabiduría (Eureka), El niño que conquisto una estrella (Cuento), El niño del rifle y el hada salvadora (Cuento), El conejito, el centurión y la niña (Cuento), La princesita y el  osito de anteojos (Cuento), El caudillo y raíces de la ira (Novela), Testimonio de la montaña (Novela)
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